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Entregamos a nuestros lectores el 
quinto número de Politika – en 
portugués, español e inglés –, una 
publicación conjunta de la 
Fundación João Mangabeira, de 
Brasil, y de la Universidad 
Humboldt, de Alemania. Nuestro 
tema central, esta vez, son las 
relaciones internacionales. No es 
preciso dar muchas explicaciones 
sobre eso: cualquier observador 
atento percibe que las “placas 
tectónicas” del actual sistema-
mundo están en movimiento y 
pueden producir terremotos. 

Hay múltiples crisis 
superpuestas, que se desarrollan en 
diferentes escalas temporales. La 
prolongación de la crisis 
económica iniciada en 2008 es 
apenas la cara más superficial e 
inmediata. En el fondo de las 
actuales tensiones está la disputa 
secular por la hegemonía entre, de 
un lado, las potencias marítimas 
occidentales, dominantes en el 
mundo moderno, y las potencias 
terrestres asiáticas, que intentan 
recuperar su antigua relevancia. 

Intentamos, aquí, ofrecer un 
panel de esa situación tan 
compleja. Comenzamos con la 
reciente política exterior brasileña. 
Antonio Carlos Lessa identifica 
fases antagónicas en los períodos 
en que el Partido de los 
Trabajadores ejerció el poder, con 
la diplomacia ambiciosa y hasta 
voluntarista, practicada por Lula, 
siendo sustituida por la parálisis y 
por un colapso en la credibilidad 
internacional del gobierno 
brasileño, bajo Dilma Rousseff. 

El inicio del gran ciclo de 
demanda por commodities impulsó 
el activismo diplomático del 
entonces presidente Lula, visto 
como una novedad en el escenario 
internacional. Brasil buscó 
protagonismo en múltiples 
agendas, que impactaban diversas 
regiones, y propuso reformas en 
instituciones importantes, 

comenzando por la propia 
Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), pasando a 
reivindicar para sí un asiento 
permanente en el Consejo de 
Seguridad. El gobierno buscó un 
proyecto común suramericano y, 
en paralelo, apostó en reconstruir 
la presencia brasileña en África, en 
ambos casos impulsando los 
intereses de grupos empresariales 
brasileños en esas regiones.

A Dilma Rousseff tocó 
administrar el declinio de esas 
iniciativas, pues una nueva 
situación internacional, más 
desfavorable, y una pérdida 
gradual de la gobernabilidad 
interna minaron la capacidad de 
acción diplomática del nuevo 
gobierno petista. La diplomacia 
presidencial de Rousseff fue un 
rotundo retroceso, incluso porque 
la presidente no demostró algún 
interés por la agenda exterior de 
su propio gobierno. 

Proseguimos nuestro análisis 
con la crisis económica 
internacional, que Fernando 
Cardim de Carvalho no duda en 
calificar como siendo marcada por 
una depresión: “La característica 
más importante de la depresión no 
es tanto la profundidad de la 
contracción inicial, sino la 
dificultad de la economía para 
retomar el ritmo anterior. [...] Las 
economías en depresión pueden 
retomar el crecimiento, pero con 
tasas bajas y volátiles,  además de 
frágiles configuraciones.”

Después de la grave crisis de 
2008, la acción de los gobiernos 
evitó un desastre como el de 1929, 
pero eso no fue suficiente para 
reponer las economías desarrolladas 
en los trillos del crecimiento 
sustentable. El comportamiento 
actual de esas economías ha sido 
semejante al ocurrido en la década 
de 1930, con nueve años de 
crecimiento lento y volátil. A eso 
se suman programas de austeridad 

que integran estrategias regresivas 
desde el punto de vista social, 
asociados a discursos que rozan el 
autoritarismo nacionalista. Cardim 
nos advierte que, también bajo este 
punto de vista, son altos los riesgos 
presentes en la situación mundial.

Llegamos, entonces, a los 
recortes regionales, comenzando 
por Asia, aquí representada por 
Paulo Visentini. Ella es la gran 
incógnita actual. Abriga la 
segunda y la tercera mayores 
economías nacionales del mundo 
(China y Japón), las dos potencias 
emergentes (China e India), 
grandes masas demográficas 
dotadas de alta laboriosidad, 
elevado dinamismo tecnológico, 
experiencias de rápido 
desarrollo, empresas y bancos de 
gran porte, Estados nacionales 
vigorosos, con poder nuclear. 
Será una jugadora de gran peso 
en el siglo que se inicia. 

Asia es demasiado grande y 
demasiado fuerte para ser devorada 
(como  América Latina), 
marginalizada (como África) o 
derrotada (como la antigua Unión 
Soviética) por el orden americano. 
Pero tiene grandes limitaciones: 
abriga extensas poblaciones en 
estado de pobreza y convive con 
importantes tensiones internas de 
naturaleza histórica, nacional, 
étnica y religiosa. Hasta hoy no 
consiguió formular un proyecto 
continental. Allí, principal palco 
del ajedrez geopolítico entre 
Estados Unidos y China, se 
juegan los mayores desafíos del 
orden internacional que 
prevalecerá en el siglo XXI.

Para escribir sobre África, 
convidamos a Célestin Monga, 
economista natural de la 
República de Camerún y que hoy 
trabaja en el Banco Africano de 
Desarrollo. Ya en el título de su 
artículo nos advierte: “Lo que sea 
que usted haya pensado sobre 
África, repiense.” Su primera 

Renato Casagrande
Presidente de la Fundación 
João Mangabeira
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observación relevante es que existen 
muchas Áfricas, pues son diferentes las 
trayectorias históricas, las herencias 
filosóficas y culturales, las estructuras 
sociales, el desempeño económico y las 
tradiciones administrativas en los 54 Estados 
miembros de la Unión Africana. Al 
contrario de lo que se piensa, el continente 
tiene casi treinta países con renta media, y 
cerca de 300 millones de personas ya 
poseen un poder adquisitivo decente.

“No hay nada de intrínsecamente malo 
o vergonzoso en África”, dice él. “Ocurre 
apenas que el continente no consiguió 
arquitectar y sustentar el tipo de desarrollo 
industrial inclusivo que transforma las 
sociedades, llevándolas de la condición de 
baja renta para la de alta renta.” Esa 
constatación sirve de punto de partida para 
una vigorosa reflexión sobre África 
contemporánea, hecha con cierto 
optimismo: “África puede saltar 
directamente para la economía global, 
mediante la construcción de parques 
industriales y zonas de procesamiento de 
exportaciones vinculados a mercados 
mundiales. Ella puede promover esas zonas 
para atraer a la industria ligera de 
economías más avanzadas, como hicieron 
los países del Este Asiático en la década de 
1960 y China en la década de 1980.”

La revista prosigue con el chileno 
Rodrigo Karmy Bolton, especialista en 
Oriente Medio. La región, como se sabe, 
es la cuna de civilizaciones milenarias. 
Desde el punto de vista político, sin 
embargo, es una creación recientísima. 
Fue resultado de decisiones tomadas por 
los países victoriosos en la Primera Guerra 
Mundial, especialmente Inglaterra y 
Francia, que desagregaron el Imperio 
Otomano (1299-1922), la única potencia 
musulmana que desafió la hegemonía 
europea en el mundo moderno. 

Nuevos países, con sus respectivos 
gobiernos, fueron fabricados por Europa. 
Inglaterra inventó Irak y Jordania, trazó en 
un mapa las fronteras rectilíneas entre  
Arabia Saudita y Kuwait, transformó 
Egipto en protectorado y dio abrigo, en 
Palestina, a un Hogar Nacional Judío, 
precursor del Estado de Israel. Francia 
decidió cómo serían Siria y Líbano. La 

mayor parte del mundo árabe fue dividida, 
básicamente, entre dos familias, que 
deberían inaugurar dinastías.

Los cambios, traídos de fuera para 
dentro, no generaron una configuración 
estable. En la región, permanecen 
palpitantes no sólo disputas de fronteras o 
rivalidades económicas, sino cuestiones 
mucho más fundamentales, como el 
propio derecho a la existencia de las 
entidades políticas que la componen. 
Guerras de sobrevivencia nacional aún 
están a la orden del día. No hay acuerdo, 
siquiera, sobre las reglas del juego. La 
propia creencia en la legitimidad de 
Estados nacionales laicos, que para 
nosotros parece natural, es un credo 
alienígeno en sociedades que, hace más 
de mil años, se organizan en torno de una 
ley sagrada que gobierna toda la vida, 
inclusive la política.

Kenneth Maxwell, uno de los más 
conocidos “brasilienistas” de lengua 
inglesa, escribe, con aprehensión, sobre 
la situación de los Estados Unidos y los 
posibles impactos del gobierno de 
Donald Trump: “Por primeira vez, el 
ciudadano medio siente que sus hijos no 
disfrutarán de una vida mejor. Hay un 
clima de profundo pesimismo. [...] La 
situación de la clase trabajadora se 
asemeja a las condiciones de la década de 
1860, que dieron origen a Karl Marx. 
Estamos navegando en dirección a aguas 
muy revueltas.” Para Maxwell, otros 
ousiders pueden vencer elecciones en 
países importantes. 

El nuevo presidente norteamericano 
propone una especie de contrarrevolución 
opuesta a la globalización, con un lenguaje 
que recurre a las raíces profundas del 
populismo del Centro-Oeste, impulsado 
por la profunda insatisfacción con el status 
quo y la rabia contra políticos, banqueros y 
líderes empresariales. Será difícil evitar un 
avance de la xenofobia.

La preocupación con Trump también 
está presente en dos artículos que abordan 
las relaciones entre Rusia y Occidente: 
“Rusia, Occidente y el retorno de la 
geopolítica”, de Janis Berzins, de 
Letonia, y “Diario de un colapso: las 
relaciones exteriores entre la Federación 

Rusa, los Estados Unidos y los Estados de 
Europa Occidental”, de Alexander 
Blankenagel, de Alemania.

Ellos nos recuerdan, en primer lugar, la 
enormidad de Rusia, con un territorio que 
va de Europa a Japón, abrigando 35 
lenguas oficiales y 170 grupos étnicos que 
forman nacionalidades propias. Después de 
la fracasada experiencia neoliberal en la 
década de 1990, el país reencontró en 
Vladimir Putin al líder que representa sus 
aspiraciones de estabilidad y de 
reconocimiento como gran potencia. La 
expansión de la Otan, que pasó a abarcar 
innúmeros Estados que hacen frontera con 
Rusia, el bombardeo a Serbia sin 
autorización de la ONU, las guerras 
trabadas en Afganistán e Irak, la 
desestabilización de Libia y de otros países 
árabes, la revocación del tratado de misiles 
antibalísticos y la creación unilateral, por 
los Estados Unidos, de un escudo 
antimisiles – todo esto reforzó, ante el 
gobierno ruso, la imagen de un Occidente 
no confiable.

La búsqueda de una identidad, después 
del colapso de la Unión Soviética, llevó a 
un nuevo fortalecimiento del Estado y a 
la revalorización del cristianismo 
ortodoxo como religión nacional. Fue 
retomada la idea de la singularidad rusa 
– sociedad, al mismo tiempo, europea y 
asiática, celosa de su soberanía y de la 
construcción de una posición 
relativamente autárquica en el mundo.

Janis Berzins recuerda que Donald 
Trump defiende negociaciones a partir de 
posiciones de fuerza, en las que quede 
claro el papel excepcional de los Estados 
Unidos, mientras Alexander Blankenagel 
habla de un “colapso total de las relaciones 
[entre Rusia y Occidente], que 
dificilmente podrá ser revertido.” También 
ellos apuntan hacia dificultades crecientes.

Nuestro desafío es encontrar el lugar 
de Brasil en este mundo en el que, 
como dijimos, las grandes “placas 
tectónicas” – notoriamente, Estados 
Unidos, Rusia, Unión Europea y China 
– se mueven en fricción, de forma 
imprevisible, manteniendo a todos los 
actores con la respiración expectante, a 
la espera de un terremoto.



Nº 5 _ MARZO 2017 PolitiKa

La Pôlítica Exterior Brasileña en el ciclo del Partido de los Trabajadores

76

La elección de Luís Inácio Lula da 
Silva como presidente de Brasil en 
2002 fue uno de los hechos que más 
llamaron la atención de la opinión 
pública internacional hacia el país en 
muchas décadas. Finalmente, la lle-
gada al poder del líder histórico de 
la oposición, en un proceso electoral 
caracterizado por la normalidad, y 
con una agenda política renovada 
por la adopción de compromisos eco-
nómicos que lo situaron en el centro 
del espectro político, marcó defini-
tivamente la trayectoria del propio 
Partido de los Trabajadores (PT) y 
de las izquierdas en Brasil.

El ciclo del PT en el poder en 
Brasil (2003-2016) inspira valora-
ciones contradictorias de toda ín-
dole, dependiendo de la agenda 

examinada. Lo mismo sucede, 
ciertamente, con la política exte-
rior implementada en los tres y 
medio mandatos. Pero hay tam-
bién un desafío analítico que es 
hasta más inquietante que la bús-
queda de explicaciones para el sur-
guimiento de la agenda interna-
cional al inicio del gobierno de 
Lula da Silva, en 2003. Trátase del 
esfuerzo para la comprensión de 
su ocaso, de las descontinuidades 
y de la pérdida de eficiencia de las 
categorías y conceptos que se pre-
sentaban como un modelo de in-
serción internacional, lo que su-
cedió aún en el gobierno inacaba-
do de Dilma Rousseff  (2011-2016).

Este trabajo toma por objetivo 
general el análisis de las estrategias 

Antônio Carlos Lessa
Profesor del Instituto de 
Relaciones Internacionales de la 
Universidad de Brasília – UnB,  
es editor-jefe de la Revista 
Brasileña de Política Internacional 
– RBPI e investigador del Consejo 
Nacional de Desarrollo Científico  
y Tecnológico – CNPq.

La política exterior de los dos gobiernos de Lula da Silva fue audaz, 
ambiciosa y se apoyó en ideas conceptualmente interesantes. El gobierno 
coleccionó victorias importantes en su agenda exterior, pero también sufrió 
derrotas graves y abandonó proyectos a mitad del camino. En el período de 
Dilma Rousseff, la pérdida de la confianza de los agentes económicos, el 
reflujo de los inversionistas extranjeros, el deterioro del diálogo entre el 
Estado y la sociedad en torno a temas estratégicos y, al final, el propio 
colapso del gobierno tuvieron poco que ver con la cualidad o con los 
desafíos de la política exterior, pero no hay duda de que solaparon 
definitivamente la credibilidad internacional del gobierno.

La Política Exterior Brasileña en el ciclo del  

Partido de LOS TrabaJadores 
continuidades, innovaciones y retrocesos (2003-2016)

de política exterior diseñadas e implementadas entre 
2003 y 2016. Entiéndase que se produjo una plataforma 
de política exterior que unió los dos momentos del ciclo 
del PT en el poder, que conoció fases de construcción 
y de ascensión, apogeo y declinio. La fase de gestación 
y elaboración conceptual es identificada con los dos go-
biernos de Lula da Silva, y también es su apogeo, cuan-
do se pretende la ambición de convertirlo en un mode-
lo de inserción internacional. La fase de declinio y su 
colapso está inequívocamente relacionada con la imple-
mentación de ese proyecto en el gobierno Rousseff. 

No se hará el levantamento exhaustivo y porme-
norizado de todos los proyectos y coaliciones en que 
Brasil se involucró, como tampoco del vasto con-
junto de temas en los cuales es posible verificar in-
novación o retroceso.  El criterio metodológico uti-
lizado para la valoración de determinados eventos 
en el encadenamiento de este análisis es el de su re-
levancia para la verificación de las continuidades en 
las plataformas de política exterior de las últimas dos 
décadas, con interés particular para los dos gobier-
nos del ciclo del PT.

 

Lula da Silva (2003-2010) y la era  
de las grandes ambiciones en la  
política exterior
El inicio del gobierno de Lula da Silva se da en un 
momento internacional dramático. Desde el punto 
de vista de la alta política internacional, los prime-
ros meses del ya lejano año 2003, que sería el pri-
mero del largo ciclo del Partido de los Trabajadores 
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en el poder en Brasil, fueron mar-
cados por medidas intensas y ges-
tos dramáticos. La invasión de Irak, 
en acción fulminante amparada 
por uma coalición internacional 
que se aglutinó en torno a los Es-
tados Unidos, suscribía las accio-
nes implementadas por el gobier-
no de George W. Bush. Más rele-
vante que la caída del régimen 
baathista de Saddam Hussein, fue-
ron los actos de humillación pú-
blica impuestos por la diplomacia 
de Washington a la Organización 
de Naciones Unidas y el desafío 
ostensivo a la condena del uso in-
tensivo y unilateral de la fuerza. 

La gran política demandaba li-
derazgos que fuesen capaces de 
ofrecer visiones más positivas de 
los grandes problemas del mundo 
- que en el entendimiento de mu-
chos, no se resumían a la guerra 
global al terror. Personalidades co-
mo el entonces presidente de Fran-
cia, Jacques Chirac, apuntaron una 
crítica intensa a la acción y a los 
modos de violencia empleados por 
los Estados Unidos para imponer 
su visión de seguridad y de estabi-
lidad del sistema internacional. 

En esta perspectiva, la elección 
y el subsecuente inicio del gobier-
no de Lula da Silva en Brasil pa-
recían ser el inicio de un proceso 
de renovación de la política inter-
nacional - porque el mundo de 
entonces carecía de abordajes nue-
vos, liderazgos nuevos y agendas 
nuevas que fuesen capaces de su-
plantar las visiones imperiales de 
la política internacional. Y la po-
lítica exterior del primer gobierno 
del PT comenzaba a ser meticu-
losamente diseñada para corres-
ponder a esa demanda global de 
legitimidad, basándose inicialmen-

te en la superexplotación de la ima-
gen internacional de Lula da Silva, 
y en la curiosidad internacional 
que su figura histórica entonces 
inspiraba. La estrategia que se ar-
quitectaba, con muchos movi-
mientos tácticos peligrosos y de 
resultados inciertos, hacía uso in-
tenso de la diplomacia presiden-
cial, del discurso de la renovación 
y de la reivindicación de la refor-
ma de la política y de las institu-
ciones internacionales, para con-
ferirles la legitimidad necesaria 
(Amorim, 2010). 

La estrategia inicialmente di-
señada por el primer gobierno de 
Lula da Silva fue consistentemen-
te implementada a lo largo de los 
otros dos y medios mandatos de 
gobierno del PT - el segundo man-
dato de Lula, y el mandato y me-
dio de Dilma Roussef. Es un he-
cho que esa repetición experimen-
tó oscilaciones y evidenció un 
cierto cansancio, porque se trata-
ba de una fórmula muy innova-
dora, excesivamente dependiente 
de factores y dinámicas exteriores 
muy propicios, y basada en la ex-
plotación positiva de la figura del 
primer mandatario, que no puede 
ser aprovechada integralmente y 
con los mismos resultados en su 
secuencia. De todos modos, en el 
inicio del ciclo del PT, el esque-
leto de ideas y de prácticas plani-
ficadas para la política exterior se 
presentaba como conceptualmen-
te interesante, y su evolución a lo 
largo de los años siguientes per-
mitió la conclusión de que había 
también un número muy elevado 
de tensiones mal comprendidas y 
un cálculo político mal hecho en 
muchas dimensiones de la política 
exterior (Cervo, 2010).  

Las innovaciones conceptuales 
que alineaban la estrategia de po-
lítica exterior y el momento de ra-
zonable estabilidad económica in-
terna en el que concluía el segundo 
mandato de Lula da Silva, en 2010, 
inspiraron la producción de cente-
nares de trabajos científicos y de 
ensayos de toda suerte, los cuales 
procuraban analizar sus múltiples 
facetas. Los dos mandatos de Lula 
da Silva también se correspondie-
ron con la nueva era de oro del 
brasilianismo a nivel global: pue-
den contarse por decenas el núme-
ro de tesis de doctorado y de estu-
dios, libros, coletáneas y seminarios 
producidos sobre Brasil en ese mo-
mento, confiriendo nuevo vigor y 
renovado interés por el país en cen-
tros de estudios latinoamericanos 
de universidades de Europa y de 
los Estados Unidos. 

Hay buenos motivos para ese 
renovado interés por Brasil. En 
efecto, el país experimentó trans-
formaciones intensas a lo largo de 
los últimos veinticinco años, que 
tuvieron consecuencias dramáticas 
para su perfil económico, social, 
político e internacional. La esta-
bilidad económica adquirida con 
el Plan Real, conquistada en el 
gobierno de Fernando Henrique 

Cardoso (1995-2002) y consisten-
temente perseguida en el gobierno 
de Lula da Silva, con la perma-
nencia de los fundamentos del con-
trol de la inf lación, significó el 
inicio de la construcción de un 
gran mercado consumidor. Mien-
tras se analiza actualmente la in-
tensidad de la crisis económica 
legada por el fracaso de las políti-
cas contra-cíclicas  adoptadas por 
el gobierno de Dilma Rousseff ya 
a partir de 2011, el hecho es que el 
crecimiento del mercado consumi-
dor se estancó y retrocedió. En la 
secuencia, ese deterioro de los fun-
damentos de la economía hizo per-
der  una de las más importantes 
credenciales internacionales de Bra-
sil, esto es, la configuración de un 
gran mercado de masas. 

De todos modos, mientras fue 
posible recoger los frutos de la es-
tabilidad económica, la continui-
dad en el manejo de los fundamen-
tos macroeconómicos se sumó al 
inicio de un gran ciclo de creci-
miento de la demanda internacio-
nal por commodities, ampliamen-
te estimulada por el dinamismo de 
China. Este último fenómeno, tí-
pico de los años 2000, añadió con-
diciones extraordinarias para el cre-
cimiento de las ventas de los países 
primario-exportadores. En el caso 
de Brasil, facilitó la adopción de 
una política de acumulación de re-
servas internacionales, la cual tam-
bién tenía consecuencias positivas 
para la imagen internacional del 
país, permitiéndole por primera 
vez, invertir el papel tradicional de 
deudor. También inyectó confian-
za suficiente para que Brasil, en el 
contexto de la crisis financiera  glo-
bal de 2008, se pusiese a exigir la 
reforma de las instituciones de 

Bretton Woods. Tanto Lula da Sil-
va como Roussef categorizaron so-
bre los errores de los países ricos y 
predicaron lecciones sobre las con-
secuencias de la desreglamentación 
global de los mercados financieros. 

En función del crecimiento de 
la importancia de los commodities 
para su pauta de exportaciones, la 
economía brasileña también pasó 
por retrocesos, como consecuen-
cias naturales del crecimiento del 
peso de los productos primarios, 
con una natural desindustrializa-
ción. No obstante, tal reversión en 
la economia fue bastante criticada 
como uno de los efectos adversos 
del crecimiento de la importancia 
de China en Brasil y, por conse-
cuencia, en la política exterior de 
los gobiernos del ciclo del PT.

El multilateralismo como 
espacio para las grandes 
ambiciones
En la perspectiva de las estrategias 
de política exterior, más que en sus  
movimientos tácticos, se percibió 
notable continuidad en lo que fue 
diseñado y realizado en los últimos 
veinticinco años. Más allá de las 
consecuencias de la estabilidad eco-
nómica, que tal vez sea el trazo de 
unión más consistente que ligue la 
década del noventa a la primera 
década del 2000 (por tanto, los 
gobiernos de Fernando Henrique 
Cardoso a los de Lula da Silva), la 
configuración de un perfil inter-
nacional crecientemente positivo 
y más insertado en agendas múl-
tiples es el factor que une las dos 
mitades de ese período. Hay una 
gran diferencia de estilo diplomá-
tico a partir de 2003, y se vio tam-
bién la definición de algunas nuevas 

prioridades, articulando activos di-
plomáticos que venían siendo rede-
finidos y realineados bajo Cardoso, 
como es el caso de las posiciones 
establecidas en torno a las estrate-
gias de negociaciones comerciales 
internacionales, medio ambiente, 
integración regional y seguridad 
internacional (Sousa, 2009). 

En otra dirección, bajo Lula da 
Silva se experimentó la re-instru-
mentalización de una categorización 
de ideas y de conceptos que era tra-
dicional en la inserción internacio-
nal de Brasil - como la propia no-
ción de universalismo. Se incluyen 
en esa perspectiva no sólo la ambi-
ción de dar a Brasil condiciones pa-
ra hacerse presente en las discusio-
nes de los problemas políticos, es-
tratégicos y económicos de las 
regiones más diversas del mundo, 
sino también una variante relacio-
nada con la propia expansión de la 
malla diplomática, el universalismo 
geográfico, con el crecimiento dra-
mático del número de puestos y de 
representaciones diplomáticas. 

El multilateralismo ya se había 
convertido en modo de operación 
central y era extremadamente va-
lorado por Brasil a partir del inicio 
de los años noventa. Al inicio del 
ciclo del PT, se definió una nueva 
ambición relacionada con los espa-
cios multilaterales, como se verá con 
la implementación de aquella que 
puede  denominarse “gran meta 
síntesis” de la política exterior, es 
decir, la reforma de las instituciones 
en general (como reivindicación de 
la ampliación de sus condiciones de 
legitimidad) y, claro, la reivindica-
ción de un asiento permanente pa-
ra  Brasil en el Consejo de Seguri-
dad de la Organización de las Na-
ciones Unidas. 

Hubo gran diferencia  
en el perfil de la diplomacia 
ejercida por FHC y por Lula.  
Este último intentó presentar  
a Brasil como un actor con 
capacidades de negociación   
mucho más amplias.
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Sería posible leer y encuadrar 
buena parte de los movimientos 
tácticos implementados en los dos 
gobiernos de Lula da Silva en la 
perspectiva de esa ambición, y pue-
den citarse algunos de ellos: la acep-
tación del comando de la compleja 
Misión de las Naciones Unidas pa-
ra la Estabilidad de Haití (Minustah,  
sigla en inglés), a partir de 2004; el 
papel de protagonismo discreto y 
benevolente en la construcción de 
la estabilidad en América del Sur; 
la búsqueda del reconocimiento in-
ternacional de un peso político y 
estratégico específico diferenciado; 
la intensidad de la expansión de la 
malla diplomática; la política de coo-
peración para el desarrollo (Lessa, 
Couto & Farias, 2009). Se incluyen 
también episodios más pintorescos, 
en los cuales el gobierno tal vez ha-
ya buscado de modo más inmedia-
to el prestigio resultante de la de-
mostración de capacidad de media-
ción, como la negociación en torno 
del programa nuclear iraní (2010) 
– en la cual se hizo evidente que el 
país no tenía, de hecho, el peso di-
plomático suficiente para manejar 
con éxito operaciones de mayor en-
vergadura y sin inspirar desconfian-
zas (Mendes, 2015).

La intensidad con que Brasil ba-
jo Lula da Silva se entregó a la bús-
queda de un nuevo perfil en las ne-
gociaciones comerciales internacio-
nales tal vez sea uno de los más 
interesantes dossiers del ciclo del 
PT. El hecho es que ya a partir de 
la realización de la Conferencia Mi-
nisterial de la Organización Mun-
dial del Comercio realizada en Can-
cún, en 2003, Brasil pasó a reivin-
dicar un papel protagónico basado 
en la constatación de que los gran-
des problemas del comercio inter-

nacional y los ciclos de liberalización 
comercial habían sido, hasta aquel 
momento, decididos por los Estados 
Unidos y por el conjunto europeo, 
un tanto en detrimento de los in-
tereses de los países en desarrollo. 
El ejercicio del mandato negociador 
por Brasil en el transcurso de la Ron-
da Doha fue responsable, pero tam-
bién evidenció que el gobierno bra-
sileño había apostado demasiado en 
la conclusión con éxito de ese pro-
ceso, lo que de hecho no sucedió, 
como se vió en el gran impás y en 
la paralización de esas negociacio-
nes en 2008 (Visentini, 2010). 

La apuesta de todas las fichas en 
la liberalización comercial “por en-
cima”, o sea, a partir de nuevos com-
promisos en la OMC, hizo que el 
gobierno de Lula da Silva sacrifica-
se la posibilidad de dar secuencia a 
otros procesos negociadores, como 
el polémico y complejo acuerdo pa-
ra el establecimiento del Área de 
Libre Comercio de las Américas – 
ALCA, y también pusiese en com-
pás de espera la negociación del 
acuerdo de liberalización de las re-
laciones comerciales entre el Mer-
cosur y la Unión Europea. En sín-
tesis, fueron tan altas las ambiciones 
de Brasil en esta agenda, la de la 
reconfiguración de la geometría co-
mercial internacional (como se re-
sumían, con cierta vanidad, las in-
tenciones del país), que sus resulta-
dos no pueden ser calificados de 
otro modo – un error craso de es-
trategia y, por tanto, una experien-
cia absolutamente frustrante.

Otro tema exhaustivamente ela-
borado en los espacios multilatera-
les fue la agenda ambiental. Ella tu-
vo un desarrollo diferente, pero rea-
lista, en el que pese al hecho de que 
se conectaba también con la reali-

zación de la gran “meta síntesis” - 
la de hacer percibir a Brasil como 
un actor con capacidades políticas 
y de negociación diferenciadas y, 
por tanto, pudiendo ser considerado 
como un miembro natural del Con-
sejo de Seguridad de la ONU (Ba-
rros-Platiau, 2010). 

Las agendas relacionadas con el 
medio ambiente en general y, más 
particularmente, con cambios cli-
máticos, fueron tratadas con cre-
ciente entusiasmo por parte del go-
bierno brasileño, siempre en busca 
de ser visto como un actor insepa-
rable de agendas centrales de la po-
lítica internacional - lo que no sig-
nifica que sus compromisos hayan 
sido bien sintetizados a nivel do-
méstico, o que se pretendiese llevar 
realmente en serio las metas ofer-
tadas para las limitaciones volun-
tarias de los niveles de emisiones 
de gases de efecto invernadero 
(Carvalho, 2012). En ese sentido, 
al performance de Lula da Silva en 
la Conferencia de Copenhague, 
con la oferta de buenos niveles de 
control de emisiones, se siguieron 
empeños más limitados, como se 
vió en la realización de la Confe-
rencia realizada en Rio de Janeiro 
en 2012 así como en la Conferen-
cia de las Partes de Paris, de di-
ciembre de 2015, que finalmente 
sustituyó el Protocolo de Kioto. 
En esa evolución, Brasil osciló en-
tre el alineamiento con potencias 
conservadoras y el desempeño de 
un papel de liderazgo creativo, de-
mostrando buena capacidad de ar-
ticulación y de proposición, aban-
donando el papel reactivo y secun-
dar io que tradicionalmente 
desempeñaba en teatros de esa na-
turaleza (Inoue, 2012; Viola & Bas-
so, 2016).

Entre viejas y nuevas 
(compañías-sociedades)
En el plano de las relaciones bila-
terales hay poco cambio notable y 
se observó un patrón creciente con 
relación al perfil de la política le-
gada por el gobierno de Cardoso 
(Silva, 2015).  Las relaciones bila-
terales tradicionales, con los Esta-
dos Unidos y con el conjunto eu-
ropeo fueron preservadas, al con-
trario de los alertas y críticas de 
muchos, que veían una tendencia 
a su debilitamiento ante el ímpe-
tu universalista y de aperturas ra-
dicales al Sur emprendidas de in-
mediato al inicio de la implemen-
tación de la política exterior del 
gobierno de Lula da Silva.  El con-
cepto tradicional de asociación 
estratégica fue traído para el cen-
tro de la formulación de la estra-
tegia internacional, y ante su bru-

tal vulgarización, fue  ciertamen-
te corrompido. El gobierno no fue 
capaz, ni siquiera, de encontrar 
otra forma para calificar ese nue-
vo universalismo ni de otorgar al-
guna organicidad e inteligibilidad 
a la furia del crecimiento desor-
ganizado de tantos nuevos pro-
yectos bilaterales, cada uno anun-
ciándose más innovador y urgen-
te que el otro (Lessa, 2010). 

Pese a la expectativa de que la 
relación del Brasil de Lula da Sil-
va con los Estados Unidos de Geor-
ge W. Bush pudiese deteriorarse 
de modo dramático, considerando 
las diferencias que los dos gobier-
nos (y también los dos presidentes) 
tenían en torno a temas centrales 
de la agenda internacional, lo que 
se percibió fue, al contrario, el de-
sarrollo de una relación creativa, 
sin muchas innovaciones impor-
tantes, pero también sin retroce-

Al contrario de lo que se 
piensa, la ascensión de  
regímenes populistas  
en el  continente generó más 
desagrado en Brasil  que  
en los EUA, por el efecto 
desestabilizador que  
ellos tuvieron.
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sos. En lo que respecta a las rela-
ciones Brasil-Estados Unidos, por 
tanto, el gobierno de Lula da Sil-
va navegó en mar manso, gracias 
al esfuerzo descomunal empren-
dido por la diplomacia de Cardo-
so años antes, en torno a la nor-
malización de la relación bilateral 
y a la superación del cuadro his-
tórico de tensión y característico 
de deterioro (Pecequilo, 2010).

Las relaciones de Brasil con el 
conjunto europeo evolucionaron 
bajo Lula da Silva hacia un acuerdo 
sofisticado, en los marcos de la de-
finición de la asociación estratégica 
bilateral, en 2007. Con ello, la di-
plomacia de la Unión Europea re-
conocía a Brasil como un socio do-
tado de peso económico y político 
diferenciado, y por tanto, debería 
tener condiciones de diálogo y de 
cooperación bilateral naturalmente 
distintas de aquellas que eran em-
pleadas para el tratamiento del con-
junto de  América Latina. Las rela-
ciones con los países europeos, in-

dividualmente, ya venían en rumbo 
ascendente, con incrementos deci-
sivos a partir de mediados de la dé-
cada de 1990, con la estabilidad eco-
nómica y política brasileña. Con el 
viejo continente, por tanto, la po-
lítica exterior de Lula da Silva cons-
truyó sobre terreno firme. 

El gobierno norteamericano to-
mó la América del Sur como zona 
secundaria, siendo coherente con el 
patrón desarrollado a lo largo de las 
últimas décadas, imteresándose más 
directamente con los problemas de 
seguridad y, especialmente, con 
aquellos que afectan la dimensión 
de su seguridad interna. Ese fue el 
abordaje que imperó entre los años 
1980 y 2000 en lo que dice respec-
to al combate al tráfico internacio-
nal de drogas. Importaba más, pues, 
a Washington, reconocer el trabajo 
de estabilidad y de liderazgo que 
países como  Brasil desempeñaban 
en la región, sin causarles mayores 
dificultades (Burges, 2015; Mala-
mud, 2011; Wehner, 2015). 

La política exterior del gobier-
no de Lula da Silva estableció una 
acción de continudad en América 
del Sur, marcada por el pragma-
tismo y por el esfuerzo consisten-
te de impulsar los intereses de los 
actores económicos brasileños en 
la región. La definición de meca-
nismos de financiamiento para las 
empresas brasileñas les facilitó la 
expansión por las economías de la 
región, proporcionando condicio-
nes ejemplares para una integra-
ción productiva por la vía del em-
presariado (Merke, 2015).

Es un hecho que la ascensión 
y la consolidación de regímenes 
populistas de izquierda, como se 
vio en la Venezuela de Hugo 
Chávez, tuvo efectos desestabili-
zadores, y frustró la perspectiva de 
establecimiento y de consolidación 
de un espacio político estable y 
abierto a la competencia econó-
mica. La extensión del bolivaria-
nismo hacia Bolivia y Ecuador, ya 
como conjunto de ideas políticas 
que propagan una ideología de 
oposición hegemónica causó más 
molestias al Brasil de Lula da Sil-
va,  que a los Estados Unidos. La 
ascensión del bolivarianismo en 
América Latina, sin embargo, fue 
bien administrada por Lula da Sil-
va, que procuró sacar de ella lo 
posible para pulir los compromisos 
históricos del PT con los partidos 
progresistas de América Latina 
(Mesquita, 2016).

La asociación con Argentina, 
que pasó por momentos de ten-
sión a partir de la devaluacón del 
real (1999) y del inicio de la gran 
crisis económica en el país veci-
no, experimentó altas y bajas en 
la dimensión política, y anduvo 
de lado en la dimensión econó-

mica. El presidente Néstor Kir-
chner (2003-2007) fue hostil a 
las ambiciones de protagonismo 
y de liderazgo regional del Brasil 
de Lula da Silva, y buscó contra-
balancear la inf luencia brasileña 
con la aproximación a Venezue-
la. Por otro lado, la relación con 
el gobierno de su sucesora y he-
redera política Cristina Fernán-
dez (2007-2015) fue considera-
blemente más positiva, pese al 
hecho de haberse aumentado las 
tensiones en el plano de la coo-
peración económica, especial-
mente en lo que dice respecto a 
los rumbos y al destino del Mer-
cosur (M.G. Saraiva, 2010).

El gobierno de Lula da Silva, 
en sus dos mandatos, no encontró 
un rumbo diferente para el Mer-
cosur, en la perspectiva de la es-
trategia internacional adoptada. 
Así, toleró las múltiples y ya ruti-
narias perforaciones de la Tarifa 
Exterior Común, de lado a lado, 
colaborando para el descrédito del 
mercado común. En ese momen-
to se asistió al crecimiento del de-
bate político interno en  Brasil so-
bre el futuro del Mercosur y sobre 
sus insuficiencias. Las críticas pro-
venientes de voces políticamente 
inf luyentes se engrosaron y pasa-
ron a abogar abiertamente por la 
conversión del gran proyecto bra-
sileño-argentino en una zona de 

libre comercio ordinaria, devol-
viendo a los socios la capacidad de 
negociar  aisladamente los acuer-
dos comerciales.

El gobierno brasileño fue con-
sistente en el patrocinio de nue-
vas iniciativas de integración y  
de cooperación política en el pla-
no regional. Así, continuó por el 
rumbo abierto allá en la década 
del noventa, durante el gobierno 
de Itamar Franco, con el lanza-
miento del proyecto de un Área 
de Libre Comercio Suramerica-
na (ALCSA, 1993), que llevaría 
a la convergencia en un tejido de 
acuerdos de libre comercio, de 
la Comunidad Andina y del Mer-
cosur. La diplomacia de Cardoso 
patrocinó el lanzamiento de la 
Comunidad Suramericana de Na-
ciones en 2000, proyecto que se 
asentaba en una combinación de 
integración comercial y coope-
ración política, pero que sucum-
bió a la crítica venezolana. Todo 
ese acuerdo fue entonces susti-
tuído por la Unón de Naciones 
Suramericanas (Unasur, 2008), 
con un componente económico 
bastante atenuado y foco intenso 
en los mecanismos de estabiliza-
ción y de cooperación política. 
La Comunidad de Estados Lati-
noamericanos y Caribeños (CE-
LAC), a su vez, fue creada en 
2010 como heredera del Grupo 

de Rio y de la Cúpula da Amé-
rica Latina y el Caribe sobre In-
tegración y Desarrollo, con la 
ambición de  establecer un pro-
ceso de cooperación que abarque 
a toda la región latinoamericana 
y caribeña (Briceño-Ruiz, 2010; 
Gardini, 2011).

La reconstrucción de la pre-
sencia brasileña en África es uno 
de los movimientos más intere-
santes emprendidos en el contex-
to de la política exterior del go-
bierno de Lula da Silva. En el que 
pese al hecho de existir, al inicio 
de la década de 2000, elementos 
que apuntaban hacia la necesidad 
de una reorganización rápida de 
la política de Brasil para aquel con-
tinente, el gobierno de Cardoso 
no dió la atención necesaria para 
ese espacio. En la década de 1990 
y hasta el inicio del primer gobier-
no del PT, la política africana de 
Brasil ganó un indeseable tono 
culturalista, dependiente de varia-
bles no relacionadas con los inte-
reses políticos y económicos que 
pautaran tradicionalmente la ac-
tuación del país en el continente. 

El resurgimento de África en 
la política exterior del primer go-
bierno del PT parece relacionarse 
con la necesidad de rescatar im-
portantes deudas señaladas por los 
movimientos sociales, especial-
mente por los que se desarrollaron 
albergados en la estructura del par-
tido, como parte expresiva del pro-
pio movimiento negro. El progra-
ma político del partido hace años 
señalaba la necesidad de Brasil res-
tablecer una acción consistente pa-
ra el continente, lo que, de cierto 
modo, legitimó el ímpetu y la in-
tensidad con que se desarrolló la 
política africana a partir de enton-Ag
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La presencia china en Brasil creció  
de forma espectacular en la política,  
en la diplomacia y en la economía.  
Ganaron gran realce las inversiones 
chinas realizadas aquí.
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ces (Saraiva JFS, 2010). La política  
de cooperación para el desarrollo 
hasta el inicio del ciclo del PT con-
siderada tímida y poco consistente, 
se volvió exhuberante cuando se 
entiende como instrumento pre-
cioso de la acción política del país 
principalmente en  África y, en 
menor grado, en América del Sur 
(Vaz, 2015; Dauvergne, 2012; ).

En el debate público sobre po-
lítica exterior y política internacio-
nal en general se llamaba la aten-
ción desde los inicios de los años 
noventa para la necesidad de Brasil 
iniciar la construcción de estrate-
gias más consistentes de aproxima-
ción a las potencias regionales, o 
“países ballena”, como se acuñaba 
en la época a China, a Rusia y a la 
India - países con gran extensión 
territorial y masa poblacional, con 
creciente capacidad de inf luencia 
económica y política. Ese camino 
comenzó a ser trillado por Cardo-
so, y fue confirmado de modo in-
tenso como una prioridad luego 
del inicio del ciclo del PT (Soares 
de Lima & Hirst, 2006). 

Fue espectacular el crecimien-
to de la presencia de China en 
Brasil a partir del inicio de la dé-
cada de 2000, tanto en términos 
político-diplomáticos, como es-
pecialmente en lo que respecta a 
la economía. Los f lujos de las in-
versiones chinas en el país país as-
cendieron a posición destacada, en 
evolución espectacular, destronan-
do las posiciones tradicionales de 
los Estados Unidos y de los países 
europeos, a pesar de que sus re-
servas, que en 2010 se situaban en 
torno de 30 billones de dólares, 
aún no superasen esas presencias 
económicas tradicionales. Se pre-
paró, en ese momento, la llegada 
de China a la posición de primer 
socio comercial de Brasil, lo que 
sucedería en 2013, suplantando el 
volume de las corrientes de co-
mercio con los Estados Unidos. 
La primera misión internacional 
de gran destaque de Lula da Silva 
fue justamente la realizada a  Chi-
na, en 2004, para celebrar los 30 
años del establecimento de rela-
ciones bilaterales. En su comitiva, 
el Presidente incluyó la mayor de-
legación de empresarios ya llevada 
al exterior, con 300 grupos eco-
nómicos representados. 

Al final del segundo mandato 
de Lula da Silva, el lanzamiento 
del grupo de los BRIC (Brasil, 
Rusia, India y China - y después 
aumentado con la inclusión de 
África del Sur, en 2011) ponía en 
perspectiva la necesidad de arti-
cular los esfuerzos de cooperación 
política entre las mayores econo-
mías emergentes del mundo. El 
argumento central que inspiraba 
ese esfuerzo era que su inf luencia 
política sobre todos los planos del 
orden internacional no sería pro-

porcional con su peso económico. 
Brasil, específicamente, venía tes-
tando un agrupamiento semejan-
te desde 2003, abarcando a India 
y África del Sur, bautizado de Gru-
po de los Tres o Fórum IBAS. El 
grupo BRICS se presentó con una 
agenda de trabajo bastante ambi-
ciosa, que incluía la creación de un 
banco de fomento, y la adopción 
de una política de cooperación pa-
ra el desarrollo propio. Mucha de 
esa ambición, sin embargo, se en-
frió con el enfrentamiento de la 
realidad económica surgida con el 
debilitamiento económico general 
de los emergentes (Stuenkel, 2016).

Lo que funcionó y lo que 
no funcionó en la 
estrategia internacional 
del PT
Ninguna estrategia de política ex-
terior se resume a la colección de 
relaciones bilaterales y al perfor-
mance en espacios multilaterales. 
Los grupos políticos en ejercicio 
del poder intentan, por cierto, im-
primir a su paso por el gobierno 
marcas propias y levantar proyec-
tos que singularicen las estrategias 
internacionales diseñadas e imple-
mentadas.  La política exterior del 
gobierno de Lula da Silva buscó 
desarrollar abordajes innovadores 
para temas tradicionales de la agen-
da internacional de Brasil o para 
problemas centrales del manejo de 
la propia política exterior y de su 
proceso definitorio. Se trata de 
temas como la ambición por un 
asiento permanente en el Conse-
jo de Seguridad, la reivindicación 
de la reforma de las instituciones 
internacionales en general, exa-
minados encima. En esta sección 

se cuidará del análisis de cuatro 
temas que se singularizan en la es-
trategia de política exterior adop-
tada por los gobiernos del ciclo del 
PT, como ejemplo de los nuevos 
abordajes para los temas sociales 
(como la inserción del combate al 
hambre), la nueva diplomacia ener-
gética, la inusitada complejidad del 
proceso definitorio y la intensidad 
de la diplomacia presidencial.  Ni 
siempre los resultados fueron con-
sistentes... El primer tema concep-
tualmente interesante, pero que 
presentó baja capacidad de agluti-
nación de la comunidad interna-
cional, fue el del combate al ham-
bre. En este caso, parece que la 
ambición era actualizar el tradi-

cionalísimo abordaje brasileño de 
reivindicación de condiciones y 
de fomento para la promoción del 
desarrollo económico, siempre vis-
to (por lo menos desde la década 
de 1950), como un instrumento 
esencial para la construcción de la 
estabilidad del sistema internacio-
nal. El gobierno, por tanto, puso a 
volar un balón de ensayo que, sin 
embargo, no fue lejos. Con eso, se 
evidenciaba que esa agenda tenía 
más apelo en el contexto del deba-
te político interno y en la revigo-
rización de las credenciales sociales 
del gobierno del PT, prestando a la 
política exterior un discurso com-
prometido en una agenda palpable 
y con conexiones inmediatas y di-

rectas con la realidad social brasi-
leña, pero sin envergadura para 
constituirse en una  idea-fuerza de 
actuación internacional del país. 

El segundo tema que inspiró 
atención interna y algún interés 
externo fue el  componente ener-
gético agregado a la política exte-
rior. Fue notable el desarrollo de 
las conversaciones con los Estados 
Unidos en pro del establecimien-
to de un mercado internacional 
para el etanol, apuntando a su con-
secuente “commoditización”. A  
aquellas alturas, el gobierno bra-
sileño se entusiasmaba con una 
diplomacia energética alternativa, 
y el potencial de los combustibles 
renovables despuntaba como un 

Tal vez haya sido excesivo  
el uso de la imagen de Lula.  
A pesar de una intensa 
diplomacia presidencial,   
el combate al hambre  
no consiguió sensibilizar 
y  aglutinar a la comunidad 
internacional. Y el énfasis en el 
etanol disminuyó después del 
descubrimiento del pre-sal.
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punto constante en los viajes y 
compromisos internacionales de 
Lula. El tema también se empeque-
ñeció, prácticamente hasta desapa-
recer de la agenda política, a par-
tir del descubrimiento de las reser-
vas de petróleo del pre-sal, en 2006. 
A eso se sumó la manipulación in-
deseable de los precios internos de 
combustibles, vinculada a la esta-
bilización de las tasas de inf lación, 
y el aumento consistente de los pre-
cios internacionales del azúcar. Esos 
movimientos evidenciaron la im-
posibilidad de una política consis-
tente dirigida hacia el crecimiento 
de la producción y el consumo de 
combustibles renovables  sin  la in-
tervención en los precios y el apo-
yo decidido del Estado, aún en la 
forma de subsidios.

El tercer aspecto intrigante de 
la política exterior implementada 
en el gobierno de Lula da Silva fue 
el  equilibrio curioso e inusitado, 
pero muy exitoso, establecido en 
su proceso definitorio. Las rela-

ciones entre Itamaraty (entonces 
con un comando curiosamente 
repartido entre el canciller Celso 
Amorim, y el secretario general, 
Samuel Pinheiro Guimarães, el 
cual hacía las veces de ideólogo de 
la política exterior) y la Presiden-
cia de la República (que pasó a 
tener en su asesoría diplomática al 
Profesor Marco Aurélio Garcia, 
cuadro histórico del PT y desde 
siempre identif icado con temas 
internacionales, habiendo ocupa-
do, inclusive, la secretaría de Re-
laciones Internacionales del par-
tido) fueron objeto de la más viva 
curiosidad de observadores, diplo-
máticos extranjeros y analistas in-
ternacionales. Se veía en el co-
mando de la política exterior, que 
aparentaba ser bicéfalo, una ten-
dencia al debilitamiento de Ita-
maraty y a la relativización de sus 
capacidades históricas, pero eso 
efectivamente no sucedió.

Las percepciones de los obser-
vadores, aparentemente, exagera-

ban sus conclusiones, y lo que se 
vió en la práctica, fue una exitosa 
división de trabajo: a la asesoría 
diplomática de la Presidencia de 
la República cupo el aconsejar al 
mandatario, claramente, y también 
lo que podría ser denominado de 
manejo de las “alegorías del PT”, 
o sea, la parte festiva de los movi-
mientos políticos y sociales, las 
convergencias con el Foro de São 
Paulo, la circulación de Garcia co-
mo embajador especial en casos 
francamente secundarios en la es-
trategia general de la política ex-
terior, pero caros a la militancia 
tradicional. Garcia y su asesoría 
diplomática, por tanto, funciona-
ron, aparentemente, como la re-
serva de conciencia del partido en 
lo tocante a la política exterior, 
mas aparentemente tuvieron poca 
o ninguna inf luencia en el desa-
rrollo de los dossies de sustancia y 
en la definición e implementación 
de los movimientos tácticos de la 
estrategia de política exterior, que 

permanecieron siendo tocados in-
variablemente como siempre fue-
ron, por Itamaraty.

El Ministerio de Relaciones Ex-
teriores bajo el gobierno de Lula 
da Silva fue increiblemente valo-
rado. Su presupuesto pasó por au-
mentos consistentes, como también 
conoció una expansión rápida de 
los cuadros, con la disponibilidad 
de centenares de nuevos diplomá-
ticos a ser reclutados además de la 
cuota tradicional necesaria para la 
reposición por jubilación. Esa va-
loración tuvo sentidos más prác-
ticos, e Itamaraty también vivió 
bajo Lula da Silva un momento de 
gran autonomía definitoria y ad-
ministrativa, más allá de aquella 
acostumbrada a gozar. En efecto, 
la diplomacia había sido capaz de 
determinar rumbos en las plata-
formas de política exterior de pre-
sidentes, los cuales llegaron al po-
der completamente desprovistos 
de ideas sobre qué hacer en esa 
área, así como también de corrigir 
los abordajes y las intenciones de 
otros mandatarios los cuaales sa-
bían muy bien lo que querían rea-
lizar en sus gobiernos, pero nece-
sitaban adaptar sus proyectos a la 
realidad del poder y a las circuns-
tancias internacionales, no siempre 
percibidas de modo consistente. 

Con Lula da Silva, las señales 
contradictorias emitidas por la apa-
rente bicefalía de la formulación 
e implementación de la política 
exterior fueron, por tanto, apenas 
falsas alertas. Itamaraty se acomo-
dó en esa primera parte del ciclo 
del PT, con la valoración salarial 
de la carrera de los diplomáticos y 
ganando condiciones materiales 
inéditas. Una de las traducciones 
prácticas de esa política es la ex-

pansión dramática de la malla di-
plomática, con la apertura de 75 
nuevos puestos, entre nuevas em-
bajadas, consulados y misiones an-
te organismos internacionales, su-
mándose a las 150 existentes has-
ta el final del gobierno Cardoso. 

El cuarto aspecto importante 
de las prácticas de la política ex-
terior en ese primer momento del 
ciclo del PT es el uso intenso de 

la diplomacia presidencial. Se ob-
serva en este asunto, que Lula da 
Silva no es propiamente innova-
dor. Muy al contrario, su acción 
se da en un contexto de super-
compromiso del Presidente de la 
República con temas de política 
exterior - o sea, de una diploma-
cia presidencial extremadamente 
activa. Los asuntos de la política 
exterior fueron bien tratados por 
el Presidente de la República a lo 
largo del ejercicio de los dos man-

datos de Cardoso, personalidad 
con interés intelectual y mucho 
gusto personal por los temas in-
ternacionales y por los negocios 
de la diplomacia. Recuérdese que 
Cardoso había ocupado la cartera 
de Relaciones Exteriores en el go-
bierno de Itamar Franco (de oc-
tubre de 1992 a mayo de 1993), 
de donde fue catapultado para el 
comando del Ministerio de Ha-
cienda. Lula da Silva, en su turno, 
parece haber aceptado muy bien 
el ser ubicado por la diplomacia 
de su gobierno como un activo 
importante de la estrategia de po-
lítica exterior diseñada.

Itamaraty supo explotar de mo-
do eficiente, y hasta el cansancio, 
la imagen internacional de Lula, 
y maniobró  su movimiento in-
ternacional, en misiones de traba-
jo, participaciones en reuniones 
de cúpula y en visitas de Estado, 
para otorgar significados diferen-
ciados al lenguaje diplomático y 
revestir de sentido de urgencia y 
de prioridad determinados temas 
y relaciones. Lula da Silva empleó 
16% de su mandato en misiones y 
viajes al exterior, mientras Cardo-
so pasó 12% de su tiempo al fren-
te de la Presidencia en viajes in-
ternacionales. En los 470 días pa-
sados fuera de Brasil, Lula da 
Silva visitó 87 países. Del total de 
su tiempo en viajes, 54 días fueron 
empleados en misiones a África, 
mientras Cardoso por allá estuvo 
apenas durante 13 días. 

Las medidas que traducen la 
grandilocuencia de la diplomacia 
presidencial, y la intensidad de su 
uso como instrumento de política 
exterior, sin embargo, no escon-
den el hecho de que el uso fre-
cuente, superlativo y casi vulgari-

La diplomacia 
brasileña pasó a 
apoyar a grandes 
empresas, 
especialmente 
contratistas, 
que buscaban 
nuevos contratos 
en el exterior, 
principalmente  
en África y  
América Latina.
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zado de la figura carismática de 
Lula da Silva, en la repetición in-
cansable de cúpulas de Estado, via-
jes internacionales y manifestacio-
nes dramáticas sobre temas de la 
agenda internacional, tal vez haya 
sido hasta excesivo y eventualmen-
te contraproducente. Itamaraty 
estimó que la atención a la curio-
sidad internacional por la figura 
del Presidente y por la nueva car-
ga de legitimidad traída por él a 
determinados temas y abordajes, 
recompensaban en gran medida el 
riesgo indeseable de la super ex-
posición. Como resultado, ningún 
Jefe de Estado brasileño tuvo ja-
más tanta exposición, o categori-
zó más y con tanta reiteración so-
bre los problemas del sistema in-
ternacional, como los temas del 
desarrollo, de la economía global, 
de la seguridad internacional, de 
las crisis y de cómo superarlas, co-
mo Lula da Silva. 

El tono triunfalista adquirido 
por la política exterior del go-
bierno de Lula da Silva fue fes-
tejado con intensidad por parte 
de la opinión pública, en espec-
tro mucho más amplio que la 
tradicional audiencia de los gru-
pos políticos de izquierda o la 
propia militancia del PT. Veíase 
el cuidado del gobierno en com-
prometer con intensidad  a de-
terminados públicos estratégicos 
en muchos de los movimientos 
tácticos cruciales de su proyecto 
de política exterior.  Este fue el 
caso del empresariado nacional, 
de todos los sectores de la eco-
nomía, pero especialmente el de 
la industria y el del agronegocio. 
El empresariado adquirió condi-
ciones de articulación y de in-
terlocución privilegiados con el 

gobierno, que acopló al primero 
como herramienta de su estrate-
gia de política exterior, como 
también lo puso a su servicio. 
Viéronse las delegaciones empre-
sariales aumentar en comitivas 
llevadas a viajes de trabajo del 
Presidente de la República. Lu-
la da Silva aceptó muy bien la 
integración a las agendas de tra-
bajo de sus viajes, los seminarios 
de las cámaras bilaterales de co-
mercio, los eventos encaminados 
a la búsqueda de asociaciones 
econmicas, las ruedas y ferias de 
negocios y otros tantos instru-
mentos semejantes y comunes de 
“diplomacia empresarial”, con-
vertidas en  regla en las grandes 
corporaciones brasileñas. Bajo 
Lula da Silva, la diplomacia em-
presarial se agregó de modo de-
finitivo a la práctica de la diplo-
macia brasileña.

La adopción de la polémica 
política de los “campeones na-
cionales”, que buscaba la capaci-
tación de grupos empresariales 
nacionales para el juego de la 
competencia global en determi-
nados sectores tal vez se presen-
tó como uno de los subprodutos 
del modelo de inserción interna-
cional del Estado Logístico (Cer-
vo, 2010). De acuerdo con ese 
modelo, el Estado no se entro-
mete en las relaciones empresa-
riales ni en los negocios privados, 
como tampoco esquiva el ejerci-
cio de las prerrogativas del capital 
monopolista, corrigiendo sus dis-
torsiones con una regulación bien 
engrasada. En esa perspectiva, el 
Estado no es empresario, sino que 
busca crear condiciones para la 
expansión internacional del capi-
tal privado nacional. 

Así, a las funciones tradiciona-
les de la diplomacia, se agregó el 
cuidado con toda esa agenda, co-
mo también el patrocinio y el apo-
yo a la negociación de contratos 
privados, siempre que eso inclu-
yera afinar relaciones dificiles con 
gobiernos extranjeros. Ese fue el 
patrón de las negociaciones de con-
tratos en África para las grandes 
empresas contratistas de obras  y 
para la Vale, en Bolivia, Venezue-
la, Ecuador, en Cuba y donde más 
se hiciera necesario el apoyo com-
prometido de los agentes oficiales 
y de la diplomacia brasileña. Se 
estableció un modelo de relación 
entre público y privado a veces 
suspechosa y hasta insidiosa, trans-
formando agentes públicos en emi-
sarios de grandes grupos empre-
sariales. Así, la proyección inter-
nacional de empresas brasileñas, 
hechas súbitamente multinaciona-
les gracias al financiamiento pú-
blico generoso que fue la base de 
la política de los campeones na-
cionales (especialmente del Banco 
Nacional de Desarrollo Económi-
co y Social - BNDES), fue feste-
jada, al final de los mandatos de 
Lula da Silva, como uno de los 
más espectaculares resultados de 
su política exterior.

Rousseff y la era de las 
pequeñas ambiciones 
en la política exterior 
(2011-2016)
La política exterior diseñada e 
implementada en los dos gobier-
nos de Lula da Silva es arrojada, 
ambiciosa y se inspira en ideas 
conceptualmente interesantes. 
Además, se vió que el gobierno 
coleccionó victorias importantes 

en su agenda exterior, como tam-
bién sufrió derrotas graves y 
abandonó proyectos a medio ca-
mino, procurando ajustar la prác-
tica al discurso. 

El tono triunfalista endosado 
a la política exterior de esta pri-
mera fase del ciclo del PT en el 
poder tradujo con perfección la 
ambición mal escondida por los 
ideólogos del momento de verla 
transformada en un nuevo mo-
delo para Brasil en la era global, 
a f in de delimitar las estrategias 
de inserción internacional de un 
verdadero proyecto político, que 
tuviese larga vida. Como sucede 
con todo proyecto de política 
exterior pensado con urgencia y 
con tales pretensiones, los desa-
fíos no están con aquellos que lo 
planif icaron, sino  con los que 
tienen la responsabilidad de im-
plementarlo. Fue ese el gran de-
safío de Dilma Rousseff.

El primer gobierno de Dilma 
Rousseff se inició, en 2011, en cir-
cunstancias internacionales no tan 
propicias como las conocidas por 
Lula da Silva en buena parte de 
sus dos mandatos. En efecto, las 

consecuencias de la crisis econó-
mica iniciada en 2008 finalmente 
contagiaron a Brasil, que comen-
zó a padecer rápida e intensamen-
te la desaceleración económica de 
los grandes mercados consumido-
res. Es posible afirmar que las se-
ñales de un desastre al frente eran 
ya evidentes en aquel momento 
inicial de la crisis, y que cualquier 
operador precavido podría haber 
comenzado a tomar medidas ra-
zonables para preparar la economía 
brasileña para lo que vendría. La 
adopción de medidas contracícli-
cas efectivamente no fueron sufi-
cientes para contener los impactos 
de la crisis internacional, profun-
dizada mes a mes. A esas alturas 
también yá era evidente que los 
países emergentes sufrirían inten-
samente con la desaceleración de 
la economía china, y especialmen-
te con la retracción de la demanda 
global por commodities. Rousse-
ff, por tanto, asumió un proyecto 
político ambicioso, para adminis-
trar su declinio. 

Se propone el concepto de de-
clinio relativo para facilitar la com-
prensión de la brutal ineficiencia 

del gobierno de Rousseff en la 
implementación del “modelo”  
de política exterior legado por 
Lula da Silva (Cervo & Lessa, 
2014). En este sentido, se entien-
de la crisis económica global co-
mo una variable importante, pe-
ro no determinante, para explicar 
la gestión errática emprendida en 
la política exterior de la segunda 
mitad del ciclo del PT en el po-
der.  Las causas de la pérdida de 
eficiencia son domésticas, pasan 
por las condiciones de estabilidad 
política y por las capacidades de 
gestión del Estado. 

Además de las condiciones in-
ternacionales cambiantes, segura-
mente el mayor problema de la 
transición de la estrategia de po-
lítica exterior de la primera para 
la segunda fase del ciclo del PT en 
el poder parece resumirse al hecho 
de que, como dirían sus críticos,  
Rousseff no es Lula da Silva. Con 
eso se quiere decir que el proyec-
to de política exterior además de 
ser dependiente de buenas condi-
ciones internacionales, era também 
basado en las múltiples capacida-
des y en la habilidad del propio 
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Dilma Rousseff impuso un 
bizarro debilitamiento de 
Itamaraty, que pasó a operar 
sin apoyo y también sin 
autonomía. Nunca, en la historia 
brasileña, la diplomacia  
enfrentó desprestigio igual.
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Lula de posicionarse como un 
árbitro de las alternativas inter-
nacionales de su gobierno, y de 
poner a funcionar los mecanis-
mos del Estado capaces de captar 
las demandas sociales y de im-
pulsar su movimiento. Estas ha-
bilidades no son natas, por cier-
to, pero pueden ser emuladas e 
imitadas. Y ciertamente eso no 
sucedió con Rousseff. 

La sucesora de Lula da Silva 
ciertamente no tiene el carisma de 
su mentor, como tampoco su fi-
gura inspiró interés internacional 
al punto de credenciarla como un 
personaje acreditable de su propia 
diplomacia presidencial.  Pero se 
sabe que la diplomacia presidencial 
no se resume a la representación y  
está muy lejos de  agotarse en la 
teatralización de los eventos diplo-
máticos. Como medida de interés, 
la diplomacia presidencial de Rous-
seff fue un rotundo retroceso, por-
que la Presidente no sólo no de-
mostro ningún interés por la agen-
da exterior de  su gobierno, sino 
de cierto modo, confundió la li-
turgia del cargo con la dedicación 
necesaria a la definición de rum-
bos y al ajuste del proyecto de po-
lítica exterior que le fue legado. 

Rousseff no se esquivó para 
demostrar que la política exterior, 
como todo lo que se conectaba con 
esa gran agenda, le repugnaba. No 
comprendió que los tiempos de la 
política exterior eran diferentes de 
los tiempos de formulación y de 
implementación de cualquier otra 
de las políticas públicas de su go-
bierno, y por tanto, no entendió 
por qué Itamaraty no fue capaz de 
demostrar resultados rápidos. Por 
ejemplo, ¿por qué no se consiguió 
arrancar del Presidente Barack 

Obama, cuando su visita a Brasil 
en 2011,  una demostración inequí-
voca de apoyo a la pretensión del 
país de asumir un asiento perma-
nente en el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas? La Presi-
dente, en fin, parece no haber com-
prendido jamás que las relaciones 
de causa y efecto en política inter-
nacional y en política exterior no 
obedecen a las leyes de la física – y 
lo peor, ninguno de sus asesores 
tuvo el coraje de explicarle los fun-
damentos de la diplomacia, o que 
no hay fuerza suficiente en el cie-
lo y en la tierra que consiga impo-
ner la voluntad y el deseo de Bra-
sil al líder del país más poderoso 
del mundo.

La medida más intensa de des-
interés de la Presidente vino con 
la imposición de un extraño de-
bilitamiento de Itamaraty, el que 
operó en un limbo político muy 
curioso e inédito. En el que pese 
al hecho de no demostrar agrado 
alguno a los temas de la política 
exterior, y de haber demostrado 
innumerables veces que de ellos 
no se ocuparía, Rousseff también 
no dio a la diplomacia la autono-
mía necesaria para ocuparse so-
litaria e integralmente de la for-
mulación de los movimientos tác-
ticos de la estrategia de política 
exterior de su gobierno, escon-
diendo con la discresión usual el 
desinterés de la Presidente. Al 
contrario, bajo Rousseff el Mi-
nisterio tuvo su presupuesto bru-
talmente comprimido, y conoció, 
con toda intensidad, el inédito 
sabor del descrédito ante el pri-
mer mandatario. La Presidente 
negó a Itamaraty tiempo en su 
agenda hasta para lo trivial de las 
funciones de un Jefe de Estado, 

y se aumentaron, a lo largo de su 
mandato y medio, las crónicas de 
diplomáticos extranjeros que es-
peraron por larguísimos meses las 
ceremonias de entrega de creden-
ciales. No hay, en toda la historia 
brasileña, similares para las situa-
ciones impuestas por Rousseff a 
Itamaraty y a la diplomacia. 

Las pequeñas crisis que se suce-
dieron a lo largo de sus dos manda-
tos, demuestra que la Presidente 
perdió de vista el largo horizonte 
de la ambiciosa estrategia interna-
cional implementada por Lula da 
Silva. Las condiciones del diálogo 
social fueron comprometidas, y el 
gobierno pasó a acumular críticas 
muy intensas sobre el modo en que 
estaba conduciendo, erráticamente, 
muchos de los dossies de la política 
exterior. El Brasil de Rousseff fue 
perdiendo la capacidad de iniciati-
va en muchos planos y fue dejando 
a un lado las grandes ambiciones 
heredadas del momento anterior. El 
caso notable es el de la polémica te-
sis de la reforma de las instituciones 
de la ONU y el de la reivindicación 
de un asiento permanente en el 
Consejo de Seguridd, la cual absor-

vió increíble energía diplomática y 
muchos recursos escasos a lo largo 
de toda la primera fase del ciclo del 
PT, pero que fue silenciada sin ma-
yores explicaciones. En términos de 
conceptos e ideas relacionadas con 
la estrategia internacional, se vio 
que el triunfalismo de la política 
exterior de Lula se convirtió, en 
poco tiempo, en un minimalismo 
mal resuelto bajo Roussef.

A medida en que los efectos de 
la crisis económica se profundiza-
ban internamente, y el mercado con-
sumidor retrocedía, la más impor-
tante credencial internacional de 
economía emergente comenzaba a 
desmayar, o sea, la construcción de 
un gran mercado de masas. Las in-
versiones externas directas se con-
trajeron, y se hizo evidente la exis-
tencia de una gran e insoluble crisis 
fiscal, que todavia en la mitad del 
primer período de Rousseff, ya era 
señalada como el gran problema de 
la economía brasileña.

Al aceptar impasiblemente la as-
censión del liderazgo de Rusia y 
China en el grupo BRICS, Brasil 
se puso a remolque de intereses  de 
visiones sobre la política internacio-
nal con las cuales tradicionalmente 
no concordaba, y se silenció en te-
mas como la crisis humanitaria cau-
sada por la guerra civil en Siria y la 
crisis de Crimea.  Las relaciones con 
China se hicieron prioritarias, de 
modo súbito, y el crecimento de su 
perfil ante Brasil causó perplejidad 
a los socios tradicionales, como se 
observó en la visita del premier de 
aquel país, Li Keqiang, en mayo de 
2015, cuando fueron anunciados 
acuerdos de inversiones próximos a 
la suma de 53 billones de dólares.

Se asistió al manejo inconse-
cuente de la situación institucional 

del Mercosur, y a la suspensión de 
Paraguay en 2014, lo que propició 
la formalización de la admisión de 
Venezuela. Del resto, mientras Mer-
cosur se volvia aún más heterogéneo 
con la admisión de Venezuela, no 
se avanzó en la búsqueda negociada 
de soluciones para las deficiencias y 
perforaciones de la Tarifa Exterior 
Común y el consecuente debilita-
miento de la unión aduanera. 

Rousseff empequeñeció la esta-
tura presidencial, involucrándose de 
modo infeliz en el manejo de crisis 
menores, o reaccionando sobre me-
dida en momentos en que la mejor 
postura habría sido la perseverancia 
del diálogo. El primer episodio fue 
la confusión diplomática causada 
por la transferencia a Brasil del se-
nador boliviano Roger Pinto Mo-
lina, en 2013, que llevó a la demi-
sión del canciller Antonio Patriota. 
El segundo fue, ciertamente, la reac-
ción a las denuncias de Edward 
Snowden, que en 2013 facilitó la 
publicación de documentos com-
probadores del monitoreo de la 
Agencia Nacional de Seguridad de 
los Estados Unidos sobre las comu-

nicaciones de la propia Presidente, 
como también las de otras autori-
dades brasileñas. Este último episo-
dio llevó a postergar, en protesta, la 
visita de Estado de Rousseff pro-
gramada para pocos meses después. 
No hay dudas de que el espionaje 
de autoridades de un país aliado es 
abjecto y naturalmente debería sus-
citar protestas al más alto nivel. Sin 
embargo, el resultado práctico de la 
reacción de la Presidencia de la Re-
pública, muy  por encima del tono 
necesario para expresar protestas 
efectivas, fue poco pragmática, y 
llevó al comprometimiento de la 
calidad de la relación bilateral con 
un socio central para Brasil, por al-
gunos meses.

Conclusión
Muchos analistas involucrados en 
los asuntos de Brasil, especialmente 
en los medios académicos en los Es-
tados Unidos y en Europa, sinteti-
zan de modo duro cómo fue el país 
a lo largo de los gobiernos del ciclo 
del PT en el poder: todo lo que fue 
hecho entre la ascensión de Lula y 

El impeachment fue recibido 
en el mundo con relativa 
normalidad y entendido 
como una demostración de 
que tenemos instituciones 
maduras. Pero la 
corrupción, la violencia y 
otros factores comprometen 
la imagen del país.
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la caída de Roussef, cabe bien y fue 
bien traducido en las portadas de las 
ediciones latinoamericanas de la re-
vista The Economist. 

La primera de esas ediciones, 
de noviembre de 2009, estampó la 
figura del Cristo Redentor despe-
gando (“Brazil takes off”, o  “Bra-
sil despega”), en sincronía con el 
optimismo traducido y los balances 
hechos al final de los dos mandatos 
de Lula da Silva. La segunda, de 
septiembre de 2013 (“Has Brazil 
blown it?” - o “ Brasil habría arrui-
nado todo?”), trae la misma figu-
ra icónica del Cristo Redentor, con 
los propulsores de la edición ante-
rior fallando, apuntando para la 
caída inminente y su hundimiento 
fatal en la Bahía da Guanabara. Esa 
portada, como el tema principal, 
traducía la percepción general de 
que, próximo al final de su primer 
mandato, Dilma Rousseff había 
aparentemente fallado en la perse-
verancia del modelo de gestión, de 
diálogo social, y de política exte-
rior legados por su antecesor. La 
tercera edición con el mismo mo-
tivo, pero ahora trayendo al Cristo 
Redentor ostentando un pedido de 
ayuda, de abril de 2016 (“The be-
trayal of Brazil”, o “La traición de 
Brasil”) hizo, en su tema principal, 
un balance de la gran crisis políti-
ca e institucional que dividía al país 
y llevaría, meses después, al impea-
chment de Dilma Rousseff.

¿Es posible valorar los errores y 
aciertos del gran proyecto de polí-
tica exterior de los gobiernos del 
ciclo del PT con los mismos marcos 
pautados por The Economist? ¿Cuál 
es el peso desempeñado por la crisis 
política e institucional en el dete-
rioro de la calidad de la política ex-
terior de Rousseff? Se puede con-

cluir por la crónica de las portadas 
que la imagen internacional de Bra-
sil se deterioró de modo intenso a 
lo largo del segundo mandato de 
Rousseff y creó dudas sobre la so-
brevivencia del propio proyecto po-
lítico del PT. Esa crónica sintetiza 
la pérdida de la confianza de los 
agentes económicos, el ref lujo de 
los inversionistas extranjeros, el de-
terioro del diálogo entre el Estado 
y la sociedad en torno a temas es-
tratégicos y, al final, el propio co-
lapso del gobierno. Ese proceso tie-
ne poco que ver con la calidad o 
con los desafíos de la política exte-
rior, pero no hay duda que solapó 
definitivamente la credibilidad in-
ternacional del gobierno. 

La vulgarización de las denun-
cias de corrupción involucrando a 
la cúpula del PT y de los partidos 
políticos que le dieron el apoyo ne-
cesario para la gobernabilidad agre-
gó una etiqueta con corto plazo de 
validez sobre Rousseff, volviéndo-
se breve con la secuencia de nuevos 
escándalos y de nuevas denuncias. 
El impeachment de la Presidente 
fue el desenlace natural de la crisis 
política,  y fue percibido interna-
cionalmente con relativa normali-
dad y entendido como una medida 
de la madurez de las instituciones 
políticas brasileñas. Mientras, per-
manece repercutiendo dramática-
mente en el plano internacional, 
comprometiendo la credibilidad 
internacional de Brasil,  el ya con-
siderado mayor escándalo de co-
rrupción de la historia mundial, 
junto con la situación crítica de las 
cuentas públicas, el estado apoplé-
jico de los servicios de salud, la 
erupción de las epidemias de zica 
y semejantes, y otros dramas de la 
realidad brasileña. n
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La década de 2010 contrasta favorablemente con la de 1930 en la 
medida en que fueron evitados grandes desastres económicos, a pesar 
de la violencia de la crisis financiera de 2008-2009. Evitar el desastre, 
sin embargo, no fue suficiente para reponer a las economías 
desarrolladas en los trillos del crecimiento sustentable. Las medidas de 
reforma más rigurosas fueron pocas y no se concentraron en los 
responsables de la crisis, sino en los sospechosos de siempre, 
trabajadores y empleados, que pagaron por la estabilidad recién 
readquirida con recortes salariales y la pérdida de beneficios. Los 
resultados de los sacrificios impuestos a grandes grupos de la 
población, si acaso, fueron escasos. No debe causar sorpresa que se 
haya iniciado una reacción política negativa, y sí que haya demorado 
tanto en comenzar.

Las modernas economías capitalistas están sujetas a 
dos tipos de crisis económicas. En las recesiones, ve-
mos contracciones superficiales de la producción y, 
de modo general, pequeños aumentos en el desem-
pleo. Las empresas sufren una caída en sus tasas de 
ocupación de la capacidad instalada y en sus lucros, 
pero, típicamente, no van a la quiebra, de modo que 
la recuperación acostumbra a ser rápida — a veces, 
en verdad, tan rápida que muchas personas ni se dan 
cuenta de que la economía pasó por una recesión. 
La recesión típica no amenaza las estructuras eco-
nómicas, políticas y sociales. En efecto, apenas en 
algunos casos muy especiales la recesión deja algún 
vestigio en la memoria colectiva de un país.

Las depresiones son un bicho diferente. Tipicamente, 
comienzan por el colapso violento de uno o más mer-
cados de activos, lo que lleva a una gran destrucción de 
la riqueza privada. El colapso de los mercados de acti-
vos tiende a traducirse en una contracción del crédito 
que imposibilita el funcionamiento normal de las em-
presas no financieras. Además de eso, las pérdidas de 
riqueza tienden a reducir la demanda agregada, some-
tiendo las firmas a presiones adicionales. Si no tuviera 

su curso impedido, el colapso puede 
llevar a caídas significativas de la 
producción y a aumentos drásticos 
del desempleo.

La característica más importan-
te de la depresión, sin embargo, no 
es tanto la profundidad de la con-
tracción inicial, sino la dificuldad 
de la economía para retomar su rit-
mo anterior. En otras palabras, la 
depresión dura un largo tiempo, aún 
en los casos en que la caída inicial 
sea atenuada por políticas de gobier-
no. Las economías en depresión pue-
den retomar el crecimiento, pero 
con tasas bajas y volátiles, además 
de configuraciones frágiles. Cual-
quier choque, inclusive los que se-
rían considerados insignificantes en 
condiciones normales, puede ame-
nazar a la economía a un nuevo pe-
ríodo de contracción. La duración 
de la crisis y la gravedad de las pér-

didas tienden a debilitar las estruc-
turas económicas, políticas y socia-
les, domésticas e internacionales. En 
esas circunstancias, las propuestas 
de reforma de esas estructuras pue-
den adquirir una apariencia razo-
nable y conquistar un público que, 
de otro modo, no tendrían. Grupos 
extremistas pueden volverse “la co-
rriente dominante”. Es posible que 
sus propuestas de cambio del siste-
ma en desintegración suenen acep-
tables hasta para personas que, de 
modo general, son sensatas. 

La buena noticia es que, aunque 
las recesiones sean muy comunes, 
lo mismo no sucede con las depre-
siones. La mala noticia es que pare-
cemos estar atravesando una de esas 
raras depresiones.

Naturalmente, aún quien tiene 
sólo un conocimiento superficial de 
la Gran Depresión de la década de 

1930 ha de reconocer muchas de sus 
características en la representación 
convencional que acabamos de ofre-
cer, especialmente en el caso de los 
Estados Unidos, así como también 
en los de Europa Ocidental y Cen-
tral. Es largamente sabido que, aun-
que los Estados Unidos hayan reto-
mado el crecimiento en 1933, cuan-
do el presidente Roosevelt tomó 
posesión y puso en práctica las pri-
meras medidas de lo que quedó co-
nocido como el New Deal, sólo en 
el final de aquella década el creci-
miento fue suficiente para alcanzar 
los niveles de producción anterio-
res a la crisis. Además de eso, fue 
interrumpido por otra grave con-
tracción en 1937, exhibiendo el 
patrón que es hoy llamado de “in-
mersión doble”. Otros países tu-
vieron experiencias más sombrías. 
La toma del poder en Alemania por 
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los nazistas, en 1933, es el ejemplo 
más dramático.

Muchos países, inclusive las eco-
nomías más importantes del mundo 
— los Estados Unidos, la Unión 
Europea y Japón —, se han porta-
do, en la década de 2010, de modos 
bastante parecidos a los comporta-
mientos de la década de 1930. La 
crisis financiera de 2007-2008 fue 
tan o más grave que la experimen-
tada en 1929-1932. El agravamien-
to de la caída de la producción y del 
empleo fue detenido, en 2009, an-
tes de llegar a niveles comparables 
a los de los primeros años de la dé-
cada de 1930, pero el período sub-
secuente fue caracterizado por la 
misma incapacidad de recuperación 
de las trayectorias de crecimiento 
anteriores a la crisis. Algunos eco-
nomistas optaron por denominar la 
caída de la producción en 2008-
2009 como gran recesión, pero eso 
desconoce el hecho de que la crisis 
no terminó en 2009. Apenas se 
transformó en aquella fase en que 
el crecimiento continúa bajo y vo-
látil, y en la cual  la amenaza de una 
inmersión doble (o triple, en algu-
nos casos) está siempre presente. 
Algunos analistas sugirieron llamar 
a los años transcurridos desde 2009 
de “lo nuevo normal”, para enfati-
zar que el bajo crecimiento se con-
virtió permanente. Parece más ade-
cuado, entre tanto, llamar a todo 
ese período de “gran depresión de 
los años 2010”.1 

Las depresiones son processos de 
combustión lenta. Muchos dicen 
que la depresión de la década de 
1930 sólo terminó en la Segunda 
Guerra Mundial, iniciada en 1939. 
Hay quien llame a la guerra “el gran 
experimento keynesiano”, en el que 
el gobierno de los Estados Unidos 

pudo hacer aumentos drásticos de 
la demanda agregada con apoyo es-
tatal, eliminando los últimos rema-
nentes del desempleo. Hoy, la eco-
nomía mundial está a las puertas del 
noveno año de crecimiento lento y 
volátil desde el colapso, y, en ver-
dad, las esperanzas de recuperación 
de un desarrollo sustentable han di-
minuído, en vez de aumentar. Ade-
más de eso, en 2016 – y, posible-
mente, en 2017 – pueden ocurrir 
cambios políticos fatídicos en algu-
nos de los países más adelantados, 
inclusive en los Estados Unidos. De 
repente, periodistas, políticos y la 
comunidad académica parecen per-
cibir las semejanzas (así como las 
diferencias, está claro) entre los 
acontecimientos actuales y los de la 
década de 1930.

En el resto de este texto, quere-
mos examinar si es o no razonable 
caracterizar al período transcurrido 
desde 2007 como “la gran depre-
sión de los años 2010”, examinando 
el comportamiento de la economía 
interna de los principales países ca-
pitalistas, las estrategias de política 
nacional adoptadas para lidiar con 
la crisis financiera y las consecuen-
cias de ella, más allá de los cambios 
económicos y políticos más dura-
deros que resultaron de esa expe-
riencia crucial.

1. Una visión convencional 
de las depresiones
Si tomamos por modelo la década 
de 1930, diremos que la depresión 
se desarrolla en dos fases. En la pri-
mera, la economía sufre un colap-
so violento, probablemente inicia-
do por una crisis financiera que 
destruye una parte considerable de 
la riqueza del sector privado. Con-

sumidores e inversionistas reaccio-
nan ante la pérdida de la riqueza 
reduciendo sus gastos. Es claro que 
ese tipo de reacción, que parece 
bastante natural para inversionistas 
y familias, aisladamente, puede ser 
fatal para la economía como un to-
do. Como una bola de nieve, los 
efectos de la caída de la demanda, 
de la caída de los lucros, de la caída 
de la producción y de la caída del 
empleo, todos obviamente interli-
gados, llevan la economía a desli-
zarse por una cuesta resbaladiza en 
dirección al fondo. Es en ese mo-
mento que tiene inicio la segunda 
fase. Durante una recesión normal, 
la propria caída debe contribuir a 
la recuperación. En la depresión, 
sin embargo, la economía parece 
demasiado exhausta para reaccio-
nar. Los daños tal vez parezcan irre-
cuperables.2 Así, la economía pue-
de permanecer en el fondo o cerca 
de él durante un largo período.3 

Cuando la recuperación espon-
tánea parece improbable, es preciso 
buscar ayuda fuera de la economía 
nacional. Tal vez el aumento de las 
exportaciones líquidas, esto es, el 
excedente de las exportaciones en 
relación a las importaciones, pueda 

ofrecer un modo de reanimar la 
economía. Sin embargo, cuando la 
crisis es mundial, es una realidad 
aritmética que esa solución no pue-
de funcionar para todos (para que 
alguien tenga un excedente, es ne-
cesario que alguien tenga un défi-
cit). Desde la década de 1930, las 
economías capitalistas modernas 
aprendieron que las políticas de ges-
tión de la demanda implementadas  
por el Estado pueden constituir una 
alternativa más promisoria. Fue ese 
el mensaje central de la llamada re-
volución keynesiana, que mostró su 
eficacia durante el “gran experi-
mento keynesiano” de la Segunda 
Guerra Mundial. Pero la implemen-
tación de métodos keynesianos de 
gestión de la demanda agregada pue-
de crear sus propios problemas. Ella 
exige que los gobiernos aumenten 
sus gastos justamente en los momen-
tos en que su ganancia desciende a 
los volúmenes más bajos. La deuda 
pública puede tener, y en general 
tiene, un aumento explosivo duran-
te algún tiempo. Es probable que 
emerja una fuerte oposición políti-
ca a esos métodos, apuntando para 
la irresponsabilidad de lideres polí-
ticos que gastan más de lo que el 
gobierno recoge en impuestos. El 
recurso a ideas tan simplistas como 
equivocadas, como señalar la falsa 
equivalencia entre las restricciones 
financieras aplicables a las familias 
y a los gobiernos (“el gobierno es 
como una família”), tiende a espar-
cirse con rapidez, en una población 
fácilmente amedrentada por la po-
sibilidad de tener que pagar impues-
tos crescientes en el futuro. Cuando 
esos temores oscurecen el examen 
racional de lo que está realmente en 
juego en esos debates, los gobiernos 
pueden ser forzados a recular para 

intentar equilibrar las cuentas, exac-
tamente en una época en que lo 
opuesto es necesario.4 La austeridad 
aumenta, como principal estrategia 
alternativa “anticrisis” a ser asumi-
da por los gobiernos. Al buscar la 
ilusión de presupuestos equilibrados, 
ante el decrecimiento constante de 
la recaudación de impuestos, los go-
biernos acaban prolongando la de-
presión (y agravándola, con el  tiem-
po), en vez de solucionarla.

Un error común a propósito de 
la depresión es la idea de que las 
economías af ligidas por ella simple-
mente se inmovilizan a lo largo de 
su duración. No fue eso lo que real-
mente sucedió en la década de 1930, 
y no es eso lo que está sucediendo 
ahora. En una depresión, cierta me-
dida de recuperación efectivamen-
te ocurre. Pero el crecimiento tien-
de a continuar bajo y volátil, con su 
continuidad siempre amenazada, lo 
que puede provenir de todos los 
puntos de los sistemas económicos 
y políticos. La economía deprimida 
puede necesitar mucho tiempo pa-
ra alcanzar los niveles de producción 
y empleo anteriores a la crisis, o su 
trayectoria de crecimiento pre-cri-
sis. Las ganancias dolorosamente 
obtenidas en la renta y en el bien-
estar social, a lo largo de años ante-
riores al colapso, pueden perderse 
– algunos para siempre –, mientras 
otros exigen nuevos e intensos es-
fuerzos para ser reconstruídos. Tales 
consecuencias de las depresiones 
nunca deben ser subestimadas.

En esas condiciones, no debe 
causar sorpresa que puedan ocurrir 
cambios profundos en las estructu-
ras económicas y políticas. Los mer-
cados de trabajo son profundamen-
te afectados por el aumento del des-
empleo en gran escala, por ejemplo. 

Los mercados financieros, en los 
cuales comenzó la mayoría de los 
colapsos reales, son reformulados 
por la reglamentación, así como por 
las fallas de mercado y por la ree-
valuación de los riesgos. También 
las estructuras políticas son abatidas. 
La distribución del poder es minu-
ciosamente examinada, y los grupos 
sociales generalmente dominantes 
son cuestionados sobre su incapa-
cidad de prevenir la destrucción de 
la economía. En el otro extremo 
de la jerarquía social, grupos co-
múnmente marginalizados son mo-
vilizados por demagogos, pudiendo 
hacerse tan inf luyentes como difí-
ciles de armonizar dentro de las es-
tructuras políticas existentes. Como 
mostró dramáticamente la década 
de 1930, los cambios pueden asu-
mir una forma benéfica, como su-
cedió en los Estados Unidos con la 
elección del presidente Franklin D. 
Roosevelt, o pueden desencadenar 
los más sombríos impulsos de la na-
turaleza humana, como sucedió en 
los  movimientos fascistas, entre los 
cuales ninguno parece haber sido 
peor que el nazismo.

Esos sucesos no son predestina-
dos. Las depresiones son demasiado 
raras para permitirnos construir 
modelos deterministas, capaces de 
captar su complejidad y prever cuál 
será su fin (en la ausencia de fuer-
zass exógenas que puedan, inespe-
radamente, bloquear el camino se-
guido por las sociedades alcanza-
das). Los riesgos, sin embargo, 
estuvieron presentes en la década 
de 1930 y pueden estar aparecien-
do, tardíamente, en este final de la 
década de 2010, con las nubes ame-
nazadoras que comenzaron a acu-
mularse en 2016, como discutire-
mos más adelante.

El sistema internacional no 
ha conseguido regresar a  los 
patrones de crecimiento anteriores 
a la crisis de 2008, aún en los  
países más exitosos. Estamos en 
una depresión. Aún no sabemos 
cuándo saldremos de ella y no 
conocemos bien sus efectos.
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2. Algunos hechos 
relevantes sobre la 
década de 20105 
Una dimensión común entre las 
crisis de las décadas de 1930 y 
2010 es su diseminación interna-
cional. Los colapsos f inancieros 
que desencadenaron la depresión, 
en ambos casos, fueron exhausti-
vamente examinados en la litera-
tura y no volveremos a repetirlos 
aquí.6 Un aspecto que ha sido mu-
cho menos explorado, sin embar-

go, es la segunda fase de la depre-
sión — la dificultad de retornar a 
los niveles de producción y empleo 
anteriores a la crisis y la visible in-
capacidad, aún en el caso de los 
países más exitosos, de retomar 
algo semejante a las tendencias an-
teriores de crecimiento.

La Figura 1 muestra la trayec-
toria de crecimiento de los Estados 
Unidos antes y depués del colapso. 
La crisis se originó en los merca-
dos financieros norteamericanos 
a mediados de 2007 y se esparció 

para el resto de la economía na-
cional en 2008 y 2009. En el co-
mienzo de 2009, el presidente 
Obama, recién tomado posesión, 
obtuvo la aprobación del Congre-
so para un paquete fiscal anticrisis 
de aproximadamente US$ 800 bi-
llones. Ese valor fue considerado 
muy bajo para una lucha eficiente 
contra los vientos de contracción, 
que venían cobrando un tributo 
en términos de la producción y 
del empleo,7 y para recuperar y 
sustentar el crecimiento. A pesar 

Figura 1 Producto interno bruto real, Estados Unidos
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Figura 2 Índice de los niveles reales del PIB - Unión Europea, Zona del Euro y países seleccionados
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de eso, los datos disponibles su-
gieren que la iniciativa fue lo bas-
tante grande para instaurar un pi-
so a la producción decreciente, 
limitando la profundidad de la con-
tracción mucho antes de ella al-
canzar niveles comparables a los 
soportados en la década de 1930. 
En aquella ocasión, las medidas 
políticas más eficaces contra la cri-
sis sólo comenzaron a ser adopta-
das después que la producción y 
el empleo ya se habían despencado 
para niveles abismales.

Se esperaba que el paquete ini-
cial fuese seguido por otras medidas 
similares, destinadas a ampliar la 
demanda y acelerar la recuperación. 
Por varias razones, de naturaleza 
más política que económica, esas 
medidas adicionales nunca se ma-
terializaron. Después que los demo-
cratas perdieron la mayoría en la 
Cámara de Representantes, en 2011, 
se volvió prácticamente imposible 
negociar nuevas iniciativas fiscales, 
ante la oposición republicana. Co-
mo consecuencia, la política mone-
taria tuvo que arcar sola con la car-
ga de intentar promover la recupe-
ración, mediante la adopción de las 
medidas extraordinarias que que-
daron colectivamente conocidas co-
mo “f lexibilización cuantitativa”.8 

En la Figura 1, podemos ver 
que el nivel pre-crisis de la pro-
ducción alcanzada en 2008 sólo 
fue recuperado en 2011. Además 
de eso, aunque las tasas de creci-
miento, en media, parezcan com-
parables a las exhibidas antes de la 
crisis (a pesar de ser más volátiles 
en el período posterior), la trayec-
toria seguida por la producción, 
después de la crisis, se dio en un 
nivel nítidamente inferior al de 
antes de ella. Las tasas de creci-

miento pueden ser semejantes, mas 
persiste el hecho de que, si la eco-
nomía hubiese continuado avan-
zando por el camino de su ten-
dencia anterior, la producción ha-
bría sido mucho mayor de lo que 
de hecho es, en la  actualidad.

En términos comparativos, los 
Estados Unidos son una historia de 
éxito en la superación de la peor par-
te de la crisis. Las Figuras 2 y 3 mues-
tran trayectorias semejantes en la 
Unión Europea, en la Zona del Eu-
ro y en algunas experiencias nacio-
nales selecccionadas. La Figura 2 
muestra la evolución de la produc-
ción en las tres mayores economías 
de la Unión Europea (exceptuando 
el Reino Unido) — Alemania, Fran-
cia e Italia — desde 2004. La Figu-
ra 3 muestra los mismos datos en 
dos de las economías que sufrieron 
mayores pérdidas con la crisis — 
España y Portugal.9 

Por la Figura 2, tomamos co-
nocimiento de que lo peor de la 
crisis fue sentido en Europa Oci-
dental en 2009, después del choque 
del banco Lehman Brothers, en 
noviembre de 2008. Como no es 
de admirar, dados el tamaño y la 
inf luencia de Alemania en la eco-
nomía de las dos áreas económicas 
de que ella forma parte, la trayec-
toria de producción de las tres coin-
cide ampliamente. Francia sigue 
más o menos esas trayectorias, pe-
ro en nivel más bajo. Italia queda 
bien atrás y su trayectoria llega a 
incluir una “inmersión doble”, es-
to es, una segunda caída de la pro-
ducción, después de un impulso de 
recuperación fracasado.

Alemania, país de mejor des-
empeño, llevó tres años para al-
canzar el nivel de producción pre-
crisis: solamente en 2011 el PIB 

real igualó su valor de 2008. Fran-
cia demoró más: el nivel del PIB 
real de 2008 sólo fue alcanzado en 
2012 y, a partir de ahí, creció con 
menos rapidez que el de  Alema-
nia. Repitiendo, si dejáramos de 
lado el caso italiano, en el cual la 
recuperação todavia está por con-
cretarse, el crecimiento se volvió 
positivo en la Unión Europea, en 
la Zona del Euro y en las dos ma-
yores economías, pero con una 
tendencia de producción inferior 
a la de antes de la crisis.

La Figura 3 ilustra el desempe-
ño de países que fueron más dura-
mente alcanzados por la crisis. Es-
paña y Portugal ejemplifican la si-
tuación angustiante de los países 
en crisis (Grecia es una especie de 
caso fuera de serie en materia de 
intensidad de la crisis). Los dos paí-
ses, a pesar de exhibir cierto grado 
de recuperación (más acentuado en 
España que en Portugal), después 
de haber tocado el fondo del pozo 
en 2013, todavía están muy lejos 
de alcanzar los niveles de produc-
ción pre-crisis, mucho menos su-
perarlos, aún en los mejores esce-
narios futuros, en los cuales ellos 
no sufren nuevos grandes impactos 

Después de la crisis, las tres 
principales naciones de la 
Zona del Euro experimentaron 
trayectorias distintas. Alemania 
expandió el empleo, Francia 
quedó estancada e Italia aún 
intenta revertir la caída que 
sufrió después del colapso.
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negativos provenientes de una eco-
nomía mundial todavia inestable.

Si miramos para la situación del 
empleo, veremos un cuadro pare-
cido.10 La Figura 4 muestra la evo-
lucón del empleo no agrícola en los 
Estados Unidos. Una vez más, to-
mó un buen tiempo para que el 
empleo alcanzase su pico pre-crisis, 
pero la expansión parece haber si-
do menos volátil, después que re-
comenzó a crecer. En verdad, el 
crecimiento del empleo fue lo bas-
tante grande para absorver a los 
trabajadores que volvieron a buscar 

trabajo, después de pasar algún 
tiempo alejados del mercado. Eso 
dio como resultado una caída de 
los índices de desempleo, aún con 
el aumento del número de los que 
estaban en búsqueda de trabajo.

Tendencias menos favorables 
pueden observarse en Europa Oc-
cidental desde el colapso. Como 
muestra la Figura 5, aunque el em-
pleo en la Unión Europea haya 
finalmente igualado su pico pre-
crisis en 2014, en la Zona del Eu-
ro, según los últimos números di-
vulgados por el Eurostat, todavía 

estaba considerabelmente por de-
bajo de esa marca en el mismo año.

La Figura 6 muestra que las tres 
principales naciones de la Zona 
del Euro exhibieron trayectorias 
distintas después de la crisis. Mien-
tras Alemania imprimió un au-
mento más vigoroso del empleo, 
Francia parece haberse estancado, 
e Italia aún está por revertir la caí-
da sufrida inmediatamente después 
de soportar el impacto del colapso.

Finalmente, la Figura 7 muestra 
que la situación en España y en Por-
tugal continuaba delicada (como en 

Figura 4 Total del empleo no agrícola en los Estados Unidos
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Figura 3 Índices de los niveles del PIB real, Portugal y España

Figura 5 Niveles totales de empleo en Europa

Fuente: Eurostat
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Figura 6 Niveles totales de empleo en las tres principales economías de la Zona del Euro
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el caso de Italia) al final de 2014, 
aún con una reducción en el nivel 
de empleo. La mejor noticia en aque-
lla fecha (y, en verdad, hay indicios 
de mejoría de la situación en 2015 
y 2016) parece haber sido que esas 
economías habían alcanzado el pun-
to más bajo en términos del empleo. 
De ahí en lo adelante, podríamos 
esperar una cierta estabilidad, mas 
no necesariamente una fuerte reac-
ción  en el futuro próximo.

A primera vista, aunque la pro-
ducción se haya expandido por 
debajo de lo que seria satisfatorio, 
los trabajadores de los países desa-
rrollados tal vez deban sentirse mu-
cho mejor que en 2009, dada la 
aparente reducción de la amenaza 
de desempleo. Mientras tanto, co-
mo veremos adelante, la insatisfac-
ción de los trabajadores de los Es-
tados Unidos y de otros países, 
como Francia o Italia, parece ser 
bastante grande – mayor de lo que 
sería razonable – si la única preocu-
pación de esas naciones fuese sacar 
personas de la inactividad forzada.

El misterio se resuelve fácilmen-
te observando la Figura 8, que mues-
tra la evolución de la renta real de 
la familia media en los  Estados Uni-
dos. Dos aspectos de esa evolución 
saltan rápidamente a los ojos. Pri-
mero, los buenos tiempos que pre-
cedieron a la crisis no eran realmen-
te tan buenos así para todos. Esta 
no es, seguramente, una noticia cho-
cante o una gran novedad. Hace ya 
algún tiempo que trabajos como el 
de Thomas Picketty llamaron la 
atención sobre el aumento de la con-
centración de la renta en los Estados 
Unidos y en otros países avanzados. 
Examinando las Figuras 5 y 8, ve-
mos que el aumento de la produc-
ción exhibido en la Figura 1 no se 
tradujo en una mejoría de la calidad 
de vida de la familia media nor-
teamericana. No hay tendencia cre-
ciente visible en la serie de la renta 
familiar, por lo menos desde 2000. 
Sería de esperar que el empobreci-
miento causado por la crisis tuviese 
que  ref lejarse en la caída observa-
da en esa renta después de 2007, 

pero el  período hasta 2007 fue de 
expansión para la economía nor-
teamericana y, aún en aquella fase, 
la renta familiar media, estancada, 
en la mejor de las hipótesis, mostró 
que la mayoría de los trabajadores 
obtuvo pocas recompensas con la 
explosión de crecimiento, aún ha-
biendo sido quien más sufrió du-
rante la contracción posterior a ella.

Por qué la concentración de ren-
ta aumentó a ese ritmo y durante 
tanto tiempo, no solamente en los 
Estados Unidos, es un fenómeno 
complejo, que tiene que ser exa-
minado por sus méritos en lugar 
apropiado, no en este artículo. Pe-
ro, algunos aspectos de ese proce-
so necesitan ser mencionados, al 
menos por haberse convertido ca-
da vez más importantes en época 
más reciente, cuando la penosa si-
tuación de los trabajadores ocupó 
el centro del palco en el proceso 
político de muchos países avanza-
dos. Eso llevó a líderes políticos 
extremistas a una posición desta-
cada, que la mayoría de las perso-

nas del mundo habría juzgado im-
probable apenas algunos años atrás.

¿Qué otro elemento inf luyó 
en el aumento de la concentración 
de renta en las economías avanza-
das en los últimos años? Hay mu-
chos candidatos. Los sindicatos 
perdieron casi todo el poder de 
sustentar los niveles salariales en 
casi todos los países desarrollados. 
En algunos casos se adoptaron po-
líticas activas contra los sindicatos, 
como en los Estados Unidos del 
gobierno de Ronald Reagan o en 
el Reino Unido del gobierno de 
Margareth Thatcher, a veces a pun-
to de incluir actos de fuerza, como 
la demisión en masa de controla-
dores aéreos por el presidente Rea-
gan o la represión que la primera 
ministra Thatcher lanzó contra el 
sindicato de los mineros del car-
bón. En otros casos, los sindicatos 
perdieron poder a consecuencia 
de cambios en los propios proce-
sos de producción. Además del 
viejo fantasma de la automatiza-
ción, que muchos creen haber he-
cho innecesario a un número cre-
ciente de trabajadores, otros cam-
bios en los procesos productivos 
empujan en la misma dirección, 
como los que abren nuevas posi-
bilidades de trabajar en casa, con 
horarios f lexibles. La dispersión 
de los trabajadores contribuye a 
reducir los incentivos a la solida-
ridad entre ellos, condición para 
que se creen sindicatos fuertes.

Hubo otros cambios importan-
tes, como el recurso creciente a re-
formas fiscales regresivas.  Reducir 
la progresividad de los impuestos, 
o hasta invertirla, se volvió un mar-
co de las políticas “modernas”, por 
lo menos hasta la década de 2000, 
no sólo en los grupos políticos con-

servadores, sino también en partidos 
políticos más progresistas, como los 
democratas de (Bill) Clinton, en los 
Estados Unidos, o el nuevo laboris-
mo de Tony Blair. Ambos parecie-
ran aceptar la idea de que la progre-

sividad de los impuestos había ido 
demasiado lejos, haciéndose incom-
patible con los incentivos necesarios 
para expandir la producción y la 
inversión es el  sector privado.

Aquí, no podemos explorar ade-
cuadamente este difícil problema. 
De cualquier modo, satisfactoria-
mente orientada o no, la mayoría 
de las personas pareció convencer-
se de que el giro decisivo hacia la 
globalización, en las últimas déca-
das, tuvo gran responsabilidad, tal 
vez la mayor, en esos sucesos. Se 
culpó a la globalización por la con-
centración de la renta en los países 
avanzados, en especial en los Esta-
dos Unidos, particularmente por 

la expansión del comercio interna-
cional y por los problemas corres-
pondientes creados por la terceri-
zación de la producción y por el 
aumento de la inmigración. El cre-
cimiento del comercio internacio-
nal y la eliminación de barreras a 
la libre circulación de mercancías 
y de (algunos) servicios habrían 
dado a las empresas locales el pre-
texto que ellas necesitaban para 
contraer los salarios y los beneficios 
de los trabajadores a fin de aumen-
tar su competitividad. Como la li-
beralización del comercio abrió 
mucho más los mercados de las eco-
nomías avanzadas que la de los paí-
ses en desarrollo, los trabajadores 
de los países desarrollados no tu-
vieron alternativa sino aceptar sa-
larios más bajos, menos beneficios 
y menor inf luencia en las  decisio-
nes empresariales, a fin de conser-
var sus empleos. Aunque los traba-
jadores de los países en desarrollo 
probablemente discorden de esa 
visión, sus equivalentes en las eco-
nomías avanzadas tienden a creer 
que son forzados a arcar con la car-
ga de la concurrencia desleal de las 
regiones en desarrollo, lo que lleva 
a lo que se acostumbra llamar de 
“corrida para el fondo” en las con-
diciones de trabajo.11 

Efectos similares de reducción 
de la remuneración y de los bene-
ficios laborales también vendrían 
a ser resultado de fenómenos co-
mo el incentivo a las empresas na-
cionales de los países desarrollados 
para tercerizar sus actividades en 
países más pobres, donde el costo 
de la mano de obra es más barato, 
reduciendo con eso las oportuni-
dades ofrecidas en esos países por 
el sector industrial, en el cual, his-
tóricamente, la remuneración del 

El desempleo no es 
un problema tan 
crucial como ya 
fue, pero la renta 
no acompañó al 
crecimiento del 
desempleo. Eso 
genera un cúmulo 
de tensiones, 
con claras 
repercusiones en la 
actividad política.
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Figura 8 Renta real de la familia media, Estados Unidos
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trabajo era la más alta. En la medi-
da en que el progreso técnico fue 
simplificando muchas de las tareas 
participantes en la fabricación de 
productos, volviéndolas accesibles 
hasta a obreros menos calificados, 
al mismo tiempo en que los traba-
jadores de los países en desarrollo 
se preparaban mejor para ejecutar 
esas tareas, esos puestos de trabajo 
dejaron de ser ofrecidos a trabaja-
dores de los países avanzados y fue-
ron trasladados para áreas más po-
bres. Lo que quedó para los traba-
jadores nacionales fueron los 
empleos mal remunerados en ser-
vicios de baja calificación, como 
los del comercio minorista o de 
cafeterías. En la medida en que la 
inmigración aumentó, más o me-
nos en la misma época, en la ma-
yoría de los países desarrollados (en 
parte, por razones independientes, 
como la diseminación de violentos 
conf lictos políticos y sociales en 
algunas regiones, mas también por 
las necesidades materiales urgentes 
en las áreas más pobres), los traba-
jadores dispensados de esos países 
desarrollados tendieron a culparla 
por gran parte de sus problemas, 
aunque sea del conocimiento ge-
neral que las pruebas en que se ba-
san esas ideas son insuficientes, o 
pura y simplemente inexistentes.

Sea como fuera, dado que el 
desempleo ciertamente no es hoy 
un problema tan crucial como lo 
fue en 2009 o 2010, pero, para 
una gran parte de la población, 
la renta no aumentó pari passu 
con el crecimiento del empleo, 
era de esperar la acumulación de 
tensiones políticas existentes du-
rante ese período. Volveremos a 
este punto más adelante, en las 
secciones 5 y 6.

3. Los mercados 
financieros después  
del colapso
Cuando surgieron las primeras se-
ñales de inquietud en los mercados 
financieros de los Estados Unidos, 
al final de 2006, la mayoría de los 
analistas tendió a desconsiderar la 
importancia de ellas.12 Estando las 
señales aparentemente confinadas 
a un segmento muy específico del 
mercado de títulos hipotecarios, 
pareció un exceso de imaginación 
considerar la posibilidad de que las 
autoridades norteamericanas fuesen 
incapaces de contener sus impactos 
y de impedir el contagio de otros 
mercados financieros. Del mismo 
modo, prácticamente nadie conse-
guía creer ni siquiera en la remota 
posibilidad de que mercados finan-
cieros mayores vinieran a ser per-
judicados por problemas de esa na-
turaleza, o  que el gobierno federal 
norteamericano los dejase impactar 
negativamente en las actividades 
reales. Al final, se trataba del país 
de Franklin Roosevelt. Era incon-
cebible que las lecciones de la dé-
cada de 1930 pudiesen haber sido 
olvidadas por las autoridades en el 
poder en 2007 y 2008.

Mas lo impensable sucedió — 
en parte porque las autoridades es-
tadunidenses y de otros países avan-
zados parecieron, sinceramente, des-
conocer algunos canales cruciales 
de contagio entre los propios mer-
cados financieros y entre estos y la 
economía “real”. Los gobiernos de 
los países desarrollados habían cul-
tivado durante tanto tiempo la fic-
ción de los mercados financieros 
eficientes y autoreguladores, antes 
de la crisis, que parecieron reaccio-
nar a  la acumulación de problemas 

de 2007 y 2008 con choque y pa-
rálisis. En muchas ocasiones, las au-
toridades parecieron genuinamente 
sorprendidas al descubrir cuánto 
algunas instituciones financieras 
eran apalancadas por préstamos de 
terceros y cuán frágil era la situa-
ción del sistema financiero al final 
de 2006. Además de eso, no se to-
maron providencias adecuadas en 
tiempo hábil, pues las mismas au-
toridades parecieron incapaces de 
discernir las consecuencias de las 
políticas de las instituciones finan-
cieras y de sus propias medidas.13 

En el comienzo de 2009 ya es-
taba claro que el sistema bancario 
de países como Estados Unidos, 
Reino Unido, Suiza y Alemania, 
entre otros, había sido derribado 
por los culpables de siempre: espe-
culación, apalancamiento financie-
ro y falta de liquidez. Las institu-
ciones financieras, en general, y los 
bancos, en particular, habían apos-
tado en activos altamente especu-
lativos, creados por la llamada ase-
guración, esto es, la creación de ac-
tivos financieros con base en el 
retorno esperado de otros activos 
financieros. La aseguración puede 
tener algunas virtudes, pero una de 
sus características más importantes 
es oscurecer el verdadero perfil de 
riesgo de los activos por detrás de 
los papeles negociados entre insti-
tuciones financieras, así como entre 
éstas e inversionistas no financieros. 
El potencial de la especulación des-
informada o impropiamente infor-
mada aumenta rápidamente, cuan-
do activos de riesgo son sometidos 
a esos procesos de simulación.

Atraídas por los altos lucros ofre-
cidos por activos cuya exposición a 
riesgos parecía ser limitada, las ins-
tituciones financieras recurrieron a 

una apalancamiento creciente, a fin 
de aumentar sus propios lucros. 
Cuando se puede usar dinero de 
terceros para adquirir activos finan-
cieros que pagan menos intereses 
del que se espera ganar, con eso 
apalancando las propias apuestas, 
no hay límite para el volume del 
lucro que se puede obtener. Cuan-
do, además de eso, es posible tomar 
préstamos mediante la emisión de 
obligaciones de corto plazo para 
comprar esos activos, se obtiene un 
lucro adicional por la acostumbra-
da diferencia entre las tasas de in-
terés a corto plazo y los retornos de 
títulos de plazo más largo (acos-
tumbrando las primeras a ser me-
nores que estos últimos). El proble-
ma, está claro, es que más especu-
lación significa mayor exposición 
a la frustración de las expectativas; 
mayor apalancamiento implica ma-
yores probabilidades de quiebra, 
caso esa frustración ocurra de he-
cho; y falta de liquidez significa que 

la emisión de obligaciones de cor-
to plazo requiere la aceptación con-
tínua, por parte de los acreedores, 
de los pedidos de los deudores para 
rodar sus deudas. En 2007 y 2008, 
todas esas tres amenazas se mate-
rializaron y el sistema financiero, 
frágil como era, se desmoronó.

Reformar las prácticas finan-
cieras que habían permitido ese 
aumento de la especulación, del 
apalancar financiero y de la falta 
de liquidez fue una de las grandes 
prioridades de los jefes de Estado 
y de gobierno congregados en el 
G20, que se reunió por primera 
vez al final de 2008, en Washing-
ton. Foros reguladores, como el 
Comité de Supervisión Bancaria 
de Basilea y el Fórum de Estabi-
lidad Financiera, rebautizado de 
Directoría de Estabilidad Finan-
ciera, ampliaron su número de 
miembros, a fin de incluir países 
como Argentina, Brasil, México, 
India y China, entre otros. Un nue-

Es casi increíble la 
anulación de la idea 
de austeridad fiscal. 
Todavía se espera que 
los empresarios decidan 
aumentar una producción 
que no encuentra 
demanda e invertir en 
nuevos equipamientos 
que no son necesarios. 
¿Por qué ellos tomarían 
esas decisiones?
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vo Acuerdo de Basilea fue rápida-
mente producido, para cerrar las 
brechas de la reglamentación pru-
dencial bancaria que habían deja-
do la puerta abierta para que los 
bancos aumentaran el apalanca-
miento y comprometieran la li-
quidez de sus balances. La Direc-
toría de Estabilidad Financiera, a 
su vez, definió reglas para aumen-
tar la transparencia de las nego-
ciaciones financieras, en especial 
las relacionadas con la aseguración 
y los llamados derivados de balcón 
— de lejos, el área más oscura de 
los sistemas financieros modernos.

Las instituciones financieras, 
destacándose entre ellas los ban-
cos, protestaron y cuestionaron 
prácticamente cada paso propues-
to por esas entidades. Es impor-
tante resaltar que el Comité de 
Basilea, la Directoría de Estabili-
dad Financiera y otros foros simi-
lares no tienen status oficial. Sus 
propuestas son aceptadas como les 
plazca por países aislados, para ser 
traducidas en legislación nacional 
conforme ellos consideren apro-
piado y en la medida en que juz-
guen necesario. Es claro que se 
ejerce una persuasión moral sobre 

los países que intentan contornear 
las medidas prudenciales colecti-
vamente consideradas necesarias, 
pero es sólo esa la extensión del 
poder del Comité de Supervisión 
Bancaria de Basilea o de la  Di-
rectoría de Estabilidad Financiera.

A fines de 2009 e inicio de 
2010, algunas reglas ya adoptadas 
o en discusión parecieron muy ri-
gurosas. Con el tiempo, entre tan-
to, muchas de ellas se diluyeron, 
fuese por esclarecimientos e in-
terpretaciones emitidos por los 
proponentes originales, fuese por 
decisión de las autoridades nacio-
nales, al preparar su propia versión 
de la reglamentación financiera a 
ser legislada o adoptada en sus ma-
nuales de normas. En la medida 
en que la crisis se atenuó, la ur-
gencia del asunto se redujo más y 
más. La necesidad de estabilizar 
los mercados financieros fue poco 
a poco substituida por la necesidad 
de reactivar el crédito, a los ojos 
de las autoridades nacionales. Co-
mo resultado, la preocupación con 
la exposición excesiva se transfor-
mó en la preocupación con la ex-
posición insuficiente, esto es, con 
la disposición muy reducida, por 
parte de los bancos y otras insti-
tuciones financieras, de retomar 
la concesión de préstamos y la com-
pra de activos. Esto, es claro, re-
forzó el poder del sector bancario, 
que exigió más y más concesiones, 
al punto de levantar dudas sobre 
cuán eficiente sería la nueva re-
glamentación para impedir, de he-
cho, nuevos excesos financieros.

No hay duda, sin embargo, de 
que algunas medidas importantes 
fueron generalmente adoptadas. 
Algunos controles sobre el apa-
lancamiento y la liquidez, una 

nueva comprensión de la natura-
leza de los riesgos sistémicos crea-
dos por el funcionamiento de los 
mercados f inancieros y sus insti-
tuciones, el reconocimiento de 
que aún las empresas no f inan-
cieras podían ser participantes des-
tacadas de los mercados f inancie-
ros, todo eso tendió a permanecer 
en la conciencia de los regulado-
res y legisladores de los países de-
sarrollados, aunque ellos efecti-
vamente actúen, como tal vez sea 
inevitable, para af lojar los con-
troles sobre el sistema financiero.

4. El aumento de  
la austeridad
Un trazo común de las décadas de 
1930 y 2010 es la anulación polí-
tica casi increíble de la idea de 
austeridad fiscal. Hasta la compro-
bación empírica de los perjuicios 
que ella causó a economías en cri-
sis deja de ser considerada, en la 
esperanza de que los empresarios 
sean atraídos por esos sacrifícios, 
a expandir una producción para la 
cual no existe demanda y a inver-
tir en nuevos equipamientos que 
no son necesarios.

En su encarnación más recien-
te, las políticas de austeridad siguie-
ron a las políticas razonablemente 
exitosas de estímulo de la demanda 
adoptadas en el período inmediata-
mente posterior a la crisis financie-
ra. Obviamente, tales políticas no 
lograron éxito en reerguir de hecho 
las economías, por ser la mayoría de 
ellas demasiado tímidas para aspirar 
a tal impacto. Pero no hay duda de 
que ellas impidieron que la caída en 
las actividades alcanzase la profun-
didad observada en el comienzo de 
la década de 1930. En efecto, ni aún 

los más ardorosos defensores de po-
líticas de austeridad, como Wolfgang 
Schäuble, ministro de Finanzas de 
Alemania, cuestionan la eficacia de 
las políticas adoptadas en 2009. 
Schäuble propuso políticas de aus-
teridad, inclusive para la propia Ale-
mania, como el suplemento nece-
sario a la intervención, a fin de con-
tener los déf icits f iscales y el 
aumento de la deuda pública gene-
rados por las políticas fiscales ex-
pansionistas de 2009.

Muchos analistas intentaron ex-
plicar por qué esa política puede ser 
tan atrayente para tantas personas, 
muchas de ellas en el ejercicio del 
poder ejecutivo. Algunos defienden 
la idea de que todo es pura simula-
ción. Los grupos dominantes de la 
sociedad, los “capitalistas”, procuran 
transferir los costos de las crisis ge-
neradas por su ambiciosa búsqueda 
de lucros, defendiendo la necesidad 
de un esfuerzo colectivo de apretar 
el cinto, a fin de equilibrar las cuen-
tas públicas. Queda implícita en es-
ta postura la idea de que el Estado, 
y no la ganancia privada, fue el ver-
dadero perpetrador de los errores 
que llevaron al colapso. Apelando a 
nociones simplistas de cómo fun-
cionan las economías, a prejuicios y 
juicios equivocados y populares, res-
paldados por el bombardeo concen-
trado de una prensa predominante-
mente servil, la austeridad no estaba 
destinada a ser tomada en serio. Ana-
listas lúcidos deberían denunciar esas 
posturas por lo que ellas son: un 
simple instrumento de dominación.

Es obvio que hay algunos relám-
pagos de verdad por detrás de esa 
teoría conspiradora de la austeridad. 
En todas las experiencias de auste-
ridad, la carga principal de la estra-
tegia realmente recae sobre los tra-

bajadores y la clase media, que no 
lucraron tanto con la prosperidad 
como los hombres de negocios, los 
banqueros, los especuladores finan-
cieros y otros. Pero eso difícilmen-
te explicaría el fuerte apelo político 
de una estrategia de austeridad, o 
sea, la idea de que los presupuestos 
fiscales deben equilibrarse, aún du-
rante las recesiones. Los presupues-
tos equilibrados pueden no pasar de 
ser un fetiche, pero esto no explica 
suficientemente la durabilidad de 
ese fetiche, aún ante los pesados cos-
tos que impone a las economías que 
están atravesando una recesión.

Como en el caso de la concen-
tración de la renta, este tampoco es 
el lugar para desarrollar una discu-
sión completa sobre la austeridad 
fiscal. Sin embargo, es importante 
notar que las visiones modernas de 
la austeridad difieren de la visión 
clásica expuesta por el Ministerio 
de Hacienda británico en la década 
de 1920 e inicio de la de 1930, por 
lo menos en un aspecto significati-
vo. La visión británica de la auste-
ridad era conservadora, en el sentido 
más riguroso, destinada a garantizar 
que el Estado no perturbase la eco-
nomía privada. La austeridad fue 
defendida porque parecía ser la me-
jor manera de minimizar el impac-
to de la acción del gobierno sobre 
los mercados. Del mismo modo, el 
control de la deuda pública ayuda-
ba a preservar las condiciones ope-
racionales exigidas por los mercados 
financieros privados.

Las visiones modernas de la aus-
teridad, en contraste, constituyen, 
explícitamente, un elemento de un 
programa reformista socialmente re-
gresivo. La austeridad es propuesta 
como una forma de contener al Es-
tado, de disminuir su tamaño, y de-

be buscarse paralelamente a la pro-
moción de reformas estructurales. Esas 
reformas deben ser propicias al mer-
cado, vistas como algo que aumen-
te la capacidad de los mercados pri-
vados para promover la innovación 
y reaccionar con eficiencia ante los 
choques. La desreglamentación, la 
privatización, la simplificación de 
los impuestos, el control de los mo-
nopolios y, encima de todo, la f le-
xibilización de los mercados de tra-
bajo son las reformas esenciales, 
combinadas con políticas de auste-
ridad, para crear un ambiente pro-
picio a la innovación y a la acumu-
lación de capital. El objetivo es au-
mentar la competitividad, esto es, la 
capacidad de superar los concurren-
tes en los mercados locales  e inter-
nacionales. En otras palabras, la aus-
teridad forma parte de una estrate-
gia que se traduce en un juego de 
suma cero, pues aumentar la com-
petitividad es, en última instancia, 
una estrategia para alejar a otros 
productores. En ese contexto, la 
austeridad reduce el tamaño del apa-
rato estatal y señala a los integrantes 
de la iniciativa privada que no hay 
nada que temer en la propensión del 
gobierno a intervenir en áreas de 
las cuales, en opinión de ellos, de-
bería permanecer alejado.14 

5. ¿Repercusión política 
negativa?
El Sr. Schäuble, ministro de Finan-
zas de Alemania, afirmó repetidas 
veces que los efectos positivos de la 
austeridad, al inspirar en los hom-
bres de negocios la confianza en 
que los gobiernos no interferirá en 
sus actividades, compensaría sobra-
damente cualquier eventual impac-
to de contracción en la demanda 

Políticas económicas basadas 
en austeridad se asocian a 
programas sociales anteriores, 
intentando aumentar la 
competitividad. Créase así un 
juego de suma cero, pues el 
objetivo último es alejar a otros 
productores de los mercados.
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agregada.15 Pero el ministro Schäu-
ble fue más allá de ese argumento, 
al afirmar que las políticas de aus-
teridad exigidas por la Comisión 
Europea, presionada por un grupo 
de países lidereado por Alemania, 
nada tenían de “draconianas”, co-
mo acusaban sus críticos. La prue-
ba de esa presión atenuada en pro 
de la austeridad era que muchos de 
los países de los cuales se había exi-
gido austeridad fiscal continuaban 
exhibiendo déficits fiscales signifi-
cativos, además de uma deuda pú-
blica que continuaba creciendo.

No es necesario un gran esfuer-
zo para percibir que el Sr. Schäuble 
no estaba siendo sincero. Los défi-
cits y la deuda pública aumentan por 
causa de las políticas severas de aus-
teridad, y no a pesar de ellas. La re-
ceta tributaria cayó y los déficits 
fiscales crecieron enormemente por-
que las medidas de austeridad fue-
ron eficaces en la contracción de la 
producción. Si los déficits fiscales 
aumentaran, la deuda pública, por 
definición, tenía que aumentar.

La combinación de políticas 
de austeridad, que aumentaron el 
desempleo y redujeron los salarios 
y beneficios de los trabajadores, con 
reformas estructurales destinadas a 
aumentar la f lexibilidad de los mer-
cados de trabajo, haciendo más fá-
cil demitir empleados, por ejemplo, 
en la esperanza de que eso estimu-
lase a las empresas a ampliar el em-
pleo, sometió a los trabajadores de 
los países desarrollados a una doble 
amenaza. Los salarios fueron redu-
cidos, como resultado del desem-
pleo, al mismo tiempo en que los 
beneficios y la estabilidad en el em-
pleo diminuyeron, como una com-
ponente central de las “reformas 
estructurales” destinadas a crear 

empresas más competitivas. La ex-
pansión económica generaría pocas 
ganancias para los trabajadores, de 
inicio, pero un día los beneficios 
del crecimiento más rápido irían 
descendiendo en cascada, hasta me-
jorar el bienestar de ellos.

Sin embargo, ni siquiera las apa-
rentes mejorías en la situación de 
empleo fueron suficientes para me-
jorar de forma significativa la situa-
ción de un gran número de familias 
en los países avanzados. Esta es la 
explicación más inmediata para 
acontecimientos políticos que se hi-
cieron más acentuados a partir de 
2013 o 2014. En Europa, la ascen-
sión de gobiernos derechistas auto-
ritarios, en el seno de la propia Unión 
Europea, fue más evidente en países 
del Este Europeo que antes perte-
necían al “bloque soviético”. Pero 
la amenaza se expandió para los paí-
ses del Occidente que habían man-
tenido una “tradición” democrática 
más consistente, en el período pos-
terior a la Segunda Guerra Mundial. 
Francia, Holanda e Italia asistieron 
a la ascensión de grupos populistas 
de derecha que están peligrosamen-
te cerca de convertirse en la “co-
rriente dominante” en las próximas 
elecciones. En Reino Unido, el po-
pulismo derechista tuvo fuerza su-
ficiente para proponer y ganar un 
plebiscito sobre la salida del país de 
la Unión Europea. Partidos extre-
mistas alternativos vienen creciendo 
hasta en Alemania, que hasta ahora 
parecía inmune a tales movimien-
tos. Países menores, como Austria, 
también muestran cómo pueden 
estar cerca de un retorno a los regí-
menes de extrema derecha que exis-
tían en la década de 1930. Más re-
cientemente, la chocante elección 
de Donald Trump para suceder al 

presidente Obama agregó enormes 
incertidumbres sobre el futuro de 
la democracia occidental. 

¿Qué tienen en común todos 
esos acontecimientos? No mucho, 
al parecer, excepto por el rechazo 
explícito a la globalización  y a la 
interdependencia internacional, que 
fueron dogmas en Occidente en las 
últimas décadas. Si la globalización 
fue fuente de algunos beneficios, 
cuando las economías estaban pros-
perando, como ha sido ilustrado por 
la evolución de la renta real de las 
familias en los Estados Unidos (Fi-
gura 8, supra), y si ella fue la causa 
de los grandes perjuicios sufridos, 
después de la crisis, en los salarios, 
en los beneficios y en la seguridad 
en el empleo, es posible que la re-
tórica nacionalista se torne muy efi-
caz para canalizar sentimientos con-
trarios al orden social vigente y apo-
yar movimientos autoritarios. El 
gran apoyo a grupos políticos aisla-
dores entre los trabajadores de la 
Unión Europea, y ahora también 
de los Estados Unidos, podría re-
producir tardíamente la ola autori-
taria que dominó a Europa en la 
década de 1930.

6. Perspectivas 
Tal vez sea un lugar común ob-
servar que el mundo está atrave-
sando un período de inseguridad 
excepcionalmente alta. Los lugares 
comunes no se vuelven lugares 
comunes por acaso. Tienden a des-
tilar aquello que es tan obvio que 
no precisa de justificación explí-
cita, ni la merece.

La década de 2010 contrasta fa-
vorablemente con la de 1930, en la 
medida en que fueron evitados 
grandes desastres económicos, a 

despecho de la violencia de la cri-
sis financiera de 2008-2009. Evitar 
el desastre, sin embargo, no fue su-
ficiente para reponer las economías 
desarrolladas en los trillos del cre-
cimiento sustentable. Se puede ar-
gumentar que evitar desastres eli-
minó o atenuó sustancialmente el 
sentimiento de que había necesidad 
de reformas profundas, para inten-
tar corregir los desequilibrios pa-
sados y prevenir nuevas crisis, por 
lo menos en el futuro a corto y 
mediano plazos. Las medidas más 
rigurosas de reforma fueron pocas 
y no se concentraron en los respon-
sables por la crisis, sino en los res-
ponsables de costumbre, trabajado-
res y empleados, que pagaron por 
la estabilidad recién readquirida 
con cortes salariales y pérdida de 
beneficios. Y, lo que con seguridad 
es peor, los resultados de los sacri-
ficios impuestos a grandes grupos 

de la población, si acaso, fueron 
escasos. No debe causar sorpresa 
que se haya iniciado una reacción 
política negativa, y sí que ella haya 
demorado tanto en comenzar.

Una diferencia significativa en-
tre las décadas de 1930 y de 2010 
es que hoy, entre los acontecimien-
tos posibles en el futuro inmediato 
y en mediano plazo, ya no se espe-
ran revoluciones comunistas. En 
verdad, en los países más desarro-
llados de Occidente, el futuro pa-
rece estar siendo disputado, funda-
mentalmente, por tres grupos, o tal 
vez cuatro, si consideramos la po-
sibilidad de que los acuerdos actua-
les sobrevivan a la turbulencia po-
lítica que viene despuntando en el 
horizonte, y de que los grupos po-
líticos “de la corriente dominante” 
se muestren capaces de superar, de 
una forma o de otra, las dificulda-
des. Pero ese acontecimiento pa-

Una diferencia entre las 
depresiones de las décadas 
de 1930 y de 2010 es que 
hoy ya no se esperan 
revoluciones comunistas. 
El futuro está siendo 
disputado por otros grupos. 
No podemos hacer muchas 
previsiones a partir de las 
circunstancias vigentes.

w
ik

im
ed

ia
 c

om
m

on
s 

- 
Bu

lv
er

to
n



Nº 5 _ MARZO 2017 PolitiKa

Fernando Cardim de Carvalho La gran crisis de la década de 2010 y la reforma del capitalismo moderno

4140economía internacional

Notas

1  Es claro que esta denominación frisa la extensión temporal 
durante la cual la producción y el empleo parecieran estan-
carse o crecer lentamente, y no el crack financiero inicial 
— exactamente como dijimos de la Gran Depresión de los 
años 1930, aunque el crack financiero que originó la con-
tracción de la producción haya ocurrido en 1929.

2	 Por ejemplo, en una recesión normal, las empresas pueden 
asistir a un aumento de la capacidad ociosa, la cual vuelve a 
ser ocupada cuando la demanda se recupera. En contraste, 
cuando el colapso es violento a punto de causar numerosas 
bancarrotas, tal vez no reste nadie para reaccionar ante la 
posibilidad de un recalentamiento de la demanda que au-
mente la producción y el empleo.

3.	 Fue esa imposibilidad de la economía recuperarse sola lo que 
impresionó a muchos teóricos, como John Maynard Keynes 
y Joseph Schumpeter, al observar el comportamiento de las 
economías más avanzadas en los años 1930.

4	E s claro que, cuando la crisis ocurre en una sociedad en que 
hay buenas razones para sospechar que el Estado está invo-
lucrado en negociaciones oscuras, para favorecer grupos pri-
vilegiados, la gestión de la demanda queda predestinada al 
fracaso, pues cualquier consideración de la eficiencia “abs-
tracta” de una dada estrategia política será dominada por la 
preocupación de que los argumentos sean viciados por inte-
reses personales de los líderes políticos y sus compinches.

5	 Restringiremos la discusión de esta sección a las economías 
avanzadas. Sin embargo, en ella no incluiremos a Japón, ya 
que su economía ha exhibido un patrón bastante peculiar de 
evolución desde el comienzo de la década de 1990. Después 
de un período de crecimiento rápido, que generó intensas 
especulaciones sobre la posibilidad de Japón estar listo para 
convertirse en la principal economía capitalista del mundo, 
el país se enterró en su depresión, predominantemente cau-
sada por razones internas. Cuando vino el colapso de 2008, 
es claro que Japón fue alcanzado por el choque negativo, so-
bre todo por su impacto en el comercio internacional, mas, 
a aquella altura, ya hacía mucho tiempo que el país venía lu-
chando contra las fuerzas del estancamiento.

6	U na excelente introducción a esos dos episodios históricos, 
enfatizando sus semejanzas y diferencias, se encuentra en 
Barry Eichengreen, Hall of Mirrors. The Great Depression, The 
Great Recessions and the Uses and Misuses of History, Oxford e 
Nova York: Oxford University Press, 2015.

7	A demás de incluir toda suerte de medidas posibles para re-
ducir la eficiencia del paquete fiscal como un todo, conse-
cuencia de las negociaciones políticas con el Congreso.

8	 Flexibilización cuantitativa [FQ] es el conjunto de políticas 
que van más allá de la simple manipulación de las tasas de 
interés de la política de corto plazo, que constituye la base 
de la política monetaria, en condiciones normales. Con la 

FQ, el banco central intenta llevar un 
alivio directo a los mercados financie-
ros, listo para comprar activos de clases 
previamente definidas, a fin de aumen-
tar su liquidez y, de ese modo, reducir 
directamente las tasas de interés a lar-
go plazo. La idea es que se pueden al-
canzar dos objetivos con la FQ. Por un 
lado, el aumento de la liquidez debe 
reducir los temores de una quema de 
reservas de activos entre los inversio-
nistas, reduciendo los riesgos de la ad-
quisición de títulos con plazos más 
largos de vencimiento, ya que el ban-
co central funcionaría como “compra-
dor de último recurso”. Por otro, la 
esperanza del banco central es que la 
reducción de las tasas de interés a lar-
go plazo estimule las inversiones en 
bienes de capital. El éxito en la  con-
secución del primero de esos objetivos 
ha sido visiblemente más impresionan-
te que el obtenido en el segundo.

9	E l caso de Grecia, es claro, ya es de-
masiado conocido para merecer aquí 
una repetición.

10	En una crisis profunda, es mejor exa-
minar el empleo total que las tasas de 
desempleo. Las investigaciones sobre 
el desempleo cuentan apenas aquellas 
que están buscando empleo activamen-
te, pero sin éxito, durante el período 
del levantamiento. Los que perdieron 
el ánimo ante la situacción af lictiva y 
desistieron intentar encontrar trabajo 
son excluídos del cálculo. En condi-
ciones normales, ese procedimiento 
puede justif icarse, ya que es posible 
argumentar que nadie es efectivamen-
te obligado a trabalhar, si no quiere 
hacerlo, o si cree que la remuneración 
ofrecida por los empleadores no es su-
ficientemente atrayente. En una crisis 
grave, por otro lado, es obvio que la 
mayoría de los desempleados perdió el 
empleo, en vez de pedir demisión. El 
desánimo se vuelve, de hecho, una ra-
zón relevante para explicar el número 
de trabajadores desempleados. En esas 
condiciones, los niveles de empleo, 
aunque estén lejos de ser perfectos, 
ofrecen una medida mejor. No es un 

índice perfecto, porque todavía mezcla 
situaciones diferentes, o desconoce as-
pectos importantes del problema (en 
el tratamiento de empleados en hora-
rio integral o medio expediente, por 
ejemplo, o del número de los que per-
dieron el empleo y tuvieron que acep-
tar puestos con niveles de remunera-
ción muy inferiores), pero todavia es 
mejor que las tasas de desempleo como 
indicador de la tensión en los merca-
dos de trabajo.

11	Los impactos desfavorables de la ex-
pansión del comercio en los salarios y 
beneficios del trabajo vendrían a ser 
agravados por los efectos de contrac-
ción de las políticas de austeridad fis-
cal, adoptadas sobre todo en Europa 
Occidental, bajo la instigación del go-
bierno de Alemania. La austeridad re-
duce los mercados internos, volviendo 
más feroz la concurrencia con provee-
dores extranjeros, y obliga a las em-
presas a buscar mercados en el exterior, 
lo que actúa en el mismo sentido.

12	Por bien de la honradez y de la trans-
parencia, tengo que admitir que el au-
tor de este artículo fue uno de ellos.

13	La increíble confusión creada por el 
Departamento del Tesoro de los Esta-
dos Unidos al lidiar con el caso del 
banco Lehman Brothers, a consecuen-
cia de sus preocupaciones con el riesgo 
moral, es un ejemplo revelador de la 
atención mal orientada hacia proble-
mas menores, cuando el mundo se pre-
paraba para desmoronarse.

14	Dos formulaciones suscintas de la mo-
derna doctrina de la austeridad fueron 
ofrecidas por el propio ministro Schäu-
ble en un artículo publicado en la co-
lumna de opiniones del New York Ti-
mes, así como en una presentación en 
un simpósio realizado en la Universi-
dad de Columbia el 15 y 16 de abril de 
2015. Es posible tener acceso a los dos 
textos del Bundesfinanzministerium 
en <http://www.bundesfinanzminis-
terium.de/Content/EN/Reden/2015 
/2015-04-15-columbia-university.ht-
ml> y en <http://www.bundesfinanz-

ministerium.de/Content/EN/Inter-
views/ 2015/2015 -04-16-new-york-
times.html>. 

15	En verdad, Schäuble dudó que esos 
efectos de contracción en la demanda 
fuesen realmente relevantes. De cual-
quier modo, ellos se disiparían a corto 
prazo, al tiempo que la confianza, por 
alguna razón, debería ser tan duradera 
que llevaría al empresariado a aumen-
tar las inversiones en equipamientos 
de larga duración. Schäuble insistió en 
que era importante comprender los as-
pectos psicológicos de las decisiones 
de inversión, atribuyendo esa idea a 
Ludwig Erhard, el primer ministro de 
Economía de la pos-guerra, general-
mente considerado el “padre del mi-
lagro alemán”. Está claro que, en el 
caso de Erhard, el problema no era es-
coger una política anticíclica, sino re-
chazar, en los términos más categóricos 
posibles, el “modelo” de economía 
planificada de Alemania Oriental, im-
puesto por los ocupantes soviéticos, 
que parecía ser preferido por algunos 
miembros de la oposición de la época. 
Sobre la visión de Erhard, se puede leer 
su colección de discursos de 1963, pu-
blicada por la Princeton University 
Press bajo el título de The Economics 
of Success.

rece cada vez menos probable, en 
la medida en que se hacen públicos 
los nuevos resultados electorales o 
las pesquisas de intención de voto.

El primer grupo es una varia-
ción del status quo, medio rejuvene-
cido por la implementación a gran 
escala de un vasto conjunto de re-
formas estructurales que aumenta-
rán la competitividad de economías 
aisladas, y que perdurarán mientras 
la mayoría de los participantes del 
sistema internacional vea una posi-
bilidad de ocupar un lugar entre los 
vencedores del juego. Ese parece ser 
el núcleo de la visión schäubliana 
del capitalismo reformado, un sis-
tema en el que se espera que los tra-
bajadores, en particular, abran ma-
no de muchas conquistas obtenidas 
en las últimas décadas, a cambio de 
mayor seguridad en el empleo, ob-
tenida no por la acción legislativa, 
sino por medio de la concurrencia. 
Esa visión parecía más fuerte hace 
dos o tres años, cuando varios paí-
ses de la Unión Europea parecían 
respaldarla. Desde 2015, por lo me-
nos, podemos ver una insatisfacción 
creciente con los sacrificios acarrea-
dos por esa trayectoria política.

La segunda alternativa sería, en 
verdad, una mezcla de movimientos 
políticos que van desde los conser-
vadores de Theresa May, en Reino 
Unido, hasta el Frente Nacional de 
Marine Le Pen, en Francia, en la 
cual las demandas de los trabajadores 
son por lo menos parcialmente con-
templadas, en un acuerdo que sacri-
fica la globalización y la interdepen-
dencia internacional, en pro de un 
abordaje nacionalista donde el libre 
movimiento de los bienes y de los 
factores de producción sea cercena-
da. Esa alternativa puede deslizarse 
fácilmente para formas de autorita-

rismo nacionalista, en las cuales se 
encuentren chivos expiatorios para 
los eventuales fracasos y deficiencias.

La tercera alternativa incluiría 
una variedad de grupos de inclina-
ción izquierdista que proponen al-
gún tipo de reforma progresista de 
los acuerdos actuales. Ella podría ir 
desde el tipo de democracia social 
de Bernie Sanders, en la cual los de-
rechos de los trabajadores serían am-
pliados y el Estado de bienestar se 
extendería a una parte cada vez ma-
yor de la población, hasta grupos 
como Podemos, de España, o el an-
tiguo Syriza, de Grecia. Sin embar-
go, viabilizar esa alternativa exigiría 
alguna limitación de la concurren-
cia internacional, o un cambio de 
sus normas, que crean la necesidad 
constante de reducir el costo de la 
mano de obra en los países partici-
pantes. Tal grupo político podría 
ser definido, probablemente, como 
favorable a la globalización cultural, 
pero muy cauteloso en su aprecia-
ción de la integración económica.

Está claro que, en este momen-
to, la pregunta más importante tie-
ne que ser: ¿dónde se encaja Do-
nald Trump? Es posible que, cuan-
do este artículo sea publicado, la 
respuesta a esta pergunta ya sea 
conocida. En la medida en que el 
texto va siendo concluído, la ma-
yoría de los indicios apunta para la 
segunda de las trayectorias alter-
nativas que acabamos de listar, pe-
ro eso todavia es una especulación. 
Sea cual sea la trayectoria que los 
Estados Unidos acabarán siguien-
do, está claro que ella tendrá una 
enorme importancia en la deter-
minación del futuro de las relacio-
nes internacionales. Sin embargo, 
no hay mucho que se pueda prever 
en las circunstancias vigentes. n
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La nueva geopolítica de Asia después de la Guerra Fría

Asia Oriental y Meridional, de Ja-
pón a Paquistán, abriga más de la 
mitad de la población mundial y 
varias de las más sólidas y antiguas 
civilizaciones. Durante cinco siglos 
los imperios continentales de la re-
gión fueron eclipsados por los im-
perios marítimos de Occidente. En 
el siglo XX comenzó un proceso 
de transformaciones múltiples, que 
está impulsando el desarrollo eco-
nómico-social de la región y alte-
rando no sólo su posición dentro 
del sistema mundial, sino la propia 
estructura y esencia de éste. 

Durante los últimos cien años, 
Asia fue marcada por grandes acon-
tecimientos internacionales, como 
la emergencia de Japón como po-
tencia en 1905, la Guerra del Pací-
fico, la Revolución China y las 
guerras de Corea, de Indochina y 
del subcontinente indio. Importan-
tes alteraciones estratégicas, de al-
cance regional y mundial también 
ocurrieron, como la ruptura chino-
-soviética y la alianza chino-ame-
ricana, junto con el surgimiento de 
potencias nucleares. Un amplio y 
diversificado proceso de moderni-
zación económica y política pro-
vocó el ascenso de potencias regio-
nales y mundiales, en el cuadro de 
recuperación de las naciones asiá-
ticas y de la afirmación de los prin-
cipios de soberanía, característicos 
del sistema westfaliano. 

Asia Oriental y, en menor me-
dida, Meridional son la región de 
mayor dinamismo económico en 
el mundo hace cuatro décadas ( Ja-
pón, “tigres  asiáticos”, China e 
India), lo que ha producido una 
nueva configuración en las rela-
ciones de poder regionales y glo-
bales, con el ascenso de nuevos 
polos de poder. Este fenómeno no 
ha sido aprehendido en toda su 
dimensión y complejidad. El pro-
ceso de inserción internacional de 
la región continúa siendo común-
mente analizado a partir de pre-
misas inadecuadas. 

Asia no constituye un “blo-
que”. Aunque estén articulados al 
conjunto de las transformaciones 
globales, los fenómenos en curso 
presentan formas peculiares. El 
continente detenta varios núcleos 
de poder, donde pueden estar las 
bases para un sistema mundial mul-
tipolar. Se puede especular sobre 
la gradual formación de un amplio 
espacio eurasiano.

Japón fue dejando de ser el cen-
tro dinamizador de la región. Chi-
na emergió gradualmente como 
polo articulador, con base en la 
economía y en el rescate de su pa-
pel histórico. En Asia Oriental y 
Meridional hay cuatro Estados de 
gran porte en términos de exten-
sión territorial, población y/o di-
mensión del PIB – China, India, 
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Desde el surgimiento del estudio de la geopolítica, Rusia (después Unión Soviética) fue el centro del 
heartland eurasiano. En Asia, específicamente, Japón ocupó la posición de agente principal hasta el 
fin de la Segunda Guerra Mundial. La recuperación de la centralidad china duró apenas entre 1945 y 
1949, con el triunfo de la Revolución. Durante la Guerra Fria ella estuvo dividida, pero hoy recuperó 
su posición como epicentro de la geopolítica asiática. La creación de la Organización de Cooperación 
de Shangai, de un lado, y la tentativa norteamericana de recuperar el control de la región, de otro, 
han sido la división principal en los últimos veinte años.

La nueva geopolítica de Asia   
después de la Guerra Fría
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Japón e Indonesia –, además de otros 
de dimensión media. Ellos pueden 
ser agrupados en dos matrices civi-
lizatorias, la china (confuciana) y la 
india. Japón pertenece a la primera. 
Indonesia es una nación musulma-
na (la mayor del mundo en segui-
dores de esa religión), malaya y, por 
su pasado budista, guarda vestigios 
asociados a la matriz india.

Desde el punto de vista geo-
político, el continente estuvo di-
vidido durante la Guerra Fria. Ja-
pón fue el centro del desarrollo 
económico, en una alianza subor-
dinada con los Estados Unidos. 
Pero en la década de 1970 hubo la 
derrota de los Estados Unidos en 
el Sudeste Asiático, la alianza chi-
no-americana (que permitió a Bei-
jing ocupar un puesto permanen-
te en el Consejo de Seguridad de 
la ONU) y el desarrollo de los 

“tigres asiáticos” ( Joyaux: 1991). 
En la década siguiente China lan-
zó su proceso de modernización 
y desarrollo. A inicios de la déca-
da de 1990 la Unión Soviética de-
sapareció y la Guerra Fria terminó.

Mientras los “muros asiáticos” 
se estrellaban y la región restable-
cía flujos interrumpidos, China 
despuntaba con un crecimiento 
irreversible y una posición inter-
nacional ascendente, mientras Ja-
pón entraba en un largo proceso 
de parálisis. En la secuencia, India 
también inició un ciclo que ha 
combinado crecimiento económi-
co, internacionalización, integra-
ción regional con la Southern Asia 
Area of Regional Cooperation (Sa-
arc) y reconocimiento de su status 
de potencia nuclear. 

Mientras tanto, el Sudeste Asiá-
tico, a través de la Asociación de 

Naciones del Sudeste Asiático (Ase-
an), lograba un exitoso proceso de 
integración y desarrollo que reúne 
repúblicas y monarquias, democra-
cias y regímenes militares, modelos 
capitalistas y socialistas, Estados más 
y menos desarrollados, grandes y 
minúsculos. La reconstrucción del 
espacio geopolítico prosigue en el 
Nordeste Asiático, a pesar de las 
tensiones calculadas y teatrales en 
la península coreana y de la pará-
lisis de Japón. Ese movimiento abar-
ca el conjunto del continente, a tra-
vés de la Organización de Coope-
ración de Shangai.

Los postulados westfalianos de 
soberanía son matizados por los 
conceptos asiáticos de jerarquía y 
estabilidad, en una visión sistémica 
de largo plazo, basada en la diplo-
macia (Kang: 153, in Ikenberry y 
Mastanduno, 2003). El capitalismo 

global impulsado por la economía 
socialista de mercado china crea 
conexiones asiáticas y conquista 
mercados allende el mar. Además, 
en la frenética búsqueda de fuentes 
de energía y materias primas, los 
“Cinco principios de la coexisten-
cia pacífica” establecen nuevos ejes 
de cooperación Sur-Sur, como los 
de  China e India con África, alte-
rando el equilibrio mundial y con-
firiendo substancia a un sistema 
multipolar en formación.

El impacto inmediato  
del fin de la Guerra Fria 
en Asia
Al final de la década de 1980, con 
la convergencia soviético-ameri-
cana durante la “perestroika”, los 
Estados Unidos pasan a  desinte-
resarse por la alianza político-es-
tratégica con China y por la hete-
rodoxia de los modelos de desarrollo 
de los “tigres” y del “dragón”, has-
ta entonces tolerados. Se cerraba la 
fase en que las concesiones econó-
micas eran compensadas por las 
ganancias político-militares. El de-
sarrollo de Asia Oriental pasa a ser 
visto por Washington como incó-
modo. Debería ser desarticulado, 
invirtiendo los flujos económicos 
transpacíficos, pues América nece-
sitaba generar superávits comercia-
les. De ahí las presiones por la de-
mocratización de Corea, Taiwan y 
China, y la apertura del Japón, que 
son procesos simultáneos.  

El declinio y, finalmente, la 
desintegración de la Unión Sovi-
ética pusieron fin a la Guerra Fria 
y al sistema bipolar, abriendo una 
nueva era de incertidumbres en la 
construcción de un nuevo orden 
mundial, en una coyuntura mar-

cada por la estimulación de la com-
petencia económico-tecnológica. 
El fenómeno de la globalización 
pasó, cada vez más, por la regiona-
lización, esto es, la formación de 
polos económicos apoyados en la 
integración supranacional en esca-
la regional, con profundos efectos 
desestabilizadores en la periferia. 
En este cuadro de reordenamiento 
mundial, Asia Oriental emergió 
como una nueva frontera econó-
mica, dando sentido al concepto 
braudeliano de economía-mundo, 
ahora centrada en el Pacífico, en 
sustitución a la del Atlántico.

Pero el suceso asiático tiene 
contrapartidas. Muchos países de 
la región, especialmente China, 
enfrentaban tendencias desestabi-
lizadoras, fruto del crecimiento 
acelerado y de la introducción de 
mecanismos de mercado en una 
sociedad todavía marcada por las 
formas socialistas en la esfera so-
ciopolítica. Los fenómenos del in-
cremento migratorio y demográ-
fico, de la urbanización vertigi-
nosa y caótica alcanzaban a toda 
la región (excepto Japón), pero 
eran particularmente preocupan-
tes en China (Wenquan: 2007).

Además de eso, Asia-Pacífico 
depende del mercado mundial, sien-
do vulnerable a la presión de otros 
países o a una eventual crisis que 
desarticule el sistema comercial y 
financiero internacional. Finalmen-
te, debe señalarse que el “bloque” 
asiático no existe como tal, pues 
no vive un proceso de integración 
institucionalizado como la Unión 
Europea y el Nafta. Se trata de un 
conjunto de economías articuladas 
por cierta división del trabajo. 

Pero los problemas y perspecti-
vas del Asia-Pacífico no pueden ser 

valorados apenas a partir de la pers-
pectiva económica. La seguridad 
regional levanta una serie de inter-
rogantes. El ascenso económico de 
China potencializa el incremento 
y la modernización de su capacidad 
militar y amplía su autonomía po-
lítica y diplomática. Este proceso 
comenzó a preocupar particular-
mente a los Estados Unidos, que 
buscan reafirmar su predominio 
con un costo más bajo de aquel que 
existía durante la Guerra Fría, en 
un escenario internacional de con-
tornos pos-hegemónicos.

La reconfiguración del 
espacio geopolítico 
asiático
Las reformas internas rumbo al 
mercado y la apertura externa de 
Vietnam, con la permanencia de 
un sistema político basado en el 
marxismo-leninismo, aproximan 
el país al ejemplo chino. Dramá-
ticamente afectado por la desapa-
rición del campo soviético, Viet-
nam restableció relaciones con 
China en 1992 y con los Estados 
Unidos en 1995, integrándose rá-
pidamente a la economía mundial 

La cooperación entre Rusia 
y China ha sido intensa en 
varias áreas, inclusive con  
transferencia de tecnología 
aeroespacial y militar de punta. 
Esa cooperación ha integrado a 
Siberia al dinamismo asiático, 
con gran impacto geopolítico.
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gracias a una legislación de inver-
siones aún más liberal que la china. 
Washington se aproximó al más 
joven candidato a “tigre asiático”, 
explícitamente, a fin de fortalecer 
a un grupo de países que pudiese 
contrabalancear el peso de China, 
explorando la disputa Beijing-Ha-
noi sobre las Islas Spratli, localiza-
das en el mar de China Meridional 
y ricas en petróleo. Este también 
parece ser el caso de India, otro 
antiguo aliado de la Unión Sovié-
tica, que hoy se integra a la econo-
mía mundial y ha sido lanzada co-
mo una alternativa a China.

Más que meros apéndices de la 
economía japonesa, China y los 
“tigres” (de primera y de segunda 
generación) se han convertido en 
competidores ambiciosos, aunque 
sus economías continúen fuerte-
mente interdependientes, lo que, 
dígase de paso, también ocurre en 
relación a la economía americana. 
Por otro lado, Japón ha conocido 
una prolongada recesión econó-
mica y alguna inseguridad política, 
pero se recusa a hacer reformas ne-
oliberales. La falta de crecimiento 
evita una confrontación con los 
Estados Unidos (Uehara: 2003). 
Pero los Estados Unidos parecen 
querer separar a Japón del multila-
teralismo, aproximándolo al regio-
nalismo (la “comunidad del Pací-
fico”). La interdependencia bilate-
ral de estos países propicia la 
creación de la economía “nichibei” 
(expresión acuñada a partir de los 
caracteres japoneses “nihon”, Ja-
pón, y “beikoku”, Estados Unidos).

La evolución de Asia a partir 
del fin de la Guerra Fria y de la 
desaparición de la Unión Soviéti-
ca fue rápida y profunda, generan-
do una nueva realidad aún no con-

solidada. Es preciso pensarla en un 
contexto más amplio, pues en los 
últimos años sus diversas regiones 
constitutivas, que se encontraban 
compartimentadas, se han enca-
minado hacia la fusión en un úni-
co escenario estratégico. De he-
cho, el continente asiático estuvo 
sometido a una serie de divisiones 
en el siglo XX. Las formas y el  
alcance de esas divisiones se alte-
raron, sin que el problema desa-
pareciese. La Guerra Fria hizo aún 
más herméticas las fronteras entre 
las regiones, tales como el anillo 
insular bajo control norteameri-
cano, la masa continental socialis-
ta (dividida desde la década de 
1960 entre la República Popular 
China, el Asia Central soviética y 
la Siberia), el subcontinente indio 
influido por el neutralismo (don-
de India y Paquistán eran enemi-
gos permanentes) y el Sudeste Asi-
ático en conflicto y en disputa.

Con el fin de la Guerra Fria, 
varios “muros” asiáticos se estrella-
ron. La normalización chino-so-
viética, realizada durante la peres-
troika de Gorbachov, se profundizó 
aún más con la desintegración de 
la  Unión Soviética a finales de 
1991. Desde entonces, la coopera-
ción entre Rusia y China ha sido 
intensa en los campos económico-
-comercial, tecnológico-militar, 
diplomático y de seguridad (Ball: 
1996). Especialmente importante 
ha sido la venta de armamento so-
fisticado y la transferencia de tec-
nología avanzada en el campo ae-
roespacial y nuclear. Independien-
temente de los posibles cambios 
que vayan a ocurrir en la política 
interna rusa, tal cooperación tien-
de a mantenerse, especialmente con 
la presión occidental sobre Moscú 

a causa de la disputa en Ucrania 
desde 2014. 

La caída del “muro” chino-
-soviético, por otro lado, también 
permitió integrar progresivamen-
te a Siberia al dinamismo econó-
mico de Asia, por medio de la 
cooperación bilateral con el so-
cialismo de mercado chino. La 
implantación de un gran número 
de joint-ventures, abarcando las más 
curiosas asociaciones (por ejem-
plo, chino-sur-coreana), está trans-
formando estructuralmente la ge-
ografía económica de la región 
siberiana y, consecuentemente, la 
geopolítica de Asia.

La normalización política que 
siguió a los acuerdos de paz de 
Cambodia en 1992 terminó con 
el aislamiento de Indochina en re-
lación con el resto del Sudeste Asi-
ático. Esa nueva dimensión diplo-
mático-estratégica, asociada al di-
namismo económico de la región, 
propició el acercamiento chino-
-vietnamita y una creciente coo-
peración de Beijing con la Asean. 
Aunque los medios de comunica-
ción resalten la existencia de un 
“expansionismo chino” en la re-
gión y exagere el litigio por las 
islas Spratli, los intereses econó-
micos y la creación de un diálogo 
permanente en el campo de la se-
guridad han aumentado la coope-
ración entre China y el Sudeste 
Asiático. No sólo desapareció la 
fosa que separaba a Indochina y la 
Asean, sino también se inició una 
creciente relación económica y 
política del gigante chino con to-
da el área. Anteriormente, el con-
flicto indochino contribuía a ais-
lar a los actores regionales.

Otra región que tenía una di-
námica propia y una inserción in-

ternacional específica, y que hoy comienza a vincu-
larse al dinamismo de Asia Oriental, es el subconti-
nente indio. India se caracterizaba por realizar una 
industrialización sustitutiva de importaciones y au-
tocentrada, y era aliada de Moscú (esto es, antichi-
na) en el plano estratégico, a pesar de mantener una 
diplomacia neutral, dirigida al no-alineamiento y al 
Tercer Mundo. Eso proyectaba a la India más hacia 
el escenario del océano Índico que para el Asia-Pa-
cífico (Khurana: 2008). El colapso de la Unión So-
viética, la ascensión económica del Asia Oriental y 
Sudeste, los efectos de la globalización económica y  
de la revolución científico-tecnológica, la normali-
zación de las relaciones de China con sus vecinos y 
las nuevas amenazas a la seguridad india llevaron a 
Nueva Delhi a abrir su economía y a esbozar algo 
más que un simple modus vivendi con China, inte-
grándose al ciclo de desarrollo asiático. Evolución 
idéntica, pero más radical, ocurrió con Mianmar, 
donde la junta militar fomenta la captación de in-
versiones extranjeras y la inserción en la economía 
mundial, mientras consolida un régimen autoritario 
con apoyo político y económico de China. 

Casi simultáneamente, el espacio geopolítico 
asiático se amplió aún más con el surgimiento de 
nuevos Estados, resultantes del desmembramiento 
de la Unión Soviética: Kazaquistán, Uzbequistán, 
Kirguisistán, Tadjisistán y Turkmenistán. La antigua 
Asia Central soviética, detentora de una posición 
geográfica privilegiada y de inmensos recursos na-
turales, entre ellos gas y petróleo, inicialmente se 
mantuvo dependiente de Rusia, pero obtuvo una 
posición de equilibrio entre Moscú y Beijing dentro 

Con la presencia en Afganistán, 

los EUA intentan introducir 

una cuña en Asia Central, para 

tener acceso directo a recursos 

económicos y evitar que la 

región sea una zona de contacto 

entre el Extremo Oriente y Europa.
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de la Organización de Coopera-
ción de Shangai.

Este es uno de los motivos de 
la presencia americana en la región 
desde la Guerra del Golfo, en la 
tentativa de introducir una cuña 
en Asia Central via Afganistán. 
Washington busca tener un acce-
so directo a los recursos económi-
cos de Asia Central y procura evi-
tar que la región se convierta en 
una  especie de zona de contacto 
entre Asia y Europa (via Rusia). 
La reapertura de la Ruta de la Se-
da, antigua conexión terrestre en-
tre Europa y Asia, anterior a la era 
de las navegaciones, es significa-
tiva. Lentamente, el Asia político 
comienza a identificarse con el 
Asia geográfico y, todavía más im-
portante, se esboza progresivamen-
te la noción de Eurasia. 

La expansión del escenario 
geopolítico asiático hacia el in-
terior de  Eurasia amplía sus re-
cursos naturales  e industriales. 
Pero, ante mayor diversidad, sur-
gen nuevos problemas y tensiones 
que afectan tanto a las naciones 
de Asia como a los Estados Uni-
dos. Con ello, las primeras con-
siguen ampliar su espacio de ma-
niobra económica y diplomática, 
pero la complejidad de la nueva 
realidad en formación añade di-
ficultades a una región que ex-
perimenta una evolución acele-
rada, con todas sus implicaciones, 
y que no cuenta con mecanismos 
propios de seguridad colectiva. 
Una Asia ampliada, con más ac-
tores políticos y una economía 
que progresivamente se vuelve 
hacia el propio continente, difi-
culta el control de los Estados 
Unidos sobre la evolución polí-
tica y económica de la región.

Un nuevo Segundo 
Mundo: el socialismo  
de mercado
Otra realidad nueva precisa ser to-
mada en cuenta cuando se analiza 
el fenómeno asiático. En el estu-
dio de los escenarios estratégicos 
de la década de 1990, algunos es-
pecialistas mencionan la formaci-
ón de un “nuevo Segundo Mun-
do”, nucleado por China. De he-
cho, como destacó el politólogo 
británico Fred Halliday, hasta 1989 
vivían en países clasificados como 
socialistas 1,7 billones de perso-
nas. Después del colapso del blo-
que soviético, existían todavía 
1,3 billones en esa situación. No 
se trata de un simple elemento 
residual. Así, el “nuevo Segundo 
Mundo” experimenta una Nueva 
Política Económica (NEP)1 que, 
diferentemente de la soviética, no 
se limita a un solo país, sino que 
está insertada en la economía mun-
dial, en la cual influye cada vez 
más. Además de eso, está gestando 
un paradigma alternativo para la 
construcción de un nuevo orden 
mundial multipolar no hegemó-
nico, con un modelo propio de 
desarrollo nacional y social, de se-
guridad y de gobernabilidad.

Como vimos, este “nuevo Se-
gundo Mundo”2 mantiene una dis-
creta y sutil cooperación estratégi-
ca con el “viejo Segundo Mundo” 
y también tiene una relación menos 
antagónica de lo que se podría pen-
sar con los países capitalistas de Asia. 
Los modelos de desarrollo y los re-
gímenes políticos de los países asiá-
ticos presentan fuertes semejanzas 
e importantes intereses comunes, 
sean ellos formalmente capitalistas 
o socialistas. Estos modelos políti-

cos y económicos, “autoritarios” y 
“estatistas” en la perspectiva anglo-
-norteamericana, se encuentran ba-
jo presión occidental, que va de los 
derechos humanos a los mecanis-
mos comerciales. 

Otro factor a largo plazo está 
asociado a ese fenómeno. Con la 
reincorporación de Hong Kong 
en 1997 y de Macau en 1999, se 
cerró para los asiáticos el ciclo co-
lonial, lo que coincide con el as-
censo económico de la región. To-
dos tienen conciencia de que esto 
no sería posible sin China, lo que 
no significa ignorar las persisten-
tes divergencias intra-asiáticas. Pe-
ro ahora se está formando un pa-
trimonio común a ser preservado. 
Observado desde la perspectiva de 
la geopolítica clásica, no sería ab-
surdo visualizar que la masa con-
tinental, o heartland, pasa a desafiar 
a la “isla mundial”. ¿Estaría esa 
economía, cada vez más centrada 
en  el Asia continental y menos 
en el océano Pacífico, en condi-
ciones de amenazar la hegemonía 
de la economía anglo-sajona cen-
trada en los grandes espacios ma-
rítimos planetarios?

Un elemento clave para res-
ponder a esa pregunta es la  futu-
ra posición de Japón. Considerado 

hasta recientemente como para-
digma del desarrollo asiático, está 
en la encrucijada de grandes e im-
postergables decisiones. Su econo-
mía enfrenta una prolongada pa-
rálisis, la población está envejeci-
da, el consenso social comienza a 
dar señales de agotamiento y el 
sistema político organizado en 
1955, durante la Guerra Fria, en-
tró en un colapso,  exigiendo re-
definiciones que aún no están cla-
ras. A pesar de eso, el nudo del 
problema está justamente en la po-
lítica internacional, en relación a 
la cual Tokio precisa definirse: se-
rá parte de la economía “nichibei”, 
o sea, la frontera oriental del im-
perio americano (los “asiáticos oc-
cidentalizados”, según la tipología 
de Huntington), o será la frontera 
occidental de Asia. 

La economía nipona se ha in-
clinado progresivamente hacia el 
continente; los problemas de se-
guridad regional han obligado al 
país a aceptar un mayor compro-
miso local, como en el caso de la 
península coreana; y las presiones 
norteamericanas para que  Japón 
se encuadre en el nuevo patrón 
que la potencia “protectora” pro-
cura implementar en la economía 
mundial – todo eso lleva a muchos 
estadistas y empresarios a defender 
una mayor autonomía para la na-
ción, apoyándose en el continen-
te. Pero Japón aún depende signi-
ficativamente del mercado de los 
Estados Unidos; dependiente en 
materia de seguridad, es tremen-
damente vulnerable a las presiones 
diplomáticas y militares; y encuen-
tra fuertes restricciones entre los 
países del continente, pues, al con-
trario de lo que ocurre en Europa, 
los grandes problemas heredados 

de la Segunda Guerra Mundial 
todavía no están solucionados.

La península coreana constituye 
otra región sensible e importante 
en Asia, sobre todo con las posibi-
lidades de reunificación y de una 
asociación económica más íntima 
con las regiones vecinas, en parti-
cular China. La crisis económica 
del régimen socialista norcoreano 
introdujo nuevas dimensiones en 
el juego regional y coincidió con 
las presiones norteamericanas para 
una mayor apertura de la economía 
surcoreana. Las dos Coreas ingre-
saron en la ONU en 1991. Aún así, 
Pyongyang ha usado la cuestión 
nuclear, la tensión calculada con el 
sur y los riesgos que el colapso del 
régimen podría producir (sobre to-
do después de la muerte del líder 
Kim Il Sung) como moneda de 
cambio en la negociación de un 
acuerdo general que permita po-
ner fin al aislamiento del país. Sin 
alterar significativamente la es-
tructura socioeconómica, el go-
bierno norcoreano ha atraido in-
versiones extranjeras, establecien-
do joint-ventures y abriendo zonas 
económicas especiales en la región 
del rio Tumen, frontera con  Ru-
sia, en Sinuju, frontera con China, 
y en Kaesong, próxima a la línea 
de demarcación, todas con inver-
siones surcoreanas.

Por más contradictorio que 
pueda parecer, Japón y Estados 
Unidos perciben la improbable 
unificación de las Coreas como 
una posible fuente de nuevos pro-
blemas, dependiendo de cómo ella 
ocurra. El desarrollo surcoreano 
alcanzó tal nivel que el país co-
menzó a ser visto por Japón como 
un concurrente. Además de eso, 
asumió formas propias que no agra-

dan a Washington, como la cre-
ciente vinculación con la econo-
mía china, desde el restablecimien-
to de relaciones entre los dos 
países en 1992. Más aún, la unifi-
cación de la península crearía una 
nueva potencia regional de razo-
nable porte demográfico, econó-
mico y militar (posiblemente tam-
bién nuclear).

La adaptación de la 
diplomacia asiática  
de los Estados Unidos
En un plano más general, la si-
tuación de Asia muestra una serie 
de contradicciones. Los países asi-
áticos, incluyendo China, conti-
núan favorables a la permanencia 
de la presencia militar norteame-
ricana en la región, pues ella ga-
rantiza la seguridad regional a un 
costo reducido y, aún, en el caso de 
Beijing, justifica una aproximación 
entre los asiáticos para contener el 
“hegemonismo” de Washington en 
el área. Se trata de una postura de-
fensiva que, en cierta medida, legi-
tima a China ante los ojos de sus 
vecinos. Pero las naciones asiáticas 
rechazan las presiones económicas 
y las injerencias políticas norteame-
ricanas, tanto en asuntos internos 
como externos, que constituyen jus-
tamente los temas relevantes para la 
Casa Blanca, ya que su poder bélico 
es usado indirectamente.

Para evitar el surgimiento de 
polos de poder y de desarrollo au-
tónomos en Asia, los Estados Uni-
dos adoptan una serie de actitudes 
que acaban favoreciendo un razo-
nable acomodo de las divergencias 
entre Beijing y sus vecinos. Los 
Estados Unidos han tratado de es-
tablecer un cerco geopolítico a 

Referencia del desarrollo 
asiático durante mucho tiempo, 
Japón está en una encrucijada, 
enfrentando una prolongada 
parálisis y un agotamiento del 
consenso social interno.  
Su lugar aún no está claro.
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China, como bien lo demuestran 
sus acuerdos con Mongolia, Japón 
y la India, además del apoyo al se-
paratismo en el Tibet y en Taiwán.

Los Estados Unidos también 
parecen dispuestos a instrumentar 
política y económicamente a la 
India y a Vietnam como parte de 
su estrategia de aislar a China y 
contener su desarrollo, sacando 
provecho de la rivalidad de esos 
dos países en relación a Beijing. 
Además, Washington parece no 
tomar en cuenta que Nueva Delhi 
y Hanói siguen estratégicamente, 
así como China, los llamados “cin-
co principios de la coexistencia 
pacífica” y el ideario de Bandung. 
A pesar de existir divergencias, 
estos tres importantes países asiá-
ticos tienen intereses comunes a 
largo plazo. La evolución de su 
interrelacionamiento reciente pa-
rece apuntar en esta dirección.

El retorno de la 
geopolítica: el emerger 
del heartland eurasiano
Para muchos analistas está ocurrien-
do el emerger de Eurasia como re-
gión geopolítica y geoeconómica. 
Entre los tres grandes centros de 
desarrollo del hemisferio Norte, 
siempre hubo vínculos estrechos a 
través de los océanos Pacífico y 
Atlántico, asociando la economía 
de América del Norte con las del 
Asia Oriental y de la Europa Occi-
dental, respectivamente. Desde la 
derrota del sistema colonial, sin em-
bargo, Asia y Europa han caminado 
separadas, lo que ahora comienza a 
cambiar. La eventual consolidación 
de un espacio eurasiano puede al-
terar el equilibrio internacional.

Rusia, aunque sea un socio in-
ferior a la antigua Unión Soviética, 
ha mantido con países-llave de Asia 

una creciente cooperación en cam-
pos particularmente sensibles, como 
vimos. Además de eso, constituye 
el enlace terrestre que puede servir 
de base para la constitución de un 
gran espacio económico eurasiano. 
Desde que Evgueni Primakov se 
convirtió en primer ministro y, es-
pecialmente, desde que Vladimir 
Putin se convirtió en presidente, 
Rusia se reorganizó, volvió a crecer 
económicamente, recuperó parcial-
mente la capacidad militar y desar-
rolló un significativo protagonismo 
diplomático. 

Además de la asociación estra-
tégica establecida con China, ambos 
países crearon con Estados de Asia 
Central el grupo  denominado “los 
cinco de Shangai” (1996), después 
rebautizado Organización de Coo-
peración de Shangai, cuando Uz-
bequistán ingresó (2001).3 Trátase 
de un acuerdo de carácter diplomá-

tico, económico y de seguridad, que 
originalmente englobaba a China, 
Rusia, Kazaquistán, Uzbequistán, 
Tadjiquistán y Kirguisistán, pasan-
do a contar después con otros Esta-
dos asociados u observadores. Asia 
Central posee, en gas y petróleo, 
recursos indispensables al desarrollo 
chino. Rusia, a su vez, se convirtió 
en una potencia energética (petró-
leo, gas, carbón y uranio) y tecno-
lógica-militar (industria aeroespa-
cial, nuclear, misiles, etc.).

Al final, importantes países asiá-
ticos han buscado mayor coopera-
ción con países-llave del Tercer 
Mundo, particularmente con las 
llamadas naciones emergentes, co-
mo el conjunto de África Austral, 
nucleado por África del Sur, y con 
Mercosur, particularmente con 
Brasil. Así, el océano Índico esta-
ría convirtiéndose en una especie 
de ruta de unión con las demás na-
ciones del Sur. El impacto todavia 
se limita al plano económico, pero 
la cooperación más estrecha con 
esas regiones tiene un potencial 
promisorio a medio y largo plazo, 
además de constituir un elemento 
estratégico en la competencia entre 
los polos desarrollados del hemis-
ferio Norte. Como el polo asiático 
constituye, en líneas generales, un 

área en desarrollo, existe amplio 
espacio para establecer con los paí-
ses emergentes una asociación es-
tratégica capaz de influir en el or-
den internacional del futuro. Los 
encuentros trianuales del Fórum 
de Cooperación China-África, des-
de 2006, reúnen a más de cincuen-
ta jefes de Estado en Beijing y en 
África, alternadamente, llevando 
adelante una especie de Plan Mar-
shall para África, un ejemplo del 
protagonismo global chino.

Asia y la geopolítica  
de la guerra al terrorismo
La guerra al terrorismo, que los Es-
tados Unidos desencadenaron des-
pués de los atentados del 11 de sep-
tiembre de 2001, dio inicio a una 
amplia intervención en Asia Central 
y Occidental. El perfil de política 
externa de los gobiernos de Bush y 
Obama para Asia quedó evidencia-
do con la invasión norteamericana 
en Afganistán e Irak, la presencia 
militar parcial en el Cáucaso y en 
ex-repúblicas soviéticas de Asia Cen-
tral, además de la explotación de la 
crisis coreana y de la lucha contra 
el terrorismo en la faja que va del 
sur de las Filipinas hasta Paquistán. 
Parece clara la intención de intro-
ducir una cuña en el centro geopo-
lítico de Eurasia, dificultando la in-
tegración física de Rusia con China. 
Ésta denuncia, discretamente, el cer-
co estratégico que Washington in-
tenta establecer, además de la ame-
naza que pende sobre el acceso chi-
no al petróleo de Asia Central. 

China tuvo una actuación dis-
creta en la época de la guerra contra 
Irak, evitando polemizar con los 
Estados Unidos. El intercambio eco-
nómico con Washington es venta-

joso, y Beijing precisa mantener su 
crecimiento económico, por lo me-
nos, más de una década. Al mismo 
tiempo, China ha tenido éxito en 
asociar cada vez más a los vecinos a 
su proceso de desarrollo económi-
co, al mismo tiempo en que parti-
cipa de las iniciativas regionales de 
cooperación, sean económicas, po-
líticas o de seguridad, como en el 
caso de la Asean. Así, China se va 
convirtiendo en el centro de grave-
dad de Asia y, discretamente, par-
ticipando de forma prudente, pero 
segura, en la gran diplomacia mun-
dial. Además, estrecha la coopera-
ción con África, América Latina y 
los llamados Brics (desde 2009). 
Junto con algunos países vecinos, 
tiende a conformar un polo de po-
der en un sistema internacional mul-
tipolar, regido por una ONU redi-
mensionada por el nuevo equilibrio 
de fuerzas que deberá formarse.

India y Asia Meridional 
frente a la reconfiguración 
de las alianzas
Otra región con dinámica de cre-
cimiento e inserción mundial 
propias es el subcontinente indio. 
India se caracterizaba por una 
industrialización autocentrada y, 
a pesar de su diplomacia neutra-
lista, era aliada de Moscú en el 
plano estratégico (una alianza 
antichina). Tal situación se ago-
tó al final de la década de 1980. 
Con ello, buscó normalizar las 
relaciones con China,  integrar-
se al ciclo de desarrollo asiático 
y resolver los dilemas con Pa-
quistán. En 1985 fue establecida 
el Área de Cooperación Regio-
nal de Asia Meridional (Saarc),4  
dinamizada en la década de 1990 

China se convirtió en 
el centro de gravedad 
de Asia, participando 
de forma prudente, 
pero segura, de la gran 
diplomacia mundial, con 
gran presencia en África.

Casper



17

74
 S

tud
i

o/
shu

t
ters


toc

k
.com



shutterstock.com


Nº 5 _ MARZO 2017 PolitiKa

Paulo G. Fagundes Visentini La nueva geopolítica de Asia después de la Guerra Fría

5352la geopolítica de asia

por el acelerado desarrollo y la 
apertura de la economía india, 
que se convirtió en uno de los 
polos mundiales de informática 
(Chaudhury, 2006: 212).

Además, la India es una poten-
cia nuclear (no signataria del Tra-
tado de No-Proliferación), aspira a 
la condición de miembro del Con-
sejo de Seguridad de la ONU, pro-
duce misiles y defiende la noción 
de independencia e interés nacional. 
De la misma forma, la economía 
india posee bases sólidas y moder-
nas, a pesar de esa modernidad con-
vivir con arcaicos sistemas de castas 
y una pobreza impresionante. Pero 
desde el inicio del siglo XXI, 150 
millones de indios salieron de la lí-
nea de pobreza, según la ONU (en 
China, 350 millones también deja-
ron de ser pobres). 

La tradicional rivalidad entre 
India y Paquistán está relacionada a 
la traumática independencia, en 
1947, especialmente en relación a la 
región de Cachemira, que fue di-
vidida. La tensión entre los dos Es-
tados, ambos detentores de armas 

nucleares, con constantes enfrenta-
mientos armados en la región fron-
teriza, ha causado gran aprehensión, 
a pesar de existir negociaciones que 
buscan la normalización de las re-
laciones desde el inicio de la guerra 
de Afganistán en 2001.

La Casa Blanca buscaba coope-
rar con la India como forma de cons-
truir alianzas antichinas, explotan-
do las rivalidades de ambos países. 
Tal tendencia, esbozada ya en el 
gobierno de Clinton, fue intensifi-
cada a inicios del gobierno de Bush. 
A pesar de ello, los atentados del 11 
de septiembre de 2001 y la guerra 
al terrorismo cambiaron completa-
mente el escenario. Para el ataque a 
Afganistán y la neutralización del 
terrorismo, Paquistán constituía un 
elemento estratégico. 

Esta mayor aproximación de Es-
tados Unidos con Paquistán y Chi-
na no impedió que hubiese un cam-
bio en la política norteamericana en 
relación a la India, por causa del 
creciente poderío chino y las accio-
nes terroristas en suelo indio. India 
pasó a funcionar como un contra-
punto a esas otras dos naciones (De-
epak: 2005). Además, la propia In-
dia, también presionada por esa 
situación externa, aumentó la prio-
ridad de sus relaciones bilaterales 
con los Estados Unidos. En marzo 
de 2006 ambos  países concluyeron 
un acuerdo que culminó con el re-
conocimento de hecho del status 
nuclear de la India por Washington. 
Se formó una alianza Estados Uni-
dos-Japón-Australia-India. Los in-
dios sacan provecho de tal situación, 
sin perder de vista sus vínculos per-
manentes con los vecinos asiáticos. 
Preguntado por una periodista nor-
teamericana si valía la pena resistir-
se a la unipolaridad americana, cuan-

do “hasta la India ya estaba en el 
bolso de los Estados Unidos”, Fidel 
Castro respondió: “La India es de-
masiado grande para caber en el 
bolso de quien quiera que sea.”

En 2008 explotó la crisis finan-
ciera en los Estados Unidos, que 
alcanzó a Europa. Cuando el pre-
sidente Obama tomó posesión en 
2009 había tres áreas críticas: la 
económica (interna y externa), la 
necessidad de retirarse de las guer-
ras no vencidas en Irak y Afganistán 
y el nuevo status económico y po-
lítico alcanzado por los Brics (Bra-
sil, Rusia, India, China y, desde di-
ciembre de 2010, África del Sur), 
grupo que creó una agenda propia. 
La extensión de la guerra de Afga-
nistán a Paquistán y la presión ame-
ricana sobre este país, que culminó 
con el oscuro asesinato de Bin La-
den en 2011 en su territorio, pro-
dujo fuerte desestabilización en es-
ta nación y estremeció las relaciones 
bilaterais americano-paquistaníes.

Ante ese cuadro, China ganó aún 
más proyección, aproximándose a 
Paquistán y siendo cortejada por los 
Estados Unidos para auxiliar al dólar 
y a la recuperación de la abatida eco-
nomía de los paises de la OCDE. Los 
Brics y Asia siguen con buenas tasas 
de crecimiento económico, mientras 
Japón, paralizado, todavía sufre los 
inmensos efectos del megaterremo-
to que generó un tsunami que arra-
só el norte y produjo una crisis nu-
clear sin precedentes. 

La crisis económica, lejos de 
amainar, ha amenazado al conjun-
to de la economía mundial y a la 
estabilidad diplomática. Está en cur-
so una campaña contra las exporta-
ciones chinas, señaladas como villa-
nas de la crisis, en lugar de la de-
senfrenada especulación financiera 
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Notas

1. La política económica socialista apoyada en el mercado, que fortaleció en la  Uni-

ón Soviética entre 1921 y 1927.

2. El concepto de “nuevo Segundo Mundo” fue presentado en el estudio de  ma-

croescenarios, realizado por la Secretaría de Asuntos Estratégicos (SAE) de la 

Presidencia de la República durante el gobierno de Fernando Henrique Cardoso.

3. India y Paquistán ingresaron a la Organización en 2016.

4. Integrada por India, Paquistán, Bangladesh, Sri Lanka, Nepal, Bután y Maldivas, 

con una población equivalente a la de China (un billón trescientos millones de ha-

bitantes). Afganistán ingresó en 2010.

que marcó las últimas tres décadas. Nuevas tendencias 
militaristas también emergen en el plano global, con 
la desestabilización de los paises árabes, la intervención 
de la Otan en Libia, las guerras civiles en Siria y en  
Yemen, así como la crisis de los refugiados en Europa 
y en Turquía.

Tendencias de la geopolítica de Asia
En la geopolítica de Asia, China busca evitar que 
trasluzca alguna pretensión de restaurar el sistema 
tributario que prevalecía en la era imperial (Adshe-
ad, 2000:35). Aún así, algo semejante ocurre en el 
campo económico, aunque el papel de Japón, de 
Rusia, de India, de Estados Unidos y de la Organi-
zación de Cooperación de Shangai (OCX) sirvan 
de contrapeso político. China, que constituye el epi-
centro de la geopolítica asiática, consigue consolidar 
su posición a través de constantes adaptaciones y de 
estrategias flexibles (Kissinger: 2011).  

La alianza con Rusia es interesante, ampliando 
la región en dirección a un espacio eurasiano, mas 
tiene sus contradicciones. Hay complementariedades 
entre los dos países, pero también hay competencia 
y desconfianza. La mayor zona de tensión ha sido el 
mar de China Meridional, situación que puede agra-
varse con la presidencia de Donald Trump. Sin em-
bargo, parece que el nuevo presidente americano 
buscará, más que una confrontación con China, un 
nuevo acuerdo bilateral más favorable a los Estados 
Unidos. De ahí la gran “amistad” con Vladimir Pu-
tin, que reduciría la solidez de la Organización de 
Cooperación de Shangai. 

El peso de la economía china, por otro lado, 
acaba siendo el elemento catalizador de cualquier 
acuerdo geopolítico en Asia. Cada zona de tensión 
acaba siendo administrada separadamente, sin fun-
dirse en un único escenario antichino. A pesar de 
las tentativas de cerco y del establecimiento de 
alianzas por los Estados Unidos, la tendencia ha si-
do la gradual organización de la geopolítica asiáti-
ca en un único escenario, marcando el regreso de 
las potencias terrestres, que limitan la injerencia de 
la potencia marítima en la región. Parece que la 
geopolítica de Asia se basa en presupuesstos distin-
tos de la geopolítica tradicional de las potencias 
anglo-sajónicas de un siglo atrás. n

La India aumentó la prioridad 
de sus relaciones bilaterales 
con los Estados Unidos, siendo 
reconocida, de hecho, como 
potencia nuclear. Los indios 
sacan provecho de esta 
situación, sin perder de vista 
sus vínculos permanentes con 
los vecinos asiáticos.
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Los países africanos están en buenas condiciones de captar 

empleos de baja calificación, liberados por los países con 

buenos resultados de renta media, que vienen 

experimentando salarios más altos y perdiendo 

competitividad en muchas industrias. Aunque algunos de 

esos empleos tiendan a desaparecer, un número aún muy 

grande de ellos tendrá que ser reubicado. África puede 

saltar directamente para la economía global, mediante la 

construcción de parques  industriales y zonas de 

procesamiento de exportaciones vinculadas a mercados 

mundiales. Ella puede promover esas zonas a fin de atraer la 

industria ligera de economías más avanzadas, como hicieron 

los países del Este Asiático en la década de 1960 y China en 

la década de 1980.

África 
lo que sea que usted 
haya pensado, repiense
los dividendos de la decepción, del dolor y de la vergüenza
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1. Introducción 

Decididamente, el tiempo es el gran 
escultor, como varias veces conje-
turó Marguerite Yourcenar. Las 
últimas décadas fueron una suce-
sión de tiempos diferentes para Áfri-
ca. Después de un breve momento 
de optimismo que  siguió a la ola 
de descolonización y de proclama-
ciones de independencia, a comien-
zo de la década de 1960, el clima 
general de África ha sido, hace mu-
cho tiempo, de decepciones y des-
espero. Las noticias políticas y eco-
nómicas del continente no han sido 
buenas, y los niveles de vergüenza 
y amargura, dentro y fuera de Áfri-
ca, alcanzaron niveles niveles ré-
cords. La miseria política y la mi-
seria económica se alimentaron mu-
tuamente y agravaron la ya precaria 
reputación del continente conocido 
como la cuna de la humanidad.

Tantas fueron las decepciones y 
el dolor, que muchos intelectuales 
y eminentes estrategas políticos afri-
canos se encargaron de resuscitar y 
endosar las peores expresiones ra-
ciales que fueron populares entre 
los pesquisadores coloniales euro-
peos sobre África ( Jones, 1960). 
Unos se perguntaron en voz alta si 
África simplemente se rebelaba con-
tra la propia idea de desarrollo eco-
nómico (Kabou, 1991). Otros ex-
ploraron la “psiquis” y la “cultura” 
africanas para intentar identificar 
los gérmenes del fracaso. Ngangbet 
(1984), un respetable ex-ministro 
del gobierno de Chad, publicó un 
ensayo en 1985 para recomendar 
que su país volviese a ser coloniza-
do y, quien sabe, colocado bajo la 
tutela de la Organización de las 
Naciones Unidas — tal vez apenas 
creyese que sus compatriotas eran 

genéticamente incapaces de gober-
nar una nación independiente en 
el mundo moderno...

En muchos lugares de África, la 
vida parecía una película de terror: 
el desempeño económico y social 
precario era agravado por regíme-
nes políticos disfuncionales y por 
conf lictos de pavorosa violencia. 
En Liberia, un líder político llama-
do Prince Johnson puede torturar 
y mutilar al ex-presidente Samuel 
Doe ante las cámaras de televisión 
(Monga, 2010). Ni aún la libera-
ción de Nelson Mandela del presi-
dio, en 1990, pareció causar un cam-
bio de rumbo. Continuaron suce-
diendo tragedias en masa. El 
punto culminante de esa película 
de terror fue el genocidio de Ruan-
da, en 1994. Ese tal vez haya sido 
el suceso cataclísmico que las so-
ciedades africanas necesitaban para 
establecer firmemente la ruptura 
con un pasado sombrío y vergon-
zoso. En un reportaje de portada, 
fechado en mayo de 2000, África 
fue denominada de “continente sin 
esperanza” por la inf luyente revis-
ta The Economist.

Los tiempos comenzaron a cam-
biar algo después de eso, y la his-
toria también cambió. La reputación 
de África comenzó a mejorar. Los 
futuros historiadores examinarán 
los argumentos y explicarán si el 
cambio se debió al retorno del cre-
cimiento económico, fomentado 
por los precios elevados de las com-
modities y por el perfeccionamiento 
de la gestión económica, a un lide-
razgo superior y a instituciones so-
ciales y políticas más fuertes y más 
legitimas, o si fue lo inverso, esto 
es, si un estado de ánimo positivo 
en todo el continente llevó a un 
desempeño económico mejor. Sea 

cual sea la explicación, pareció cla-
ro que la circulación de buenas ideas 
y conocimientos fue un motor esen-
cial del cambio, en la medida en 
que muchas personas de África en-
tendieron la necesidad de abrazar 
su futuro.

Y entonces vino Barack Hus-
sein Obama. La noticia de su elec-
ción como 44º presidente de los 
Estados Unidos consolidó y susten-
tó el entusiasmo ya marcante que 
muchos africanos sentían a respec-
to de ellos mismos. De súbito, vol-
vió a estar de moda, de manera aún 
más acentuada, el optimismo sobre 
las perspectivas económicas de Áfri-
ca y el papel potencialmente im-
portante que ella podría desempe-
ñar en el mundo. Mientras algunos 
intelectuales negros de África y al-
rededor del mundo celebraban la 
retórica altiva de Obama y el sim-
bolismo de su biografía, muchos 
canalizaron un sentimiento inten-
so de orgullo colectivo de su ascen-
sión al comando del poder global. 
Las expectativas enseguida entraron 
en alta, en la medida nque las per-
sonas en las calles de las ciudades y 
aldeas africanas veían en el triunfo 
de Obama la tan esperada compro-
bación de que había llegado el tur-
no a África...

Personalmente, Obama nunca 
dijo nada notable sobre África (ni 
mostró un interés particular por el 
continente) durante su campaña 
para la presidencia de los Estados 
Unidos. Fue tan poco “africanista” 
cuanto sus adversarios políticos. 
Aún así, fue inmediatamente salu-
dado como el Salvador y celebrado 
como una mezcla de Martin Luther 
King y Nelson Mandela. Final-
mente, había recibido el Premio 
Nobel de la Paz apenas algunos 
meses después de volverse presi-
dente de los Estados Unidos. Mu-
chos africanos y “africanistas espe-
cializados” presumieron, simple-
mente, que las raíces kenyanas de 
Obama y el óbvio color de su piel 
harían de él un defensor natural del 
continente en el escenario mundial. 
En ciertos sentidos, fue una lectu-
ra descaradamente esencialista de 
la historia. Pero, ¿a quién le impor-
taba? El planeta entero estaba fas-
cinado con el hecho de un “negro” 

(lo que se quiera que ésto signifi-
que) haber conseguido entrar en la 
Casa Branca.

Naturalmente, jamás conscien-
te de su supuesta africanidad, Obama 
no pudo atender las expectativas 
de sus primos y sobrinos africanos. 
Actuó como cualquer otro presi-
dente norteamericano tradicional, 
bombardeando a Libia sin consul-
tar jefes de Estado africanos, ce-
rrando los ojos u ofreciendo ayuda 
militar para diversos dictadores afri-
canos considerados “amigos de los 
Estados Unidos”, persiguiendo a 
suspechosos de terrorismo con dro-
nes, siempre que conseguía encon-
trarlos en el desierto sahariano o 
en el Cuerno de África, raramente 
viajando al continente — típica-
mente, en viajes cortos, sobre todo 
para dictar conferencias para sus 
pares africanos sobre el mal com-
portamiento de ellos en la gober-
nanza — y, en verdad, más bien 
exhibiendo una negligencia y des-

dén benignos por los asuntos del 
continente. En rigor, el principal 
lema y pilar estratégico de su polí-
tica exterior era el “viraje para Asia”, 
lo que fue entendido en todas las 
capitales, de Rabat a Johannesbur-
go y de Dakar a Djibouí, como una 
declaración “oficial” de desinterés 
para con el continente africano.

Los tiempos cambiaron. Que-
dó claro que Barack Obama no 
podría hacer por África lo que los 
propios africanos no hacían. Al 
final, diversos importantes líderes 
políticos africanoamericanos, así 
como figuras sumamente inf lu-
yentes del mismo origen, habían 
dominado el palco mundial mu-
cho antes que él, sin nada modi-
ficar sobre la percepción global de 
África o sobre su destino. Esa lar-
ga lista incluye a Martin Luther 
King, o al general Colin Powell, 
y a algunas figuras míticas, tam-
bién de enorme inf luencia, como 
los prodigios musicales Michael 

El gobierno de Obama frustró 
a los africanos, que esperaban 
mucho de él. Eso tuvo un 
lado bueno: hoy, sabemos 
que nuestro destino está en 
nuestras manos. África está 
lista para desarrollarse.
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Jackson y Prince, o las leyendas del 
basquet llamadas Michael Jordan y 
Lebron James. En verdad, existe 
hoy una convicción general de que 
George W. Bush, el 43º presidente 
norteamericano, habría hecho mu-
cho más para renovar y fortalecer 
las relaciones entre Estados Unidos 
y África que Obama, el africano.

La razón por la cual ninguna 
figura “negra” puede elevar la ima-
gen y la reputación globales de Áfri-
ca es simple: esa percepción depen-
de del desempeño (económico). 
África todavia es percibida como 
la región más pobre del mundo y 
como fuente de algunas de las prin-
cipales amenazas mundiales. Feliz-
mente, el hecho de Barack Obama 
no “hacer alguna cosa” por el con-

tinente en que su padre nació for-
zó a los líderes africanos, en verdad, 
así como a muchas otras personas 
del continente, a darse cuenta de 
que su destino está enteramente en 
sus manos — no en las de nadie en 
los Estados Unidos o en otras par-
tes del mundo. En suma, ahora Áfri-
ca está lista para recoger los divi-
dendos de la decepción, del dolor 
y de la vergüenza.

Este artículo discute la contri-
bución potencial de África al mun-
do. En términos específicos, afirma 
que la industrialización africana es 
el impulsor más confiable de la paz 
y prosperidad mundiales. Con la 
estructura correcta, ella estimularia 
el desarrollo económico del conti-
nente, daría el tan necesario impul-

so a la demanda agregada y aumen-
taría el crecimiento global, gene-
rando, al mismo tiempo, nuevas 
oportunidades de empleo en las eco-
nomías avanzadas y en desarrollo.

El artículo se inicia con la ob-
servación de que, en verdad, exis-
ten muchas Áfricas. Hoy en día, la 
Unión Africana cuenta con 54 Es-
tados miembros. Esos numerosos 
países tienen diferentes trayectorias 
históricas, herencias filosóficas y 
culturales, estructuras económicas 
y tradiciones administrativas. Sus 
desempeños económicos difieren, 
toda vez que su producto interno 
bruto (PIB) per cápita, en 2015, va-
rió entre 250 dólares en Malawi y 
19.000 dólares en Guinea Ecuato-
rial, de acuerdo con datos del Ban-

co Mundial. Aunque países africa-
nos destrozados por la guerra y afec-
tados por conf lictos, como Libia o 
Burundi, figuren en la lista de los 
que tuvieron peor desempeño en 
2015, el continente también tiene 
algunas de las economías de creci-
miento más acelerado en el mundo 
(Costa de Marfil, Etiopía, Ruanda, 
Tanzania y Senegal). En verdad, 
pocos comentaristas especializados 
en asuntos globales parecen haber 
percibido que África tiene casi 
treinta países de renta media. La 
clase media del continente viene 
creciendo a ritmo acelerado, esti-
mándose que cerca de 300 millones 
de personass tengan un poder ad-
quisitivo decente.

A pesar de su diversidad de 
desempeños y experiencias econó-
micas, las contribuciones extraor-
dinarias de África todavía son pre-
dominantemente desconocidas, has-
ta por las personas instruidas de los 
países desarrollados. El tono general 
de la cobertura mediática interna-
cional de África mejoró en los úl-
timos años (pasando de los titulares 
ignorantes y groseramente racistas 
de algunas décadas atrás para co-
mentarios cautelosamente optimis-
tas). Mientras, el excepticismo o la 
indiferencia todavía predominan en 
los grandes círculos empresariales. 
Y África aún está prácticamente ex-
cluida de los cenáculos internacio-
nales en que son tomadas las deci-
siones sobre la gobernanza global. 
Tal vez sea hasta peor: el continen-
te que produjo Nelson Mandela to-
davía es clasificado, en el imagina-
rio colectivo, tanto en Occidente 
como en Oriente, como un reser-
vorio de miseria y compasión. Las 
personas bien intencionadas de paí-
ses occidentales raras veces se mo-

vilizan y van a las calles para con-
memorar alguna cosa proveniente 
de África — comúnmente, sólo lo 
hacen para pedir más ayuda huma-
nitaria para lidiar con crisis, o para 
presionar a sus gobiernos por el per-
dón de la deuda de los países pobres.

Sin embargo, en un mundo de 
interdependencia cada vez mayor,  
África detiene las llaves de la paz 
y de la prosperidad globales. El 
mundo es cada vez más interde-
pendiente — no sólo por la pers-
pectiva de la economía, sino tam-
bién por cuestiones políticas y de 
seguridad. Las migraciones en ma-
sa, las amenazas terroristas, la vio-
lencia aleatoria y las pandemias 
globales han mostrado que nin-
gún país de la Tierra puede ser 
suficientemente rico y poderoso 
para estar seguro en un mundo 
en el que existe un exceso de su-
frimiento y desespero. Ninguna 
frontera es capaz de proteger las 
economías avanzadas de los de-
safíos económicos, sociales y po-
líticos enfrentados por las perso-
nas de los países pobres.

El resto de este artículo tendrá 
la siguiente organización: la Sec-
ción 2 discutirá los pesados costos 
de la no industrialización africana 
y la incapacidad de los líderes glo-
bales de observar esa realidade. La 
Sección 3 presentará una estruc-
tura política general para armar la 
industrialización africana. La Sec-
ción 3 ofrecerá algunas ref lexiones 
a título de conclusión.

2. África como principal 
fuente de las amenazas 
globales
Se considera que la humanidad dio 
grandes pasos en el desarrollo de 
tecnologías de la información que 
unen a personas de todos las esqui-
nas del planeta y permiten que ellas 
se relacionen a través de fronteras 
reales e imaginarias. Nuevas formas 
de medios de comunicación socia-
les, continuamente usadas de forma 
que nadie había considerado cuan-
do su surgimiento, vienen de hecho 
ayudando a lanzar luz sobre el do-
lor, el sufrimiento y la esperanza de 
todas las personas — inclusive las 
aprisionadas en las partes mais re-
motas del mundo. Pero, aunque esos 
canales de comunicación puedan 
haber  expandido la reserva global 
de conocimientos, tal vez no hayan 
estimulado el verdadero aprendiza-
je. Hasta hoy, el ciudadano medio 
de América Latina, de los Estados 
Unidos, de Europa o de Asia, cual-
quier uno que nunca haya ido a 
África y no posea gran conocimien-
to sobre ella, puede ser profunda-
mente engañado por los temas de 
primera página dedicadas al conti-
nente africano, hasta por las más 
prestigiosas fuentes tradicionales de 
noticias y programas de televisión.

Sólo acontecimientos 

ruínes son noticia. 

Por eso, la dinámica 

positiva de los 54 

países africanos no 

va para el noticiero 

internacional. 

Parece que vivimos 

en una eterna crisis.
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Normalmente, noticia es la no-
ticia ruin, dice el viejo refrán. Tal 
vez sea por eso que la infinita di-
námica positiva que se da continua-
mente en cualquiera de los 54 paí-
ses africanos no se encuentra en las 
primeras páginas de las revistas in-
ternacionales, ni tampoco en los 
reportajes del horario noble de los 
canales de televisión. En contraste, 
cada problema político o económi-
co que sucede en el continente es 
ampliamente divulgado, como 
prueba de una región del mundo 
que vive en perpetua crisis — lo 
que hace de ella la principal fuente 
de amenazas globales. Marruecos 
y Túnez quedan reducidos a luga-
res donde hordas de invasores se 
disponen a morir en la tentativa de 
atravesar el mar Mediterráneo y 
volverse inmigrantes ilegales en Eu-
ropa.  Egipto, cuna de las más cin-
tilantes civilizaciones del mundo, 
es descrito como un país de radi-
cales islámicos. Nigeria, una nación 
dinámica de 180 millones de habi-
tantes, responsable por 30% del pro-
ducto interno bruto (PIB) de Áfri-
ca, es tratada principalmente cuan-
do hay un ataque terrorista de Boko 
Haram. A Ruanda sólo se hace re-
ferencia por el genocidio de 1994, 
no por su espectacular crecimiento 
económico ocurrido desde enton-
ces.  Etiopía no es retratada por su 
contínua transformación económi-
ca estructural, sino por las agitacio-
nes políticas que siempre marcan 
ese tipo de proceso desafiador.  Áfri-
ca del Sur, tierra natal de Nelson 
Mandela, lugar en que vienen ocu-
rriendo los más osados experimen-
tos sociales, queda relegada a la fa-
ma de tierra del racismo y de la 
violencia. Senegal, tierra que pro-
dujo Cheikh Anta Diop y Léopold 

Sédar Senghor, sólo es mencionado 
en el noticiero internacional como 
una exótica ex-colonia francesa al 
servicio del turismo de segunda 
clase. Camerún, país que produjo 
algunos de los más creativos inte-
lectuales y artistas contemporáneos, 
(Fabien Eboussi Boulaga, Jean-Marc 
Ela, Manu Dibango, Richard Bo-
na, entre otros), es retratado apenas 
como un lugar en que los niños 
juegan fútbol en la calle, todas so-
ñando convertirse en el próximo 
Roger Milla o Samuel Eto’o...

Tom Hanks, agraciado con la 
Medalla de la Libertad de los Esta-
dos Unidos, inmortalizó reciente-
mente el heroísmo natural nor-
teamericano en un campeón de bi-
lletería de Hollywood que retrata 
al Cuerno de África como un te-
rritorio de piratas — repleto de es-
tereotipos, en toda la película no se 
muestra un solo personaje africano 
que tenga un mínimo de dignidad 
y humanidad.1 Sí, África continúa 
siendo retratada, en muchos medios 
de comunicación internacionales 
de la corriente dominante, con ge-
neralizaciones y caricaturas vergon-
zosas (ver Figura 1).

Debería ser óbvio para todos 
que no hay nada de íntrinsecamen-
te “malo” o “vergonzoso” en Áfri-
ca. Ocurre apenas que el continen-
te no consiguió armar y sustentar 
el tipo de desarrollo industrial in-
clusivo que transforma las socieda-
des, pasándolas de la condición de 
baja renta para la de alta renda. Se 
trató de una falta de liderazgo y una 
falla en el uso de buenas ideas.

En cualquier país, la prosperi-
dad sólo es alcanzada cuando los 
recursos (humanos, naturales y de 
capital) de la nación son transferi-
dos de actividades informales y de 

subsistencia para actividades de al-
ta productividad. El desarrollo eco-
nómico de los países industrializa-
dos de hoy fue casi universalmente 
acompañado por un aumento de la 
productividad agrícola, en las eta-
pas iniciales del desarrollo. Nor-
malmente, el desarrollo económico 
sustentable exige que la agricultu-
ra, por medio de mayor producti-
vidad, suministre alimentos, mano 
de obra y hasta ahorro al proceso 
de urbanización e industrialización. 
Un sector agrícola dinámico eleva 
la productividad de la mano de obra 
en la economía rural, empuja los 
salarios hacia arriba y elimina poço 
a poco las peores dimensiones de la 
pobreza absoluta.

El crecimiento agrícola también 
estimula el crecimiento de sectores 
no agrícolas, impulsando con ello 
los procesos de trnaformación es-
tructural y de industrialización. El 
desarrollo de un sector industrial 
competitivo genera recompensas 
aún mayores. Los economistas es-
tablecieron, por lo menos desde 
inicio de la década de 1960, que la 
industria siempre desempeñó un 
papel mayor en la producción total 
de los países más ricos, y que es tí-

pico que los países con rentas más 
altas sean los que reciben una con-
tribución económica substancial-
mente mayor de los sectores de 
transportes y equipamiento pesado. 
Las naciones que consiguen salir 
de la pobreza y enriquecer son las 
que se muestran capaces de diver-
sificarse, fuera de la agricultura y 
de  otros produtos tradicionales.

La industrialización siempre 
desempeñó un papel clave en los 
procesos de aceleración del creci-
miento que se sustentan a lo largo 
del tiempo y acaban por transfor-
mar economías “pobres” en “ricas”. 
En las fases iniciales del crecimien-
to económico moderno, que co-
mezaron con la Revolución Indus-
trial, la industria manufacturera, en 
particular, desempeñó un papel ma-
yor en la producción total de los 
países prósperos, cuyas rentas más 

altas fueron asociadas a un papel 
substancialmente mayor de los sec-
tores de transportes y maquinaria. 
Con el correr de los siglos XIX y 
XX, países de América del Norte, 
de Europa Occidental y de Asia 
consiguieron transformar sus eco-
nomías, pasando de economías agra-
rias para potencias industriales, lo 
que incluyó un sector de servicios 
de crecimiento acelerado, impul-
sado, en gran parte, por el efecto 
multiplicador de la industria. Co-
mo resultado, construyeron una 
clase media próspera y elevaron su 
patrón de vida.

Más allá de los niveles general-
mente mucho más altos de produc-
tividad en la industria (especial-
mente manufacturera) que en la 
agricultura tradicional, la principal 
razón del crecimiento en la indus-
trialización es el hecho de su po-

tencial ser prácticamente ilimitado, 
sobre todo en un mundo cada vez 
más globalizado. A medida que se 
expanden, las actividades agrícolas 
o puramente extractivas acostum-
bran enfrentar la escasez de tierras, 
agua u outros recursos. En contras-
te, la industria se beneficia fácil-
mente de economías de escala: gra-
cias a nuevas invenciones y al de-
sarrollo tecnológico, así como a 
cambios en las reglas de comercio 
globales, el costo de los transportes 
y los costos unitarios de la produc-
ción tuvieron un declinio sustan-
cial en las últimas décadas, lo que 
también facilita el desarrollo indus-
trial. Hoy en día, casi cualquier país 
pequeño puede tener acceso al mer-
cado mundial, encontrar un nicho 
específico y establecerse como una 
sede global de esa industria. Por 
ejemplo, Qiaotou y Yiwu, dos al-

Las economías africanas sufrieron 
alteraciones en los últimos 50 
años, pero esa evolución no repitió 
lo que ocurrió en otras regiones 
periféricas, como Asia y América 
Latina. Parte de la fuerza de 
trabajo se trasladó para sectores 
menos productivos.

Figura 1 Caricaturas de África en algunos medios de comunicación de la corriente dominante en Occidente
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deas chinas anteriormente peque-
ñas, se volvieron verdaderas usinas 
generadoras, produciendo ¡más de 
dos tercios de los botones y crema-
lleras del mundo, respectivamente!

La industrialización también 
promueve el desarrollo inclusivo, 
al expandir el espacio fiscal de las 
inversiones sociales. En ese con-
texto, el fondo tributario tiende a 
aumentar, gracias a exportaciones 
de mayor valor agregado, a los lu-
cros crecientes de las empresas y 
a las rentas mejores, obtenidas por 
una fuerza de trabajo más produc-
tiva e innovadora. En el sector in-
dustrial, la manufactura evolucio-
nó y modificó la dinámica de la 
economía mundial. Cambios pro-
fundos en las relaciones geopolí-
ticas entre las naciones del mundo, 
el crecimiento generalizado de las 
informaciones digitales, el decli-
nio de los costos de transporte, el 
desarrollo de la infraestructura fí-

sica y financiera, las tecnologías 
industriales computarizadas y la 
proliferación de acuerdos de co-
mercio bilaterales y multilaterales, 
todo eso contribuyó a la globali-
zación de la industria manufactu-
rera. Esos fenómenos permitieron 
la descentralización de las cadenas 
de suministro en redes globales 
independientes, pero coherentes, 
que permiten a las empresas trans-
nacionales situar varias partes de 
sus negocios en diferentes lugares 
del mundo. La concepción crea-
tiva de los productos, la terceriza-
ción de materias primas y compo-
nentes y la fabricación de los pro-
ductos pueden ahora ser hechos 
por precios más baratos, y con más 
eficiencia, en prácticamente cual-
quier región del planeta, mientras 
los productos finales y los servicios 
son personalizados y envasados 
para satisfacer las necesidades de 
la clientela en mercados distantes.

Por tanto, la globalización de 
la industria permitió que las eco-
nomías desarrolladas se beneficien 
de productos de costo más bajo, 
impulsados por los menores sala-
rios pagados por su producción en 
países en desarrollo, como China, 
India, Bangladesh, Costa Rica, 
México o Brasil, al mismo tiempo 
que genera empleos y oportunida-
des de aprendizaje en esas naciones 
formalmente pobres. La intensidad 
de esos intercambios llevó a nue-
vas formas de competência y co-
dependencia.2 

Después de la independencia, 
gran parte de África tuvo un cre-
cimiento lento en la produtividad 
media de la mano de obra del sec-
tor agrícola, lo que indica que po-
cas transformaciones estructurales 
ocurieron en ese sector. Como re-
sultado, lo histórico fue decepcio-
nante en términos de transforma-
ción estructural, en los últimos cin-

cuenta años. Conviene notar, entre 
tanto, que hay grandes heteroge-
neidades en ese grupo de naciones. 
Hoy, algunos países se encuentran 
en un proceso de desindustrializa-
ción, mientras otros pueden ser ca-
racterizados como que nunca se 
industrializaron. En verdad, las eco-
nomías africanas evolucionaron en 
este último medio siglo, pero la 
naturaleza de ese cambio, de modo 
general, no fue la misma que im-
pulsó el crecimiento en otras re-
giones del mundo. Mientras que 
en países de Asia y de América La-
tina, en general la mano de obra 
pasó para sectores de mayor pro-
ductividad, en África ella se trans-
firió para sectores de productividad 
más baja. Aunque los labradores 
hayan salido de las áreas rurales y 
la parcela de la agricultura en el 
empleo y en el valor agregado ha-
ya caído desde la década de 1960, 
los principales beneficiarios fueron 
los servicios urbanos, a menudo 
informales, y no las fábricas. Por 
eso, la transformación de algunas 

de esas economías ocurrió en di-
rección a los sectores errados.

¿Qué sucedió?
Los líderes políticos tenían espe-
ranza de transformar a África y a 
otros países menos desarrollados 
(PMD) en economías avanzadas, 
inmediatamente después de la in-
dependencia. De modo general, 
adoptaron la estrategia de construir 
industrias avanzadas intensivas en 
capital y tecnología, aunque tales 
países fuesen principalmente eco-
nomías agrarias. En esas circuns-
tancias, las industrias prioritarias 
del gobierno fueron al encuentro 
de las ventajas comparativas de la 
economía. El gobierno precisó pro-
tegerlas, dándoles posiciones de mo-
nopolio y subsidiándolas a través 
de varias distorsiones de los precios, 
inclusive tasas de interés reducidas, 
tasas de cambio supervalorizadas y 
así en lo adelante. Las distorsiones 
de los precios crearon situaciones 
de escasez, y el gobierno fue obli-
gado a usar medidas administrati-
vas para movilizar y colocar recur-
sos directamente en las empresas 
insustentables de las industrias prio-
ritarias. Por medio de esas inter-
venciones, en algunos momentos 
el gobierno pudo instalar industrias 
avanzadas modernas, pero los re-
cursos fueron erróneamente ubi-
cados y los incentivos fueron redu-
cidos. El desarrollo económico aca-
bó siendo muy precario. En las 
palabras de Lin (2012), la presa ge-
neró desperdicio.

Las experiencias exitosas de de-
sarrollo y las lecciones de política 
económica destacan el indispensa-
ble papel facilitador que el gobier-
no debe desempeñar, para permitir 
que los mercados funcionen bien y 

que las empresas potencialmente 
competitivas crezcan. Primero, sea 
cual sea su éxito o su fracaso, la 
empresa pionera en la actualización 
y diversificación industriales sumi-
nistra experiencias de información 
a otras firmas. Si fracasa, la firma 
precisará arcar con todos los costos 
del fracaso. Si obtiene éxito, otras 
empresas competitivas entrarán en 
el campo y la empresa pionera no 
conseguirá embolsar lucros extraor-
dinarios. En función de la asimetría 
entre el costo del fracaso y el lucro 
del éxito, es bajo el incentivo para 
que las empresas sean pioneras. Una 
intervención de base amplia no pue-
de solucionar la necesidad de re-
compensar a las empresas pioneras.

En segundo lugar, los perfeccio-
namientos infraestructurales nece-
sarios acostumbran ser específicos 
de cada industria. La industria tex-
til y la de f lores selectas requieren 
infraestructuras diferentes para sus 
exportaciones. Como los recursos 
tributarios y la capacidad de imple-
mentación de los países en desarro-
llo son limitados, el gobierno tiene 
que priorizar el perfeccionamiento 
de la infraestructura de acuerdo con 
las industrias escogidas.

En tercer lugar, para competir 
en el mundo globalizado, la nueva 
industria debe no sólo alinearse con 
la ventaja comparativa de su país, a 
fin de que sus costos de los factores 
de producción queden en el menor 
nivel posible, sino también volver 
tan bajos como sea posible sus cos-
tos correlativos de transacción. Su-
pongamos que la infraestructura de 
un país y su ambiente empresarial 
sean buenos, y que la moderniza-
ción y la diversificación industria-
les ocurran espontáneamente. Sin 
la coordinación del gobierno, las 

Los gobiernos deben 
desempeñar un papel facilitador 
del desarrollo para permitir 
que los mercados funcionen 
bien y que las empresas 
potencialmente competitivas 
crezcan. Es preciso 
recompensar a las empresas 
pioneras e invertir bastante
en infraestructura.
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empresas pueden entrar en un ex-
ceso de industrias diferentes, todas 
compatibles con la ventaja compa-
rativa del país. Como resultado, la 
mayoría de esas industrias puede no 
formar conglomerados suficiente-
mente grandes en el país y no ser 
competitiva en los mercados inter-
no e internacional. Sólo después de 
muchos fracasos es que algunos con-
glomerados acaban emergiendo. Ese 
“ensayo y error” tiende a ser un 
proceso demorado y caro, que re-
duce los retornos esperados por ca-
da empresa y los incentivos para la 
modernización o la diversificación 
en nuevas industrias. Esto, a su vez, 
puede retardar el desarrollo econó-
mico del país.

El crecimiento más lento que lo 
normal, en África, también ref leja 
algunas oportunidades perdidas en 
la economía mundial. Desde la cri-
sis de 2008, la demanda agregada 
ha sido débil en muchas economías 
avanzadas, en función de balances 
familiares def lacionados, falta de 
apoyo del sector financiero, aumen-
to de la tensión en los balances pú-

blicos y cercenamiento de las op-
ciones tributarias. Esas condiciones 
contribuyeron para bajas perspecti-
vas de crecimiento, las cuales limi-
taron las inversiones privadas, a pe-
sar de las tasas de interés histórica-
mente bajas. El FMI destacó lagunas 
en la producción y una persistencia 
del subdesempeño conjunto de la 
economía global, en el límite de 
1,5-2,0% más del que había cinco 
años después de la Gran Recesión. 
Ahora, parece que el crecimiento 
de las economías de mercado emer-
gentes tuvo su ritmo reducido. Da-
da la población colectiva de África 
y su clase media ascendente, con un 
poder adquisitivo sustancial, el con-
tinente sería capaz de dar una con-
tribución valiosa para el crecimien-
to global, si pudiese seguir estrate-
gias viables de industrialización.

En cuarto lugar, alteraciones de-
mográficas de grandes proporciones 
también vienen ocurriendo, si bien 
que diferentemente entre los varios 
países y de modo irregular en las 
regiones. En algunas grandes eco-
nomías, como Japón y la República 
de Corea, la fuerza de trabajo viene 
declinando, a consecuencia de fac-
tores demográficos y del mercado 
de trabajo. En otras, como los Es-
tados Unidos, el subempleo (tal co-
mo es visto en estadísticas de par-
ticipación más amplia de la fuerza 
de trabajo) es un obstáculo a la re-
cuperación, aunque parte del decli-
nio de la participación de la fuerza 
de trabajo pueda atribuirse al enve-
jecimiento de la población. En Eu-
ropa, la inf lexibilidad del mercado 
de trabajo resulta en un alto índice 
de desempleo entre os jóvenes, a 
pesar de tendencias demográficas 
que deberían favorecer una posibi-
lidad mayor de emplearlos. Y, en las 

economías en desarrollo, la falta de 
perspectivas de trabajo, especial-
mente entre jóvenes trabajadores en 
potencia, produce un exceso de ma-
no de obra que permanece ociosa y 
que ha animado la migración. La 
falta de industrialización de África 
viene agravando ese efecto indesea-
ble de la capacidad ociosa, de la ma-
no de obra no utilizada y de los ba-
jos retornos del capital.

Motivados por la necesidad de 
preservar la estabilidad sociopolí-
tica, muchos gobiernos africanos 
usaron el empleo en el servicio 
público como un instrumento de 
redistribución social. Así, es co-
mún reclutar funcionarios públi-
cos en base a las credenciales de 
instrucción — y no en base a las 
necesidades económicas del país. 
Los salarios de la administración 
pública se basan con frecuencia en 
la antigüedad en el cargo (no en 
la productividad del individuo, o 
en las condiciones del mercado). 
Las políticas públicas tienden a re-
compensar los diplomas educacio-
nales y no la productividad, y es 
frecuente que se adopten leyes la-
borales para extender esas reglas 
al sector privado formal. Tales po-
líticas son tentativas equivocadas 
de proporcionar empleo, en países 
en los cuales es visto como el prin-
cipal determinante de reducción 
de la pobreza. Ellas ref lejan la es-
casez de buenos empleos y las rea-
lidades incómodas de los mercados 
de trabajo africanos.

En África subsahariana, en par-
ticular, 70-90% de la fuerza de tra-
bajo está vinculado a empleos in-
formales. Aproximadamente 80% 
de esos empleos informales se en-
cuentran en la agricultura, y 10-
30% están en empresas familiares 

o microempresas (apenas en empleos prima-
rios). Cerca de un tercio de los que están 
fuera del sector de empleos formales relata, 
generakmente, múltiples actividades econó-
micas a lo largo del año, combinando em-
presas agrícolas y no agrícolas. Casi todos 
los participantes de la fuerza de trabajo in-
sertados en familias de baja renta están con-
tratados en actividades basadas en la família 
— agricultura familiar y empresas no agrí-
colas muy pequeñas, comúnmente llamadas 
de “empresas informales” (Figura 2). 

El sector de empresas familiares genera 
la mayoría de los nuevos empleos no agrí-
colas en casi todos los países africanos, aún 
en épocas de crecimiento económico ele-
vado (Fox y Gaal, 2008). Los datos de en-
cuestas a domicilio muestran que, en las 
últimas décadas, el sector informal (no agrí-
cola) fue una fuente creciente de empleo 
para una gran parte de la juventud africana, 
pero también para los trabajadores más vie-

jos que intentan aprovechar las oportuni-
dades empresariales. Su contribución para 
el PIB y para la reducción de la pobreza fue 
sustancial, y, para muchas personas, se vol-
vió un gran punto de entrada en el merca-
do de trabajo. Para los jóvenes de las gran-
des ciudades, como Addis Abeba, Lagos, 
Kinshasa, Abidján, Duala, Nairobi o Dar 
es Salaam, el sector informal es, realmente, 
la única opción viable para ganarse la vida 
modestamente, inclusive para los que tie-
nen instrucción secundaria, profesional y 
universitaria, dado que el número de em-
pleadores del sector formal es limitado y 
hay pruebas de inadecuación de las com-
petencias en el mercado de trabajo.

No sorprende que las políticas de gene-
ración de empleo  hayan llevado a resulta-
dos decepcionantes: casi todos los países de 
África subsahariana comenzaron a libera-
lizar la economía en los años 1970 y 1980, 
e implementaron serias reformas del mer-

Figura 2 Distribución del empleo primario en África subsahariana (porcentajes)
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Casi todos los países de África 
subsahariana hicieron reformas 
económicas liberales desde  
la década de 1970. Los mercados 
de trabajo fueron dejados sin 
reglamentación. Aún así, el 
empleo formal no creció. La 
dinámica poblacional  
de la región hace todo aún  
más desafiante.
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cado durante varias décadas. La re-
glamentación del mercado de tra-
bajo fue sustancialmente relajada, 
a fin de facilitar las decisiones de 
demisión tomadas por las empre-
sas. Aunque haya relatos de que la 
productividad de la mano de obra 
(medida como crecimiento por-
centual del PIB por persona em-
pleada) aumentó de  5,3 en 1990-
1992 para 4,4 en 2005-2008, la ta-
sa de empleo en relación a la po-
blación no mostró un gran cambio: 
en 2008, aún estaba en la media de 
64% de la población total (de 15 
años o más), el mismo nivel obser-
vado en 1991. Entre los jóvenes 
(15-24 años), ella sufrió un ligero 
declinio en ese período de veinte 
años, bajando de 50% para 49%.3 
Claramente, las reformas del mer-
cado de trabajo no llevaron a la 
creación de nuevas oportunidades 
de empleo en el sector formal.

La dinámica del crecimiento 
poblacional vuelve las cosas todavía 
más desafiadoras (Figura 3). Con 
un aumento de la población pro-
yectado en 2,2% en los próximos 
25 años, y con cerca de 2-3 millo-
nes de jóvenes entrando todos los 
años en la fuerza de trabajo, la ma-
no de obra tendrá, en África, un 
crecimiento de 11-14 millones por 
año en las dos próximas décadas. El 
sector privado africano enfrenta el 
desafío de crear oportunidades de 
empleo que absorban esa burbuja 
juvenil: aproximadamente dos ter-
cios de la población de la región 
tiene menos de 24 años y están su-
bempleados — inclusive los que 
tienen diplomas de curso medio y 
universitario. La mayoría de los tra-
bajadores está presa en actividades 
de productividad bajísima, en la 
agricultura de subsistencia y en el 

sector informal. Africa subsaharia-
na tendrá que generar grandes opor-
tunidades de empleo, anualmente, 
para absorver la tasa elevada de cre-
cimiento poblacional.

La no industrialización de Áfri-
ca tiene implicaciones no sólo para 
el continente, sino también para la 
economía global y para la paz y la 
estabilidad mundiales. Primero, ella 
impide que grandes segmentos de la 
población contribuyan a la produc-
ción y se beneficien del crecimien-
to económico, lo que crea desigual-
dades y varias formas de desequili-
brios sociales, con un potencial de 
repercusiones políticas. En estos ca-
sos, la economía tiende a depender, 
en grandísima medida, de la crea-
ción de empleos en el sector infor-
mal. Comúnmente, la industria ma-
nufacturera formal es el sector más 
dinámico, el principal propulsor del 
desarrollo tecnológico y de las in-
novaciones, así como un gran im-
pulsor de la productividad sectorial 
más amplia y del crecimiento eco-
nómico. Así, la desindustrialización 
prematura constituye una grave 
amenaza al crecimiento en los paí-
ses en desarrollo.

Los portentosos desafíos de la 
transición demográfica que viene 
por ahí hacen indispensable que 
África cree nuevas fuentes de cre-
cimiento que también vengan con 
una generación sustancial de em-
pleos. Además de eso, la caída en 
los precios de los commodities y la 
rápida desaceleración subsecuente 
del crecimiento, en diversos países 
africanos, desde mediados de 2014, 
sólo hace subrayar la significativa 
dependencia de la receta de los com-
modities para que haya crecimiento, 
así como la necesidad de crear nue-
vas fuentes de crecimiento, tratan-

do de garantizar la estabilidad ma-
croeconómica y el crecimiento du-
radero y equitativo. La no adopción 
de políticas para fomentar la trans-
formación estructural en países po-
bres ya costó caro, no sólo a esas 
economías, sino también para la 
economía global y para la paz mun-
dial, una vez que la pobreza y el 
desempleo en África son común-
mente asociados a la inestabilidad, 
a los conf lictos, a la violencia y a la 
vulnerabilidad para desordenadas 
migraciones en masa, que exacer-
ban los temores económicos y las 
ansiedades sociales  en las economías 
adelantadas.

3. África, el continente 
indispensable
Tal vez la mayor paradoja de los 
tiempos actuales sea que muchos 
de los principales problemas del 
mundo, que algunos atribuyen a 
la incapacidad africana de arrancar 
y sustentar el crecimiento econó-
mico y de librarse de la pobreza 
material, sólo puedan resolverse al 

Instituciones globales, 
públicas o privadas, 
podrían organizar 
la transferencia de 
ganancia de los países 
desarrollados para 
oportunidades de 
inversiones productivas 
en economías de baja 
renta. Pero eso no ocurre.
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Figura 3 Población por grupos de edad y sexo (números absolutos)
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armarse la prosperidad económica 
de África. Es verdad que siempre 
habrá una dosis irreprimible de 
ansiedad, tensiones políticas, des-
empleo global e inseguridad eco-
nómica, en un planeta habitado 
por seres humanos congénitamen-
te insatisfechos e imprevisibles. A 
pesar de eso, está claro que el de-
sarrollo económico de África no 
sólo aliviaría el dolor y el sufri-
miento de las más de un billón de 
personas que en ella viven actual-
mente, sino que también contri-
buiría, de muchas maneras, para 
la solución de la pobreza global 
que sustenta la violencia, el terro-
rismo y las tensiones sociopolíti-
cas, las migraciones en masa de 

trabajadores no calif icados y los 
altos niveles de desempleo en al-
gunos países desarrollados — más 
destacadamente, en Europa.

Para comprender cómo eso se-
ría posible, es preciso  distanciar-
nos de los problemas específicos 
de África, examinar el panorama 
global y compreender los eslabo-
nes económicos y sociopolíticos 
fuertes y a menudo desapercibidos 
que existen entre las regiones del 
mundo — independientemente 
de las fronteras territoriales y de 
las culturas. Imaginemos por un 
minuto que haya un grupo de ma-
croeconomistas marcianos obser-
vando hoy el planeta Tierra, des-
de lejos. ¿Qué verían, de su pers-

pectiva macroeconómica? Es 
probable que se impresionasen con 
la velocidad de las innovaciones y 
de los avances tecnológicos en la 
Tierra. Pero también quedarían 
sorprendidos con las discrepancias 
e incoherencias en las maneras en 
que la prosperidad es distribuida 
en la población terrestre. Proba-
blemente, los observadores mar-
cianos se preguntarían por qué 
algunas personas tienen un exce-
so de alimentos, que destruyen 
cotidianamente, mientras otras van 
a dormir con hambre todos los 
días. También se intrigarían con 
el hecho de haber un exceso de 
riqueza en algunos lugares del 
mundo, mientras otros vivencian 
una dolorosa falta de inversiones. 
Esta discrepancia entre la riqueza 
y la inversión sería un misterio 
particular para ellos.

¿Por qué? Veamos, 

n  porque el exceso de riqueza viene 
creando problemas financieros y 
económicos en países ricos del pla-
neta Tierra (problemas como tasas 
de interés demasiaado bajas, que 
incentivan la mala conducta de los 
banqueros, que corren riesgos en 
demasía para encontrar medios de 
obtener retornos y acaban creando 
burbujas financieras que amena-
zan el tejido económico y social 
de las sociedades).

n  porque los déficits de inversión de-
bilitan las perspectivas de creci-
miento y perpetúan la miseria eco-
nómica y social, en África y en 
otras regiones del mundo que es-
tán en desarrollo — problemas que 
acaban por llevar a la pobreza, a la 
rabia y a la inestabilidad política.

Los países ricos tienen un exce-
so de riqueza. En contraste, los paí-
ses pobres tienen déficits de inver-
siones que podrían ser absorvidos 
por los abundantes recursos finan-
cieros y por los conocimientos de 
los países ricos. Los macroecono-
mistas marcianos llegarían a la ló-
gica conclusión de que el planeta 
Tierra sería un lugar mucho mejor, 
si fuese posible establecer eslabones 
y lazos de solidaridad entre seres 
humanos que, básicamente, com-
parten las mismas aspiraciones y ob-
jetivos, independientemente de dón-
de vivan. Todos los gobiernos quie-
ren crear condiciones óptimas para 
un desarrollo armonioso, que ge-
nere una prosperidad duradera y el 
buen nombre de su país, para que 
sus dirigentes políticos puedan con-
tinuar en el poder por el mayor pla-
zo posible, y entrar con honor en 
los libros de historia. Las personas 
del sector privado, en todos los lu-
gares del mundo, quieren ganar 
dinero y quién sabe, contribuir pa-
ra buenas causas. En verdad, nece-
sitan ganar dinero para continuar 
en actividad. Las organizaciones 
de la sociedad civil en todo el pla-
neta quieren, de modo general, 
garantizar buenas oportunidades 
para todos los ciudadanos y crear 
la paz social. Todos esos principa-
les jugadores y entidades pueden 
estar motivados por motivos dife-
rentes. Pero todos luchan por los 
mismos objetivos.

¿Por qué no estan sucediendo 
intercambios económicos y finan-
cieros armoniosos entre los agentes 
económicos de todo el mundo? ¿Por 
qué la renta per capita en Malawi fue 
de 350 dólares en 2015, mientras 
fue de 102.000 dólares en Luxem-
burgo, y la comunidad humana pa-

rece aceptar eso? Si, a través de sus 
instituciones públicas globales o de 
canales intenacionales privados, el 
mundo pudiese organizar la trans-
ferência de la riqueza de las econo-
mías desarrolladas para oportuni-
dades productivas de inversión en 
economías de baja renta (en especial 
en África), el resultado sería una si-
tuación de beneficio generalizado 
para todos los países del mundo, ri-
cos y pobres. Sin embargo, esto no 
está sucediendo. Como la formula-
ción de políticas económicas con-
tinúa siendo predominantemente 
concebida e implementada tenien-
do por referencia las fronteras na-
cionales y los electorados políticos 
nacionales, el mundo no recoge los 
dividendos potenciales de la coo-
peración internacional. Los mar-
cianos, observando de lejos el pla-
neta Tierra, y no comprendiendo 
el gran misterio de las fronteras 
nacionales, quedarían sorprendidos 
al ver a los seres humanos sufrien-
do de problemas económicos que 
podrían ser fácilmente resiueltos, 
si pudiesen simplemente cambiar 
de punto de vista.

La mejor estructura política pa-
ra llegar al crecimiento global y a 
la prosperidad común (que son las 
metas recién establecidas por la Or-
ganización de las Naciones Unidas 
para 2030), para reducir las tensio-
nes y conf lictos internacionales y 
para conducir al planeta Tierra a la 
paz y a la seguridad sería la rápida 
adopción, por la comunidad inter-
nacional, tal vez a través del G20, 
de un Acuerdo Global de Industria-
lización de África.4 Tal instrumen-
to permitiría no sólo que África 
abordase sus principales problemas 
económicos y sociopolíticos y asu-
miese su lugar natural en el mundo, 

Si queremos reducir las 
tensiones y los conflictos 
internacionales, necesitamos 
adoptar un Acuerdo Global de 
Industrialización de África. 
Las economías avanzadas 
también se beneficiarían de 
ello, abriendo nuevos frentes de 
inversiones productivas.
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sino también proporcionaría a las 
economías avanzadas, inmediata-
mente, oportunidades sin preceden-
tes de canalizar el exceso de su ri-
queza hacia iniciativas de inversión 
productivas, y les permitiría generar 
empleos en muchas industrias den-
tro de sus propias fronteras. En úl-
timo análisis, África se convertiría 
en un nuevo mercado aún mayor y 
contribuiría substancialmente a la 
demanda global.

Es imposible enfatizar en dema-
sía la importancia de la industriali-
zación africana como motor del cre-
cimiento y desarrollo económicos 
globales. La producción industrial 
crea oportunidades de empleo en 
niveles más elevados de calificación, 
facilita uniones sólidas entre los sec-
tores agrícola y de servicios, entre 
las economías rurales y urbanas y 
entre consumidores, intermediarios 
e industrias de bienes de capital. 
Además de eso, los precios de ex-
portación de productos manufac-
turados son menos volátiles y menos 
sujetos al deterioro a largo plazo que 
los de productos primarios, lo que 
los hace particularmente estratégi-
cos en los países en desarrollo con 
gran dependencia de commodities. 
Igualmente, la industrialización es 
un instrumento crucial para la ge-
neración de empleo, la erradicación 
de la pobreza y las políticas de de-
sarrollo regional. La industriali-
zación también puede instigar el 
progreso tecnológico y sus inno-
vaciones, así como ganancias de 
productividad. En efecto, práctica-
mente todos los países de êxito y 
países emergentes reconocieron el 
papel crucial de la industrialización 
impulsada por el aumento de la par-
cela de manufacturados en el PIB, 
y apoyaron activamente sus indus-

trias, por medio de políticas direc-
cionadas e inversiones adecuadas en 
las instituciones.

Generalmente, la industria tiene 
niveles más altos de productividad 
que otros sectores. También pro-
porciona oportunidades especiales 
de acumulación de capital, concen-
tración espacial, economías de aglo-
meración y economías dinámicas 
de escala. Desempeña un papel es-
pecial como impulsora de cambios 
tecnológicos y presenta muchas 
oportunidades de aprendizaje y ac-
tualización; además de eso, sus efec-
tos positivos de difusión y sus lazos 
con la economía son típicamente 
más fuertes. Comparada con otros 
sectores, la industria está particu-
larmente apta para crear empleos 
directos e indirectos, mejores re-
munerados que en otros sectores y 
siempre con mejores condiciones de 
trabajo. La generación de empleos 
directos e indirectos en la industria 
y en los servicios relacionados con 
la producción fabril lleva a la inclu-
sión de un número mayor de per-
sonas en el proceso de crecimiento. 
También aumenta la productividad 
media, los salarios y la renta fami-
liar, reduciendo con ello la pobreza.

África y los países menos desa-
rrollados (PMD) de otras partes del 
mundo tenían una población de 
más de 1,5 billón de habitantes en 
2015, lo que representa más de 20% 
de la población mundial. De acuer-
do con las proyecciones de la ONU, 
esa cifra será duplicada en 2050, 
año en que se espera que ese grupo 
de países responda por 30% de la 
población mundial (ver Tabla 1). 
Setenta por ciento de la población 
africana tiene menos de 30 años de 
idad, y más de 80% de la fuerza de 
trabajo del continente está desem-

pleado o dedicado a actividades in-
formales y de subsistencia. A menos 
que haya un desarrollo industrial 
rápido y sustentable en toda África, 
es probable que los problemas de 
desempleo y subempleo ya existen-
tes se agraven, en el futuro inme-
diato. La no consecución de una 
rápida transformación estructural 
conduciría a los trabajadores hacia 
fuera de esa región y aumentaría el 
número de migrantes que llegan a 
otras regiones del mundo, especial-
mente a Europa.

Asimismo, con políticas apro-
piadas, la industrialización de Áfri-
ca y de los PMD estimularía el cre-
cimiento y contribuiría a la deman-
da global. Al elevar los niveles de 
productividad y crear empleos en 
el sector formal, ella aumentaría la 
renta media de esas economías y 
elevaría el consumo interno, e el 
contexto de una clase media en rá-
pido crecimiento y de la gran de-
manda de bienes de capital impor-
tados. Según pesquisas de la UNI-
DO, para cada punto porcentual 
de aumento en la participación de 
los productos manufacturados en 
el PIB (dentro de la sección perte-
neciente a los países africanos y a 

los PMD5), las inversiones per cápi-
ta tendrían un aumento de 66 dó-
lares y el consumo per cápita au-
mentaría 190 dólares. Ese impulso 
dado a las inversiones y al consu-
mo, a su vez, aumentaría las nece-
sidades de importación de bienes 
de capital y de consumo de otras 
regiones del mundo, particular-
mente de las economías del G20, 
de donde viene la mayoría de las 
importaciones de África y de los 
PMD, como muestra la Figura 4.

La mayor producción de bienes 
de capital y de consumo en las eco-
nomías del G20, así como en Áfri-
ca y en los PMD, también accio-
naría varios efectos multiplicadores, 
generando una demanda adicional 
de insumos intermedios, elevando 
la renta y aumentando el empleo. 
La UNIDO hizo un ejercicio sim-
ple de simulación para estimar la 
dinámica positiva del crecimiento 
industrial y sus efectos en las eco-
nomías del G20. Ese ejercicio se 

basó en técnicas multirregionales 
de produto-insumo. Se estimó que 
aumentar la participación de los 
productos manufacturados en el 
PIB de África y de los PMD podría 
llevar a un impacto positivo con-
junto de las inversiones, en el orden 
de aproximadamente 485 billones 
de dólares, así como a un aumento 
del consumo familiar de cerca de 
1,4 billón de dólares.

Usando el mismo método, tam-
bién es posible estimar: (a) el au-

Nota: El conjunto de las economías en desarrollo incluye África, Asia (excluyendo Japón), América Latina y el Caribe, y Oceanía (excluyendo Australia y Nueva Zelandia)

Fuente: Elaboración basada en el UN Comtrade
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Figura 4 Participación de las economías del G20 en el total de las 
importaciones de capital y bienes de consumo en África y en los PMD, 2013

África puede impulsar el 
crecimiento global, tal como 
ocurrió con Asia. Además de 
eso, empleos decentes aliviarían 
tensiones socio-políticas y 
disminuirían los riesgos de 
adhesión a grupos radicales que 
amenazan la seguridad de todos.

2015 2030 2050

Mundo 7,349,472 8,500,766 9,725,148

Africa 1,186,178 1,679,301 2,477,536

 PMD africanos 615,371 921,916 1,440,177

Africanos, no PMD (subsaharianos) 346,915 474,937 683,055

Africanos, no PMD (A. septentrionall) 223,892 282,448 354,304

PMD no africanos 338,786 403,778 456,744

PMD 954,158 1,325,694 1,896,921

África y PMD 1,524,965 2,083,079 2,934,280

Parcela de la población mundial 21% 25% 30%

Fuente: Elaboración del autor, con base en datos de la ONU. Proyecciones  poblacionales probables basadas en el informe 

Perspectivas de la Población Mundial: Revisión de 2015, ONU, División Poblacional/ DESA, <http://esa.un.org/unpd/ppp/>.

Tabla 1 Proyecciones de la población mundial, de África y de los PMD, 2015-2050 (en millares)
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mento directo de las exportaciones 
de bienes de consumo y de capital 
del G20 para África y los PMD, des-
encadenado por la industrialización 
de estos; (b) el aumento indirecto 
de la producción de los países del 
G20, desencadenado por ese creci-
miento de las exportaciones; y (c) 
el aumento indirecto de la produc-
ción en los países del G20, desen-
cadenado por la mayor producción 
necesaria en África y en los PMD 
para la producción doméstica de in-
versión y bienes de consumo. La 
Tabla 2 ofrece los detalles.

Los resultados de estas simula-
ciones sugieren un impacto posi-
tivo importantísimo de la indus-
trialización de África y de los PMD 
en las economías del G20. Las ex-
portaciones directas de bienes de 
capital y de consumo tendrían un 
aumento superior a 92 billones de 
dólares. Y, lo que es más impor-

tante, los efectos indirectos aso-
ciados a ese aumento de las expor-
taciones (dadas todas las uniones 
internas entre el sector de expor-
taciones del G20 y otros produc-
tores domésticos) elevarían la pro-
ducción del G20 en más 130 bi-
llones de dólares. El efecto más 
significativo, no obstante, se rela-
ciona con el aumento de la pro-
ducción doméstica de bienes de 
consumo y de capital en África y 
en los PMD, y con el impacto mul-
tiplicador que él ejercería en otras 
partes del mundo, en particular en 
los países del G20. Los estimados 
sugieren un aumento total de ca-
si 315 billones de dólares, gracias 
a esos efectos indirectos. En tér-
minos de la creación de empleos, 
el nivel especificado de desarrollo 
industrial de África y de los PMD 
(con la producción fabril repre-
sentando 15% del PIB) generaría 

7,5 millones de empleos en las eco-
nomías del G20. Esto representa 
cerca de 0,4% del total del empleo 
en los países del G20 en 2013.6 

En las décadas venideras, es 
posible que África y los PMD se 
vuelvan grandes contribuyentes e 
impulsores del crecimiento global, 
tal como sucedió con Asia. Nue-
vas oportunidades de empleos de-
centes, especialmente para los jo-
venes del mundo árabe y de África 
subsahariana, aliviarían las tensio-
nes sociopolíticas y mitigarían los 
riesgos de ver innumerables jóve-
nes, privados de sus derechos, unir-
se a grupos militantes radicales y 
amenazar la paz y la seguridad del 
planeta. Tasas de crecimiento más 
altas en África y en los PMD ge-
nerarían beneficios globales adi-
cionales. Llevarían mayores rece-
tas tributarias — y menor depen-
dencia de la ayuda exterior — a 

muchos países de baja renta, y ayu-
darían a mejorar sus sistemas de 
salud nacionales y a reforzar su 
capacidad de prevenir y lidiar con 
brotes de enfermedades, como en 
las crisis causadas por los virus Ébo-
la y Zika, que representan ame-
nazas globales.

4. Conclusión
In fine, se puede decir que, a pesar 
de su reputación global por debajo 
de lo óptimo, África, en verdad, se 
encuentra hoy en mejores condi-
ciones de moldear el curso de la 
historia humana que cualquier otra 
región del mundo. Fue una falla 
colectiva de visión y coraje políti-

cas lo que llevó a los gobernantes 
de los países del G20 a perder la 
oportunidad de tomar las provi-
dencias necesarias para generar be-
neficios para las economías avan-
zadas y los países de baja renta. En 
vísperas de terminar su doble man-
dato (ocho años) en el comando de 
la nación más poderosa del mundo, 
Barack Obama tiene cierta res-
ponsabilidad por las oportunida-
des perdidas. Pero las expectativas 
en relación a él tal vez hayan sido 
injustamente altas — sobre todo 
por parte de muchas personas de 
África que, erróneamente, lo to-
maron como una de ellas, y no 
apenas como presidente de los 
Estados Unidos.

Inversión Consumo Total

Exportaciones directas del G20 (millones 

de dólares)
28,538 63,586 92,123

Efectos indirectos de las exportaciones 

(millones de dólares)
45,805 85,841 131,647

Efectos indirectos del aumento de la 

producción de los PMD y de África 

(millones de dólares)
109,478 204,026 313,504

Aumento total de la producción 

(millones de dólares)
183,821 353,453 537,274

Aumento total del empleo (millares de 

trabajadores)
2,171 5,332 7,503

Nota: Las cifras referentes al empleo fueron calculadas usando datos sectoriales del empleo extraídos del informe WESO 2015, de la OIT. Los coeficientes de los 

requisitos de empleo directo fueron calculados dividiendo el empleo sectorial de 2013 (conforme divulgado en el informe ILO WESO 2015) entre la producción sectorial 

de 2013 (conforme divulgada en el informe EORA). Se calculó entonces el aumento del empleo de la última línea de la tabla, multiplicando esos coeficientes del 

empleo direco por el cambio correspondiente en la producción, por sector y por país del G20.

Tabla 2 Proyección del aumento de la producción y el empleo en países del 
G20 a consecuencia de la industrialización de  África y de los PMD

Fuente: Simulaciones basadas en la Tabla EORA Multirregional de Insumo-Producto, 2013 [Eora Multi-Regional Input Output Table, 2013].

Los gobernantes de los países 
del G20 dejaron de tomar 
las providencias necesarias 
para generar beneficios para 
todos. El ex-presidente Obama 
tiene alguna responsabilidad 
por las oportunidades 
desperdiciadas. Pero las 
expectativas en él eran, tal 
vez, exageradamente altas.
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Notas

1	L a película es Capitão Philips, dirigido por Paul 
Greengrass (2013). Se supone que narre la his-
toria verídica del capitán Richard Phillips y del 
secuestro, perpetrado en 2009 por piratas soma-
líes, del navío Maersk Alabama, de bandeira nor-
teamericana, el primer navío mercante de los 
Estados Unidos secuestrado en doscientos años.

2	E n las últimas décadas, la innovación, el desa-
rrollo tecnológico y las nuevas fuentes de cre-
cimiento económico llevaron a algunos econo-
mistas a cuestionar si la industria aún tiene im-
portancia. Ver en Monga (2014) una valoración 
crítica de los argumentos de ese debate.

3	 Fuente: Indicadores del Desarrollo Mundial.

4	L a Cúpula del G20 reunida en Cantón, China, 
en septiembre de 2015, tuvo la sensatez de iden-
tif icar la industrialización africana como una 
gran prioridad mundial. Infelizmente, no adop-
tó ningún plan de acción para hacer posible que 
ella sucediera.

5	E sta cifra considera apenas los países con renta 
per cápita por debajo de 25.000 dólares interna-
cionales en 2005 y con participación de los pro-
ductos manufacturados inferior a 25% del PIB.

6	E s importante enfatizar algunas limitaciones 
del abordaje utilizado. (i) Las simulaciones se 
basaron en la tabla de insumo-producto de 2013. 
O sea, se presume que las relaciones insumo-
producto (transacciones intersectoriales) se man-
tengan inalteradas, aún después de proyectar 
que la participación de los manufacturados en 
el PIB suba para 15%. Tomar en consideración 
los cambios en las relaciones intersectoriales 
causadas por la industrialización afectaría los 
resultados, ciertamente. Pero eso exigiría un 
nuevo estimado de cada tabla de insumo-pro-
ducto de África y de los PMD, lo que ultrapasa 
el alcance de este simple ejercicio. (ii) Se pre-
sume que la estructura de consumo e inversión 
de África y de los PMD permanezca igual a la 
de 2013. La única cosa alterada para estas pro-
yecciones fue el total del dinero canalizado pa-
ra la inversión y el consumo. Pero la forma de 
ubicación de ese dinero, en términos del tipo 
de bienes adquiridos (estructura sectorial), el 
origen de los bienes (doméstico o extranjero) y 
el país específico en que se originan las impor-
taciones se mantuvieron constantes (tal como 
fue publicado en el informe EORA 2013). (iii) 
No calculamos el efecto que la industrialización 
de África y de los PMD podría surtir en térmi-

nos del aumento de las exportaciones de esos 
países. En este ejercicio, el foco dirigióse hacia 
la demanda global f inal, de modo que se con-
sideró apenas la absorción doméstica. (iv) No 
hay especificación del intervalo de tiempo en 
que se darán todos esos impactos. Esto depen-
derá del tiempo necesario para aumentar las 
participaciones actuales de la producción fabril 
de África y de los PMD, hasta llegar a la meta 
de 15% del PIB.
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¿Quién sabe? Tal vez las rela-
ciones frías, arrogantes y de esti-
lo comercial que Donald Trump, 
el nuevo líder mundial, prometió 
introducir en los asuntos globales 
puedan ayudar a África y al mun-
do — hasta sin querer. Al ver a 
los países africanos sin emoción, 
y no como una región necesitada 
de piedad, ayuda exterior y ser-
mones sobre la gobernanaza po-
lítica y económica, el nuevo pre-
sidente norteamericano pueda 
acabar estableciendo con el con-
tinente el tipo de relaciones em-
presariales normales capaces de 
arrancar el tan esperado proceso 
de transformación económica y 
social sustentable.

Es realmente necesario extraer 
lecciones de la historia económi-
ca y de la experiencia de otros 
países en los que los cambios es-
tructurales abarcaron una varie-
dad de procesos industriales. La 
transformación de la economía 
mundial y la emergencia de gran-
des países en desarrollo abren 
nuevas posibilidades para los re-
tardados. Los países africanos 
pueden acelerar la transición de 
la mano de obra de empleos de 
baja productividad, en la agricul-
tura y en el  sector informal, pa-
ra empleos de mayor productivi-
dad, en la agroindustria, en la 
industria fabril o en servicios co-
mercializables, y alcanzar el cre-
cimiento sustentable y la reduc-
ción de la pobreza. Para eso, no 
obstante, es preciso que sean con-
cebidas e implementadas formas 
nuevas y más estratégicas de po-
líticas industriales, que eviten las 
armadillas del pasado.

El éxito económico de gran-
des países emergentes, como Chi-

na, Vietnam, Indonesia o Brasil 
en los años 2000, ref leja la evo-
lución de sus estructuras de do-
taciones y el cambio de las ven-
tajas comparativas. También han 
estimulado una nueva dinámica 
en la distribución de las respon-
sabilidades en el sistema global 
de producción: esos recién llega-
dos están ahora en buenas condi-
ciones de producir, cada vez más, 
muchos productos de alto valor 
agregado que acostumbraban ser 
una prerrogativa exclusiva de las 
economías avanzadas. Para seguir 
teniendo éxito, ellos necesitan 
continuar subiendo en la escala 
industrial y tecnológica, y nece-
sitan vincularse más en industrias 
intensivas en capital. Al mismo 
tiempo, tendrán que liberar gran 
parte de su espacio industrial de 
hoy para países de baja renta que 
puedan ser más competitivos em 
las industrias intensivas en mano 
de obra. La reubicación necesaria 
de grandes partes de su cadena de 
suministradores para países con 
bajo costo de producción afecta-
rá el precio de las mercancías, los 
patrones de empleo y los salarios, 
en todas partes (Spence, 2011).

Los países africanos se encuen-
tran en buenas condiciones de cap-
tar muchos de los empleos de ba-
ja calif icación liberados por los 
países exitosos de renta media, que 
vienen experimentando salarios 
más altos y perdiendo competiti-
vidad en muchas industrias. Aun-
que algunos de esos empleos tien-
dan a desaparecer, por causa de las 
innovaciones tecnológicas y de la 
automatización, un número toda-
vía muy grande de ellos tendrá 
que ser reubicado. Los países afri-
canos pueden saltar directamente 

para la economía global, median-
te la construcción de parques in-
dustriales y zonas de procesamien-
to de exportaciones ligadas a mer-
cados globales. Pueden promover 
esas zonas para atraer a la industria 
leve de economías más avanzadas, 
como hicieron los países del Este 
Asiático en la década de 1960 y 
China en los años 1980. Atraýen-
do inversiones y empresas extran-
jeras, hasta los países africanos más 
pobres podrán perfeccionar su lo-
gística de comercio, aumentar los 
conocimientos y habilidades de 
los empresarios locales, conquistar 
la confianza de compradores in-
ternacionales y, poco a poco, hacer 
competitivas las empresas locales. 
Esa estrategia ya viene siendo usa-
da con gran éxito en Vietnam, 
Cambodia, Bangladesh, Islas Mau-
ricio, Etiopía, Ruanda y en otros 
países. Y tal estrategia no necesita 
limitarse a la industria manufactu-
rera tradicional, pudiendo también 
incluir la agricultura, el sector de 
servicios y otras actividades. Áfri-
ca, por tanto, se encuentra en bue-
nas condiciones de salvar la eco-
nomía global. Cabe a los líderes 
mundiales desarrollar el esqueleto 
de políticas necesarias para hacer 
que esto suceda. n

África puede ayudar a salvar 
la economía global. Cabe a los 
líderes mundiales desarrollar 
el esqueleto de políticas 
necesarias para hacer que 
eso suceda. Todos serán 
beneficiados.
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La resurrección de Ali
Consideraciones intempestivas sobre Siria

PolitiKa

El presente ensayo intenta delinear el proceso por el cual tuvieron lugar 
las revueltas árabes acontecidas en Siria y su casi inmediata deriva en 
guerra civil. El argumento se sostiene en un fragmento del poema 
Prólogo a una historia de los reyes de taifa, de Adonis, en el que la 
figura de Ali constituye el modo en que el poeta contempla la catástrofe 
en relación a la “traición” sobrevenida como historia del mundo árabe 
moderno. Para eso, el ensayo propone dos tiempos: en un primer 
momento, planteamos que el Baaz sirio habría derivado en un proceso 
de “etnoconfesionalización” que configuró su eficacia política como lo 
que Giorgio Agamben denomina una “máquina gubernamental”; en un 
segundo momento, planteamos que, al igual que Túnez, las revueltas en 
siria surgieron a partir de una inmolación que, como tal, pone en tela de 
juicio al dispositivo sacrificial sobre el cual se sostiene la máquina 
gubernamental del Baaz.

“La tradición de los oprimidos nos enseña que 
el “estado de excepción” en que vivimos es la 
regla. Tenemos que llegar a un concepto de 
historia que le corresponda.”

Walter Benjamin
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era” que parecía abrirse con el pre-
sidente Nasser. Un sueño que se-
dujo y que tuvo el aroma de una 
rosa, pero que, a la vez, fue ente-
ramente sepultado. Los revolucio-
narios de ayer resultan ser los tec-
nócratas de hoy, los revoluciona-
rios que prometían la unidad 
terminaron convertidos en los nue-
vos reyes de taifa, disputando mez-
quinas cuotas de poder en una re-
gión geopolíticamente devastada 
e imaginariamente derrotada. 

Adonis vacila. Contempla la 
imagen de su “país” e intenta afe-
rrarse a los últimos restos de su ha-
bitar. El poema se desenvuelve como 
el lugar de dicho habitar, un poema 
que ya no puede ser amigo de la 
historia, sino que recolecta el llanto 
de la memoria: los “niños arrastran 
sus entrañas”, la imagen del futuro 
se ha vuelto hacia el pasado, la li-
bertad se ha trocado en esclavitud, 
la emancipación prometida terminó 
brutalmente en un nuevo encade-
namiento, en la consolidación de la 
geopolítica imperal liderada regio-
nalmente por Israel y mundialmen-
te por los Estados Unidos. Pero, ba-
jo la cartografía imperial, sobrevive 
la topología onírica de los pueblos, 
como una rugosidad que impide la 
coincidencia plena del programa 
cartográfico, la irreductibilidad oní-
rica escombra como una vida que 
desafía, cada vez, a la geopolítica de 
la devastación del habitar. 

“Me heriste de muerte, mataste 
mis canciones,  / ¿eres revolución 
/ o matadero? (…)” esribe Adonis. 
La situación resulta indecidible. Re-
volución o matadero, emancipación 
o nueva esclavitud, la catástrofe de 
los nuevos tiempos, exhibe la com-
plicidad entre los antiguos liberta-
dores con los nuevos opresores, los 

reyes de taifa han vuelto cuando to-
do parecía abrir las condiciones pa-
ra su conjura; Adonis proyecta la 
imagen del pasado en la contienda 
del presente: como en la antigua Al 
Andalus en que los reyes de taifa ne-
gociaban con el cruzado cristiano 
para conspirar contra otras taifas; 
reproducción incondicionada de las 
taifas como cifra de la derrota de 
1967. Pero la derrota no ha sido to-
tal. Nunca lo es. Siempre la situa-
ción resuena indecidible, se torna 
imposible de dirimir por completo, 
el frágil equilibrio geopolítico está 
siempre a punto de estallar. Tal “po-
sible”, aquél irreductible que, a pe-
sar de la derrota, nos permite seguir 
respirando en medio de la ocupa-
ción, se llama Ali. 

Pero Ali acontece como un nom-
bre doble. Por un lado, Ali es el 
nombre de Adonis (Ali Ahmad Said 
Esber), huella personal que marca 
la finitud de una historia; por otro, 
Ali será el nombre del cuarto califa 
del islam shií que fue asesinado una 
vez que había intentado derrocar a 
la oligarquía mequí y que dio ori-
gen al cisma musulmán que dividió 
las aguas entre shiíes y sunníes. A 
esta luz, el poeta (Adonis) y el cali-
fa derrotado (Ali), el hablante fren-
te a la catástrofe consumada y el 
mártir que desafió a la oligarquía 
de su tiempo, se encuentran en un 
mismo lugar de enunciación, en una 
misma voz. Ali no designa sólo la 
experiencia personal del poeta, ni 
tampoco simplemente la historia 
religiosa del mundo árabe e islámi-
co, sino el punto de cruce entre am-
bas, su intersección: el yo y la his-
toria, el presente y el pasado, enre-
dados en una misma escritura.  

Ali es el lugar en que la histo-
ricidad toca los vientos de la eter-

nidad, el carácter finito de un hom-
bre (Adonis) asume la infinitud de 
una fuerza espiritual (Ali). El poe-
ta derrama palabras atravesado por 
la memoria de los caídos, singula-
riza sus versos a la luz de la sangre 
repartida, compone sus obras sig-
nado por la voz de los muertos.  A 
esta luz, Ali se proyecta como el 
nombre que lleva consigo la irre-
ductibilidad de una justicia por ve-
nir, de una traición surtida por sus 
propios pares, pero de una sobre-
vivencia “espiritual” que mantiene 
viva la intensidad martirológica y 
su apuesta por la redención. Ali es 
la imagen en la que se condensa el 
presente, que el poeta ve en el ins-
tante en que todo parece haberse 
derumbado. En el peor de los mun-
dos, cuando apenas algo así como 
“mundo” puede sobrevivir, surge 
Ali. La fortaleza de los vencidos, la 
imagen que identifica a Ali como 
un resto por venir. 

 “Con su historia asesinada a 
cuestas” Ali encuentra, sin embar-
go, una “casa” en medio de la in-
vasión (el término árabe que usa 

Durante la Primera Guerra, 

Inglaterra, Francia y Rusia 

firmaron acuerdos secretos 

sobre el futuro del Oriente 

Medio. Ellos contradecían 

la promesa de que los 

árabes alcanzarían la 

independencia nacional.

Ali

El fragmento al lado corresponde al poema Prólogo 
a la historia de los Reyes de Taifa, escrito por Adonis 
entre finales de los años 60`y principios de los años 
70 .̀ Dos elementos son clave para comenzar el aná-
lisis: en primer lugar, no puede pasar desapercibido 
el término taifa que Adonis usa en su título y que 
constituye la columna vertebral de todo el texto. 
Taifa designa la división sectaria entre señores de la 
guerra de la epoca andalusí que Adonis recupera pa-
ra pensar el presente; en segundo lugar, el poema 
fue escrito en ocasión de la naksa, o “desastre”, de 
1967 en el que, en la conocida guerra de los seis días, 
Israel aplasta a las fuerzas egipcias conquistando el 
Sinaí, domina territorios palestinos (ocupados hasta 
el día de hoy), y extiende su poder hasta las alturas 
de Golán en Siria. 

Con ello, el discurso nacional-popular árabe que, 
después de años de colonización franco-británica, 
había emergido como una fuerza de corte anti-im-
perialista,  inicia su fatal debacle. Tal caída se expre-
sa en que, en la edición de 1988, Adonis elimina una 
nota que antecedía a la versión del poema de 1971 
(un año después de la muerte de Gamal Abdel Nas-
ser): “Salud a Gamal Abdel Nasser, primer dirigen-
te árabe moderno que se ha esforzado en acabar con 
la época de los reyes de taifa para inaugurar una nue-
va era.”2  La naksa y los acontecimientos posteriores 
impulsan a Adonis a borrar esta dedicatoria en la que 
se saluda al presidente Nasser por unificar a los ára-
bes. Israel impone su peso, las fuerzas árabes retro-
ceden, han sido apresadas por sorpresa. 

Todas las fuerzas populares cuyo movimiento 
desemboca en la revolución de los “oficiales libres” 
en 1952, con enormes repercusiones a nivel regio-
nal, inf luyendo directamente la revolución en Irak 
(1958) y posteriormente en Siria (1963), quedarán 
truncas, quebradas por la historia, arrancadas de cua-
jo en tan sólo seis días.3 Si bien hubo conf lictos pos-
teriores con los cuales Egipto termina por negociar 
la paz con Israel (1979 en Camp David, con media-
ción de Jimmy Carter), el discurso nacional-popular 
naufraga sin retorno. Las taifas que habían podido 
quedar atrás, han persistido. Israel ha robado el sue-
ño a los árabes y Adonis atestigua en su poema, so-
bre tal naksa. 

Las palabras de Adonis significan varios niveles. 
Pervive la “vacilación” de un hombre frente a la 
imagen que exhibe la debacle de su país. Si la Gue-
rra de los Seis Días implicó la naksa es porque no 
sólo hubo una derrota de las fuerzas árabes, sino, 
ante todo, una destrucción del sueño de emancipa-
ción articulado en el discurso panárabe liderado por 
el otrora presidente Gamal Abdel Nasser.  El poema 
tiene lugar a la luz de un desgarro, de un punto de 
inf lexión en la historia que aplastará aquella “nueva 

“Vacilo, a cada instante te veo, país mío, 
en una imagen.
Ahora te llevo en mi frente, entre mi sangre
y mi muerte: ¿eres rosa
o sepultura?

Te veo, filas de niños que arrastran
sus entrañas, escuchan y obedecen,
se prosternan ante las cadenas, mudan
de piel con cada golpe de látigo…¿Rosa
o sepultura?

Me heriste de muerte, mataste mis canciones,  ¿eres 
revolución 
o matadero?
Vacilo, a cada instante te veo, país mío, 
En una imagen…

Ali, con su historia asesinada a cuestas,
Va preguntando a la luz de choza en choza: 

‘Me han dicho que tengo una casa
como mi casa en Jericó,
qu tengo hermanos en El Cairo,
que la frontera de Nazaret
está en La Meca.’

¿Cómo se ha transformado el conocimiento
en cadenas?
Y la distancia en fuego de asedio, en víctima?
¿Por eso rechaza mi rostro la historia?
¿Por eso no veo ningún sol árabe
en el horizonte?”1
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Adonis para “casa” es bayt que tiene 
toda una tradición que la identifica 
como un habitar antes que como un 
territorio de corte político-estatal): 
Jericó, El Cairo, Nazaret, La Meca, 
fronteras dominadas por la carto-
grafía imperial, pero en sus bajos 
fondos aún habitada por Ali. Y es 
Ali, en su sabiduría espiritual, quien, 
como una voz del pasado, como un 
morador de los árabes, un guardián 
de su legado, pregunta “de choza 
en choza”: “¿Cómo se ha transfor-
mado el conocimiento en cadenas?” 
Ali recorre las ciudades invadidas 
como un espíritu, acaso como el 
célebre “ángel de la historia” pro-
blematizado por Walter Benjamin 
en su referencia al cuadro de Paul 
Klee4. Para Adonis, Ali es la voz del 
pasado que irrumpe en el presente, 
el “ángel de la historia” que exhibe 
al “progreso” de la revolución co-
mo un verdadero “matadero” y se 
interroga porqué el “conocimien-
to”, que prometía liberar, habría 
terminado por encadenar. 

La historia sangra en su espíritu 
y está lejos de encontrar en él algún 
consuelo. Ali no cabe en la catás-
trofe, pero la contempla atónito. 
Como cifra de aquél que fue asesi-
nado por “traición”, viene a expre-
sar a los árabes del siglo XX: trai-
cionados por las potencias occiden-
tales que, una vez derrumbado el 
Imperio Turco-Otomano, no otor-
garon “independencia nacional” a 
los árabes que habían luchado por 
ella, trazando en secreto los famo-
sos acuerdos de Sykes-Picot; trai-
cionados por esas mismas potencias 
después de 1948 con la creación del 
Estado de Israel y la impunidad con 
la que se trata sus permanentes crí-
menes; traicionados por sus propios 
libertadores que, abriendo el dis-

curso nacional-popular, terminaron 
por sucumbir a las premisas impe-
riales. “Traición” que sufren los 
árabes hoy, como “traición” de ayer 
instigada contra Ali inmediatamen-
te después de la muerte del Profeta. 
Al concebirse bajo el signo de la 
“traición” la historia resulta ser la 
de los reyes de taifas. La nueva aso-
nada de los reyes de taifa “rechaza el 
rostro”, y ningún “sol árabe” se de-
ja ver en el horizonte. La catástro-
fe ha arrasado. La esperanza sobre 
Nasser se ha disipado, Israel ha con-
sumado su invasión y, con ello, el 
sueño árabe ha sido, en parte, aplas-
tado. Los revolucionarios han pac-
tado con el enemigo, han preten-
dido normalizar las relaciones y, 
con ello, han sucumbido a la vio-
lencia que les ha abandonado. Ali 
es la fuerza que no les pertenece 
pero que les atraviesa. Como una 
palabra que lleva consigo el autén-
tico mensaje del Profeta destinado 
a la insurrección contra los poderes 
de turno, Ali es la imagen que man-
tiene viva el brío de una lucha, el 
súbito advenimiento del pasado atra-
vesando los contornos del presente, 
que en la fugacidad de su venida, 
reserva un por venir. 

Baaz
La catástrofe de los reyes de taifa es-
tá signada por los acuerdos de Sykes 
Picot elaborados en secreto por Gran 
Bretaña, Francia y Rusia el 3 de 
Enero de 1916 (bajo el mismo im-
pulso que tendrá la Declaración 
Balfour, de 1917, que proclamaba 
explícitamente el apoyo de Gran 
Bretaña a la creación de un “hogar 
nacional judío” en Palestina), rati-
ficándose en 1920 (Conferencia de 
San Remo) y el tratado de Lausana 

(estipulado entre diciembre de 1922 
y Julio de 1923), en los cuales las 
potencias franco-británicas impo-
nían su dominio, establecían divi-
siones territoriales y repartían el 
botín de la explotación económica. 
La figura colonial que comienza a 
funcionar es la del “mandato” que 
configura: “(…) una especie de ad-
ministración fiduciaria de los terri-
torios (…)”.5  Advertidos de la “trai-
ción” instigada por las potencias 
occidentales que, a través del gene-
ral Mc Mahon – alto comisario del 
imperio británico – habían prome-
tido a los árabes una independencia 
nacional que contradecía los planes 
trazados por los acuerdos de Sykes-
Picot que se fraguaban al mismo 
tiempo, el espíritu de Ali ingresa a 
las calles árabes, desencadenando 
un innumerable conjunto de re-
vueltas cuya fuerza desembocarán 
años mas tarde en el costoso pro-
ceso de independencia y en el con-
junto de resistencias acontecidas 
para contrarrestar el permanente 
asedio imperial. 

En su carta del 24 de Octubre 
de 1915 (a menos de un año d elos 
acuerdos de Sykes-Picot), el gene-
ral Mc Mahon escribe al rey Hu-
sayn (padre del rey Faysal quien 
dirigirá la gran revuelta contra la 
dominación otomana): “Estoy au-
torizado, en nombre del gobierno 
de Gran Bretaña, a dar las siguien-
tes garantías en respuesta a su carta. 
1) Gran Bretaña está preparada a 
reconocer y respaldar la indepen-
dencia de los árabes en todas las re-
giones de los límites requeridos por 
el jerife de La Meca (…)”.6 Los hi-
jos de Husayn, Abdallah y Faysal 
liderarán la revuelta contra la do-
minación otomana a cambio de la 
promesa de independencia nacional. 

No extraña, entonces, que una vez 
conocidos los acuerdos de Sykes-
Picot (publicados en un periódico 
por la naciente URSS en 1917) las 
calles árabes hayan encendido un 
nuevo ciclo de revueltas y que la 
historia vista por los árabes – tal 
como indicará Adonis en su poema 
–  destaque este episodio como una 
“traición” ejecutada por las poten-
cias occidentales. 

Los acuerdos de Sykes-Picot 
configurarán el nómos imperial en el 
que Gran Bretaña quedará al man-
do de Palestina, Jordania e Irak, 
mientras que Francia dividirá a la 
“Gran Siria” reconocida bajo la otro-
ra tutela del Imperio Turco-Oto-
mano, en el Líbano y Siria: “La des-
membración de la Gran Siria fue 
principalmente el resultado de la 
política colonial. El Acuerdo Sykes-
Picot de 1916, entre Gran Bretaña 
y Francia, separaba a Líbano, Jor-
dania y Palestina de aquélla y la De-
claración Balfour de 1917 desem-
bocó en la judaización oficial de 
esta última. Es más, dichos ‘países’ 
estaban ahora gobernados por po-
tencias coloniales distintas (y en con-
f licto). El estado de Siria, tal como 
hoy lo conocemos, no es, en ciertos 
aspectos, más que un ‘estado resi-
dual’ de lo que quedó de la Siria 
natural después de que muchas de 
las áreas periféricas siguieran su pro-
pio camino.”7 La “Gran Siria” (Bi-
lad Shams) había sido originalmen-
te una región dominada por el Im-
perio Turco-Otomano, que la 
dividía en cuatro grandes provincias 
que, durante el régimen del gobier-
no de Ibrahim Pasha, en 1841, fue-
ron unificadas, antes que volviera 
la égida Turco-Otomana a impo-
nerse hasta las primeras décadas del 
siglo XX, cuando las tropas de Ab-

dallah y Faysal – apoyados por Gran 
Bretaña, como consta en la carta de 
Mc Mahon – iniciarían su defini-
tiva caída, augurando la indepen-
dencia nacional árabe. Sykes-Picot 
consuma la división de la “Gran Si-
ria”, no sólo dividiendo Siria del 
Líbano, sino dejando a ambos te-
rritorios bajo mandato francés. 

En el interregnum abierto entre 
la caída otomana y el dominio fran-
co-británico, tropas árabes arriban 
a Damasco en 1918 bajo el lideraz-
go del emir Faysal, que articuló una 
suerte de gobierno independiente, 
ratificado por el Congreso Nacio-
nal sirio en 1919 y que terminó por 
establecer una: “(…) ley orgánica 
que establecía el principio de sobe-
ranía nacional y un régimen parla-
mentario federal entre Siria, Pales-
tina, Transjordania y Líbano (…),8  
tal como figuraba originalmente 
en la “Gran Siria” entrevista bajo 
el Imperio Turco-Otomano. Sin 
embargo, la soberanía proclamada 
por Faysal chocó con los intereses 
franco-británicos, que, aprovechan-

do la completa diseminación del 
Imperio Turco-Otomano, olvida-
ron las promesas hechas a los árabes 
y consumaron su “traición”: bajo 
presión franco-británica, el 26 de 
Mayo de 1920 la Conferencia de 
San Remo, ratificó los acuerdos de 
Sykes-Picot, otorgando así los 
“mandatos” para Gran Bretaña en 
Palestina, Transjordania y Irak, y 
para Francia en Siria y el Líbano. 

El sueño de la Gran Siria queda 
relegado, pero no vencido: el in-
greso de las tropas francesas a terri-
torio sirio encontró gran hostilidad 
de la población siria, que, bajo la 
figura del emir Faysal, se agrupó 
en un gran movimiento naciona-
lista desde el cual brotarán dos car-
tas intelectuales decisivas no sólo 
para el nacionalismo sirio, sino pa-
ra el nacionalismo árabe en general: 
Michel Af laq y Salah Bitar, quienes 
elaborarán un nacionalismo plura-
lista de corte socialista, cuyas ideas 
se cristalizarán en la constitución 
del Partido panárabe Baaz [Resu-
rrección], bajo las consignas: “uni-
dad, libertad, socialismo”: “La car-
ta fundacional del partido afirmaba 
que los árabes componen una úni-
ca nación que tiene una misión uni-
versal y eterna encaminada a pro-
mover el desarrollo y favorecer a 
concordia entre los Estados. El par-
tido consideraba fundamentales las 
libertades de expresión y de fe, y 
acentuaba el valor de los individuos. 
Sus objetivos inmediatos eran la 
lucha contra el colonialismo y la 
unión de todos los pueblos árabes. 
El partido se proclamaba explíci-
tamente socialista y consideraba el 
patrimonio económico propiedad 
de la nación, pese a defender la 
conservación de la pequeña pro-
piedad privada, tanto agrícola co-

Con el avance del 

nacionalismo árabe, 

Francia jugó la carta 

de las minorías, 

dividiendo a Siria en 

identidades tribales, 

confesionales y 

étnicas, entre otras.
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mo empresarial.”9  El Baaz proveyó 
de un mito articulado histórica-
mente para los árabes. Como si el 
Baaz  actualizará el mito de la “Gran 
Siria” bajo la forma del mito por la 
unidad socialista árabe orientada a 
su lucha contra el colonialismo fran-
co-británico. La fuerza del Baaz 
consistió en haber dado una salida 
política a las luchas nacionalistas 
que impregnaban al mundo árabe 
de la época, impugnando al nuevo 
colonialismo franco-británico.  

Frente a la insurrección nacio-
nalista operada por múltiples fuer-
zas – entre ellas el Baaz – que rei-
vindicaban la unidad frente a la 
imposición imperial, Francia di-
vidirá el territorio en tres territo-
rios independientes bajo un crite-
rio étnico-confesional: “Francia, 
frente al nacionalismo, jugó la car-
ta de las tribus y las minorías, frag-
mentando la Gran Siria en tres 
territorios autónomos, el sirio –
Damasco y Alepo –, el druso y el 
alawí. Al discurso unif icador e 
integrador dirigido a la población 
siria por los nacionalistas, los fran-
ceses respondieron con una hábil 
política de división del país en nu-
merosas entidades territoriales ba-
sadas en la pertenencia étnica, con-
fesional y tribal.”10 En contra del 
discurso orientalista, tan frecuen-
te en los análisis de la región que 
intenta explicar el fracaso del Es-
tado árabe moderno en base al cli-
vaje “culturalista” que enfatiza la 
supuesta y milenaria configuración 
sectaria del mundo árabe e islámi-
co, habría que recurrir a esta bre-
ve y trágica historia, que muestra 
que fueron los sirios quienes de-
fendieron la unidad nacional y no 
los franceses quienes optaron por 
la división sectaria.

Bajo la legitimidad del rey Faysal, 
los sirios reivindicaron a la Gran Si-
ria, en contra del colonialismo fran-
cés, que, sin embargo, terminó di-
vidéndola para siempre.  El recono-
cimiento de la independencia 
nacional siria en 1943, consolidada 
en 1946 bajo la forma de una mo-
narquía parlamentaria, no configu-
ró su territorio en base a la Gran 
Siria, sino adoptó los lineamientos 
fronterizos básicos establecidos por 
los acuerdos de Sykes-Picot, que 
hicieron un Siria un verdadero Es-
tado “residual”: ello implicó que la 
Siria moderna fue, desde el princi-
pio, una Siria que, paradójicamente, 
había perdido territorio para ganar 
territorio, alejándose de la unifica-
ción nacional original ofrecida por 
la imagen de la Gran Siria. 

El triunfo independentista sirio 
fue, a su vez, un relativo fracaso al 
no poder sino subsumirse a las fron-
teras nomísticas de Sykes-Picot. Qui-
zás, el sueño de la Gran Siria segui-
rá operando míticamente en las fu-
turas pretensiones baazistas por la 
unidad árabe, cuyo auge y caída 
atravesarán a toda la época postco-
lonial: “La unidad árabe – escribió 
Af laq – es un ideal y un modelo. 
No es el resultado ni la consecuen-
cia de la lucha que dirige el pueblo 
árabe para conquistar la libertad y 
alcanzar el socialismo; es la idea 
nueva que debería acompañar y di-
rigir la lucha.”11 Clave resulta el he-
cho de concebir la unidad árabe co-
mo la “idea nueva” que articula el 
nuevo imaginario árabe de corte 
estatal-nacional y que desencade-
nará el proceso que llevará a los paí-
ses árabes a configurar un espacio 
inter-estatal absolutamente inédito 
en su historia moderna. Sin embar-
go, tal como atestigua el poema de 

Adonis, después de los aconteci-
mientos de 1967 dicha unidad se 
verá truncada progresivamente por 
la hegemonía Israelí y el relevo im-
perial que sustituirá al eje franco-
británico por el norteamericano-
atlántico, abriendo así, una nueva 
época que derivará en el desarrollo 
de los antiguos reyes de taifas.

A veces los grandes triunfos 
son grandes fracasos. En 1963 el 
Baaz llega al poder luego de una 
serie de intentos baazistas por acer-
carse al Egipto de Nasser que es-
tuvieron marcados por la procla-
mación, en el 1 de Febrero de 1958, 
de la República Árabe Unida 
(RAU). Teniendo su capital en El 
Cairo, Siria pasó a ser la provincia 
del Norte y Egipto la provincia 
del Sur. La conformación de la 
RAU se inserta en el nuevo hori-
zonte trazado por la Guerra Fría 
y la creación (en 1948) del Estado 
de Israel. Ello introdujo dos ele-
mentos clave: por un lado, la apues-
ta estratégica, por parte de la nue-
va entidad árabe, de buscar apoyo 
en la URSS y, por otro, la preocu-
pación de Washington y Tel Aviv, 
porque la RAU constituyera una 
plataforma más de la expansión 
del comunismo y las zonas de in-
f luencia soviéticas en Medio 
Oriente. Para Israel ello implicaba 
la posibilidad siria de desafiar la 
hegemonía militar israelí. Para los 
ESTADOS UNIDOS  implicaba 
directamente una lucha por las zo-
nas de inf luencia contra la URSS. 
En 1957 Washington había movi-
lizado a las tropas turcas hacia las 
fronteras sirias. El Kremlin reac-
cionó acusando a Washington de 
intentar derrocar al régimen sirio, 
mientras Nasser ordenó el envío 

inmediato de tropas a la zona. Es-
ta situación impulsó a los sirios a 
consolidar la RAU con Egipto, en 
función de disminuir su vulnera-
bilidad frente a las potencias re-
gionales (Turquía e Israel) y occi-
dentales (Estados Unidos)12. 

Sin embargo, la RAU tenía sus 
días contados. El intento nasserista 
de cooptar el espacio del poder a 
contrapelo de los sirios – imponien-
do sus directrices, omitiendo cual-
quier referencia a sus condiciones 
locales y devorando enteramente al 
propio Baaz sirio al prohibir la di-
versidad de partidos políticos (in-
clusive el Baaz) para hacerlos con-
verger en la famosa Unión Nacional 
que fue considerada como la única 
entidad partidista de la RAU y que, 
en su gran mayoría, era dirigida por 
egipcios – esse intento generó fric-
ciones y disensos internos que, unos 
años más tarde, aceitarán el proce-
so de ruptura. La RAU resuelve 
imponer el control estatal de la eco-
nomía, nacionalizando a las empre-
sas y expropiando a las “grandes 
propiedades agrícolas”.13 Finalmen-
te, Nasser designa a Abdel Hakim 
en calidad de “procónsul” en Siria, 
bajo el encargo de reformar al Ejér-
cito sirio y establecer un rígido con-
trol policial que se diseminó por 
todas las ciudades. Asimismo, hubo 
algunos cambios legales decisivos: 
abolición definitiva de las cortes is-
lámicas y, si bien la enseñanza del 
islam fue permitida en las escuelas, 
la Hermandad Musulmana siria y 
egipcias fueron duramente repri-
midas, del mismo modo que ocu-
rrió con el Partido Comunista (so-
bre todo en Egipto, donde pasó a 
la clandestinidad).14 Tres años mas 
tarde, todo estalla: el 28 de septiem-
bre de 1961 los sirios desencadenan 

un golpe de Estado que corta sus 
relaciones con Egipto, y dos años 
mas tarde el Baaz reivindica su re-
volución, tomándose el poder esta-
tal sirio. Sin embargo, entre el gol-
pe sirio a la RAU y la toma del po-
der por parte del Baaz en Siria 
hubo un interregnum: los grandes 
afectados por las medidas económi-
cas de nacionalización y reforma 
agraria impuestas por la RAU (gran-
des terratenientes y la burguesía ur-
bana) acogieron con beneplácito la 
ruptura siria, así como también Jor-
dania y Arabia Saudi la respaldaron. 

El 1 de diciembre de ese mis-
mo año se celebraron elecciones. 
Nazim Al Qudsi fue elegido como 
presidente en reemplazo de Nasser 
(que había sido investido presiden-
te de la RAU, a la que pertenecía 
Siria). Qudsi restituyó las relacio-
nes con Washington y el Banco 
Mundial, quienes otorgaron cré-
ditos importantes en apoyo a la 
economía siria y fomentaron la 
privatización de empresas que ha-
bían sido nacionalizadas durante 
el corto circuito de la RAU, ha-
ciendo retroceder la impulsada re-
forma agraria y abriendo el campo 
para la pluralidad partidista, lega-
lizando a los partidos políticos que 
habían sido prohíbidos durante la 
RAU. Pero las pugnas no cesaron: 
los militares baazistas no dejarían 
impune al nuevo gobierno y, des-
de su Comité Militar del partido 
Baaz que operaba en la clandesti-
nidad, preparan un nuevo asalto. 
Durante ese proceso, todo estuvo 
tensionado por la puesta en juego 
de dos tendencias en conf licto que 
convergieron en el Congreso Re-
gional del Baaz celebrado en 1966: 
por un lado, los partidarios del so-
cialismo liberal (Af laq y Bitar) y, 

En febeero de 1958 fue 
proclamada la República 
Árabe Unida, con Egipto y 
Siria formando un sólo país. 
La experiencia duró hasta 
septiembre de 1961. Después,  
el Partido Baath convirtióse  
en el poder estatal sirio.
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por otro, las del socialismo a secas 
que creían en una democracia 
popular liderada por los trabaja-
dores que estuvo liderada por Nur 
Al Din al-Attasi y otros militares, 
pero concebida ideológicamente 
por Yasin Al Hafez. Como bien 
ha subrayado Álvarez, es clave 
que el proyecto neobaazista no 
tenía apoyo social, sino que go-
zaba exclusivamente de apoyo mi-
litar (coherente con la visión de 
algunos de sus intelectuales que 
sostenían la necesidad de impo-
ner dicha revolución “desde arri-
ba” a través de un golpe militar).15 
Se juega aquí la refundación del 
Baaz que deja atrás la concepción 
de sus fundadores (Af laq y Bitar 
serán exiliados en Irak) y que de-
riva decididamente hacia una con-
cepción marxista de inspiración 
soviética (estalinista). 

El 23 de Febrero de 1966 se pro-
duce un nuevo golpe de Estado li-
derado por Salah Yadid y un joven 
oficial de la aviación llamado Hafez 
Al Assad, que catalizó e hizo triun-
far al ala “izquierda” del Baaz, exi-
liando a Af laq y a Bitar y convir-
tiendo a Attasi como presidente (un 
Attasi que era el único conocido 
para el pueblo, dentro de los nuevos 
dirigente y militares). Como bien 
identif ica Campanini, asistimos 
aquí, a una “tercera fase” en la vida 
del Baaz que podría caracterizarse 
por dos asuntos clave, uno interno 
y otro externo: en primer lugar, el 
progresivo predominio de las mi-
norías religiosas como la alawí (a la 
que pertenecía Hafez Al Assad) y la 
drusa sobre el partido, reestructu-
rando profundamente a la dirigen-
cia siria y su sistema de alianzas; en 
segundo lugar, la acentuación del 

discurso marxista de tipo soviético, 
invistiendo a la dirigencia siria de 
una legitimidad que la hacía depo-
sitaria de las luchas anti-imperialis-
tas del Tercer Mundo.16

Pero el golpe de 1966 no logra 
rectificar el curso de la economía 
ni tampoco institucionalizar la nue-
va reestructuración de la élite. Así, 
el proceso cada vez parecía dirigir-
se hacia la necesidad de una refun-
dación del Estado sirio, que comen-
zaría un nuevo periplo, cuando el 
16 de Noviembre de 1970 Hafez Al 
Assad haga un nuevo golpe de Es-
tado y establezca reformas econó-
micas decisivas que permitieron la: 
“(…) emergencia de una nueva bur-
guesía comercial que, situada entre 
el comercio de Estado y la distribu-
ción, se convirtió en intermediaria 
entre las compañías extranjeras y las 
empresas estatales (…)”;17 en térmi-
nos políticos, la reestructuración 
implicó el establecimiento del Par-
lamento en 1971, que fue elegido 
en 1973 por vez primera, la crea-
ción del Frente Nacional Progre-
sista, una coalición en la que con-
vergió el partido Baaz con un con-
junto de fuerzas políticas diversas 
(el Partido Comunista Sirio, la 
Unión Socialista Árabe, y otros) y 
la promulgación de la Constitución 
de 1973 que, en conjunto con la 
celebración de un “referéndum-
plebiscito”, permitió instituciona-
lizar al golpe de Al Assad, erigien-
do a éste como presidente. 

En el intertanto, 1967 desen-
cadena de la Guerra de los Seis 
Días que traerá enormes conse-
cuencias para la geopolítica de la 
región y para la deriva del Baaz a 
nivel regional. Será la naksa cuya 
fuerza acontecimental aún sostie-
ne la mirada del presente: “El año 

1967”, plantea Campanini, “debe conside-
rarse como una línea divisoria fundamental 
en la historia de Oriente Medio.”18 El im-
pacto de 1967 ha de medirse por la progre-
siva debacle del discurso panarabista. El pro-
yecto del Baaz comienza a “nacionalizarse” 
y Egipto resulta cada vez más empujado a 
someterse a los dictámenes imperiales de los 
Estados Unidos, proceso que culminará en 
1979 cuando los egipcios firmen la paz con 
Israel en los acuerdos de Camp David y su 
Ejército nacionalista termine cooptado por 
las fuerzas norteamericanas hasta la actuali-
dad: “El cese de las hostilidades el 10 de Ju-
nio dio como resultado a los árabes aniqui-
lados, postrados por una derrota político-
militar de proporciones inesperadas, y a Israel 
dominando una notable extensión de tierras 
árabes que multiplicó su propio territorio.”19 
La Guerra de los Seis Días constituirá el 
acontecimiento que signa la región, hasta 
hoy, en una serie de consecuencias: en pri-
mer lugar, la progresiva debacle del nasse-
rismo y del panarabismo en general, que 
comenzará a quedarse recluido cada vez más 
en las fronteras nacionales y posteriormente 
étnico-confesionales del respectivo Baaz, 
desplazando la hegemonía egipcia sobre el 
mundo árabe por la ascendente hegemonía 
saudí; en segundo lugar, la consolidación de 
la alianza Estados Unidos-Israel, y sobre to-
do la inf luencia de la potencia norteameri-
cana como actor político decisivo en la geopo-
lítica de Medio Oriente que, en parte, pro-
movió un continuo retroceso de las 
posiciones soviéticas y, por tanto, podríamos 
decir que, al menos en la región, convirtió 
a esta guerra en el principio del fin de la 
Guerra Fría; en tercer lugar, hubo una de-
rrota ideológico-intelectual del mundo ára-
be que, me paece, tuvieron dos consecuen-
cias: la primera, fue el progresivo desvane-
cimiento del proyecto panarabe que había 
sido promovido en los años anteriores, des-
de el discurso egipcio y su enclave en la 
RAU; la segunda fue el inicio de una mayor 
presencia, en la política árabe, del discurso 

islamista-popular; en cuarto lugar, congeló 
y atomizó aún más la colonización israelí en 
Palestina toda vez que, implosionado el le-
gado panárabe, la cuestión palestina dejaba 
de ser parte de la otrora “guerra árabe-israe-
lí” (horizonte mayor en el que se inscribía 
el conjunto de las luchas por la liberación 
nacional) y se atomizaba en el actual sintag-
ma que le nombra como conf licto “palesti-
no-israelí”. Tal cambio de nombre implica, 
en realidad, un giro geopolítico decisivo, 
orientado al progresivo abandono del tema 
palestino por parte de los países árabes a ni-
vel regional. 

Volviendo a la situación Siria, y por efec-
to de la ruptura con la RAU y las graves 
consecuencias de la Guerra de los Seis Días, 
el triunfo de las fuerzas baazistas implicó, a 
su vez, su mayor oligarquización: la rees-
tructuración económica y política llevada a 
cabo desde 1963 hasta 1970 terminó por 
“tribalizar” al Baaz, convirtiendo al otrora 
partido panárabe en un nuevo partido na-
cionalista.20 La ruptura con Egipto en 1961 
y el proceso que se desencadenó a posteriori 
resultaran crucial para la mutación interna 
del Baaz sirio y su progresiva atomización. 
Tanto Campanini (en la identificación de la 
confisionalización de la tercera etapa del Ba-
az sirio), Ayubi (en la caracterización de la 
progresiva “tribalización” del régimen) co-
mo Martín Muñoz (en la indicación sobre 
el modo en que el panarabismo terminó do-
minado por una “hegemonía confesional” 
alawí) coinciden en caracterizar el proceso 
que denominaremos de “etno-confesiona-
lización baasista” que define enteramente el 
conjunto de la nueva élite siria emergida de 
estos procesos que refundan al Estado sirio 
y que, en cierto modo, se mantienen vigen-
tes hasta la actualidad.21

Es clave, sin embargo, la observación ela-
borada por Ayubi en la dilucidación de este 
proceso, sobre todo, atendiendo a los pro-
cesos de reforma económicas desarrollados 
desde los años 80 (la infitah) en donde se ex-
perimentó un complejo proceso de libera-

La Guerra de los  
Seis Días, en 
1967, fue un 
acontecimento 
decisivo para el 
Oriente Medio.  
Los árabes quedaron 
postrados por una 
derrota de grandes 
proporciones, 
inesperada.  
El discurso  
pan-arabista  
se enfrió.
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lización. Ayubi explica cómo, des-
de los años 80, las políticas de libe-
ralización económica surgieron del 
retraso del sexto plan de desarrollo 
debido a la profundización de la 
“financiación externa” y el aumen-
to exponencial de la deuda siria. 

Aquello no hizo que el régimen 
optara por una reforma de libera-
lización completa, pero abrió espa-
cios para ello, estableciendo una 
política de recortes por parte del 
Estado en los que se privilegió el 
capital “nacional y privado” en la 
industria alimentaria, agricultura y 
turismo. Según Ayubi, ello condu-
jo a una paradójica situación de un 

sector privado activo que, sin em-
bargo, debía aún regirse por un apa-
rato estatal de corte burocrático: 
“(…) surge una situación en la que 
existe un sector privado muy acti-
vo, pero que todavía tiene que ope-
rar dentro de los límites de los me-
ticulosos requerimientos, autoriza-
ciones, permisos y licencias del 
Estado. La burguesía burocrática 
no puede, por lo tanto, favorecer 
un programa de privatización ple-
na que la despojaría de sus ventajas. 
(…) La plena privatización, por el 
contrario, comporta el riesgo polí-
tico de restituir su anterior prepon-
derancia, actualmente restringida, 

a la burguesía sunní comercial, con 
su extensión militar subsidiaria de 
la Hermandad Musulmana, pers-
pectiva que no agrada en absoluto 
a la elite dirigente.”22 La observa-
ción ayubiana resulta de una im-
portancia crucial, considerando los 
acontecimientos que han tenido 
lugar desde el 2011. En efecto, a 
ojos de Ayubi, el proceso sirio pa-
rece terminar configurando un con-
f licto intra-burgués en el que per-
vive una facción estatal o burocrá-
tica de la burguesía cada vez más 
restringida y unificada bajo la iden-
tidad étnico-confesional de dirigen-
cia alawí-drusa que se hace con el 
gobierno y el Ejército respectiva-
mente, y, por otro lado, de una ma-
yoría sunní cuya burguesía comer-
cial parece demandar mayores es-
pacios de liberalización económica. 

La observación ayubiana mues-
tra el problema político de la si-
tuación generada en la estructu-
ración del poder en Siria: si el ré-
gimen otorga mayores libertades 
de comercio, pierde el control so-
bre dicha burguesía; al revés, si 
intenta mantener el actual estado 
de cosas, restringe cada vez más a 
la burguesía comercial. El conf lic-
to de clases recorre silenciosamen-
te las instituciones sirias. La fac-
ción estatal oligarquizada por los 
Assad deberá elaborar estrategias 
para lidiar con el poder de la fac-
ción comercial de corte sunní (a 
veces, una parte de su sector se alía 
con una rama de la Hermandad 
Musulmana que constituye una 
de sus expresiones políticas en un 
contexto dictatorial). 

Curioso destino el acontecido 
con el Baaz sirio: intento por res-
tituir la Gran Siria de la cual con-
figura su independencia como un 

Estado “residual” en 1946-1949, 
luego institucionalización de la 
RAU junto a Egipto en 1961 y 
desate de luchas internas que ter-
minan por desgarrar el proceso 
para, finalmente, desembocar en 
el golpe de Estado de 1970 en don-
de tiene lugar una reestructuración 
del partido Baaz liderado por Ha-
fez Al Assad, que termina por ex-
perimentar una progresiva “etno-
confesionalización” en el contex-
to de una situación política en la 
que una facción comercial de la 
burguesía de mayoría sunní pro-
mueve una  liberalización econó-
mica, se articula y separa de su 
facción estatal de corte alawí, que 
tiende a la rigidización del sistema 
burocrático propio del Estado. Una 
facción burguesa exenta de poder 
político, pero llena de poder eco-
nómico, contra una facción bur-
guesa en falta de poder económi-
co, pero llena de poder político. 

Los equilibrios comienzan a des-
plegarse y el proceso de infitah pro-
movido desde los años 80 promo-
verá cada vez más una alianza entre 
ambas facciones basada en los lazos 
comerciales, políticos y familiarias 
de los Assad: “El  elemento funda-
mental de la relación entre el régi-
men de los Asad y ciertas élites eco-
nómicas se basa en un acuerdo táci-
to por el cual el poder aporta 
cobertura legal y política a las oli-
garquías afines y éstas aseguran su 
respaldo financiero y empresarial. 
Hoy por hoy, esta alianza de inte-
reses se ve reforzada por enlaces ma-
trimoniales y proyectos empresaria-
les conjuntos entablados por las nue-
vas generaciones de los Asad y el 
resto de las familias políticas y mi-
litares poderosas y los herederos de 
algunas de las fortunas más relevan-

Hay un acuerdo tácito entre el 
régime de Assad y ciertas élites 
económicas. El poder ofrece 
cobertura jurídica y política 
a las oligarquías a cambio de 
apoyo empresarial.

tes del país. Un buen ejemplo es el 
del propio Bashar, casado en 2001 
con Asma Al Ajras, una especialista 
en gestión bancaria perteneciente a 
una familia de rancio abolengo de 
Homs, urbe sunní por excelencia.”23  
La observación de Álvarez coincide 
con la de Ayubi en orden a situar las 
dos facciones “burguesas” en una 
alianza estratégica. La facción esta-
tal provee respaldo militar y legal a 
la facción comercial y, a su vez, ésta 
última le otorga grandes sumas fi-
nancieras a la primera. 

Un proceso que podría haber 
sido una debacle, con un conf licto 
de clases abierto, terminó articu-
lándose como un círculo virtuoso 
en el que ambas facciones han de 
alimentarse mutuamente, mante-
niendo el control del Estado y su 
economía. Álvarez observa que tal 
sistema de alianzas funcionan al 
interior de la misma figura del hi-
jo de Hafez Al Assad, que releva su 
poder en el año 2000 a un mes des-
pués de la muerte de su padre, cuan-
do éste celebra matrimonio con 
Asma Al Ajras, quien pertenece a 
la facción comercial. La facción 
política y comercial encuentra en 
la persona de Bashar Al Assad la 
convergencia estratégica en función 
de aceitar la máquina de control 
estatal. La “etnoconfesionalización” 
del Baaz implicó una verdadera 
oligarquización del poder, en don-
de el poema de Adonis vuelve a 
encontrar una resonancia: “¿revo-
lución o matadero?”. Todo parece 
haberse trastocado. La revolución 
proletaria dio curso a una nueva 
transformación de la redención en 
una nueva forma de encadenamien-
to, de una revolución que prome-
tía libertad a un proceso de oligar-
quización que termina por conso-

lidar a un régimen dictatorial. Un 
partido panarabe que prometía la 
unidad nacional a nivel regional se 
convierte en un reducto étnico-
confesional de una burguesía divi-
dida y articulada a la vez, entre una 
facción estatal y una comercial, en-
tre un poder que controla el poder 
político y otro que controla el po-
der económico. En la perspectiva 
del filósofo Giorgio Agamben, po-
dríamos decir que la dialéctica en-
tre la facción estatal y la comercial 
configuran una verdadera “máqui-
na gubernamental” que articula y 
separa a la vez, tanto a la soberanía 
como al gobierno, gracias a la pro-
ducción incondicionada de signos 
del poder (las formas de glorifica-
ción como “alabanzas, aclamacio-
nes eficaces, y otros signos perfor-
mativos) que despliegan las imáge-
nes y performances litúrgicas 
acerca de Bashar Al Assad a nivel 
de los “aparatos ideológicos de Es-
tado” (escuelas, hospitales, oficinas 
públicas, entre otros),24 impreg-
nando barrios, esquinas y calles de 
las diferentes ciudades.25 

El fin de la Guerra Fría trajo 
transformaciones clave en el régi-
men sirio. Sin embargo, el proce-
so de “etnoconfesionalización ba-
asista” se acentuó aún más, arti-
culando una alianza táctica hacia 
los Estados Unidos a través de la 
Guerra del Golfo de 1991: “La lle-
gada a la Casablanca de George 
Bush, en 1989, favoreció un acer-
camiento entre los dos países. Fren-
te a la actitud hostil de Reagan, 
que consideraba a Siria un promo-
tor del terrorismo internacional, 
Bush interpretó que Damasco era 
una pieza central en el proceso de 
paz y propuso un nuevo ‘marco 

de acción y cooperación’. El 23 de 
noviembre de 1990, George Bush 
y Hafez Al Assad se encontraron 
en Ginebra (…).”26 Con este nue-
vo marco, Siria refuerza su control 
sobre el Líbano con respaldo de 
los Estados Unidos. Sobre todo, 
Siria tendrá una participación cla-
ve durante la Guerra del Golfo, 
prestando apoyo militar y logísti-
co para la intervención sobre Irak. 
Con ello, los sirios intentaban pre-
venir la debacle sufrida por las re-
públicas socialistas de Europa del 
Este, congraciándose con los Es-
tados Unidos, la única potencia 
mundial que se alzaba triunfante 
por sobre la descomposición de la 
URSS y consolidando su régimen 
en el proceso de “etnoconfesiona-
lización” que hemos desarollado. 

Cuando llega Bashar Al Assad 
al poder, se rumorean promesas 
de cambio que, sin embargo, no 
se llevarán a cabo. Por un lado, el 
régimen quedará cada vez más ato-
mizado, gracias al circuito virtuo-
so articulado entre la facción co-
mercial y la estatal, mientras la 
sociedad civil demandará cada vez 
más reformas políticas clave: antes 
todo, el fin del estado de sitio im-
puesto desde 1963, que será una 
consigna que no dejará de repe-
tirse por el conjunto de las protes-
tas que comenzarán a articularse 
desde esa fecha y que constituirá 
uno de los núcleos de las revueltas 
acontecida en la Siria del año 2011. 
El 27 de septiembre del mismo 
año 2000, se publica el “Manifies-
to de los 99”, firmado por un con-
junto diverso de intelectuales, de-
mandando cambios (entre ellos el 
intelectual Burham Ghalioum y 
nuestro poeta Adonis): “(…) nues-
tro pueblo puede, como nunca 
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antes, tomar parte en el presente y 
futuro de Siria. Partiendo de esta 
necesidad objetiva y con la inten-
ción de asegurar nuestra unidad na-
cional, creyendo que el futuro de 
nuestro país no puede ser dictado y 
siendo ciudadanos de un sistema re-
publicano donde toda persona tiene 
el derecho a expresarse libremente 
(…)”. 27 El manifiesto exige mayo-
res libertades públicas, liberación de 
los presos políticos (retorno de los 
exiliados y deportados), libertad de 
reunión, prensa y expresión, así co-
mo también liberación de las formas 
de vigilancia permanente que im-
pone el régimen contra miles de sus 
ciudadanos. Frente a la demanda del 
“Manifiesto de los 99” el régimen 
fue enteramente refractario: cerró 
filas e inició un proceso de encar-
celamiento a los miembros de la so-
ciedad civil que habían propiciado 
el Manifiesto. Intelectuales fueron 
encarcelados, periodistas, activistas 
en general fueron perseguidos, exi-
liados y nuevamente encarcelados. 
La prometida abertura que debería 
haber llegado con Bashar Al Assad 
no llegaba. Sin embargo, para el 16 
de Octubre del año 2005 vuelve a 
aparecer una disidencia, con la De-
claración de Damasco, que sostenía 
tres puntos centrales: un gobierno 
democrático, supresión de las leyes 
de excepción y plena igualdad de 
derechos de todos los ciudadanos, 
con independencia de sus respecti-
vas etnias.28 Desde el año 2000 al 
año 2005, la sociedad civil siria no 
se cansa de exigir cambios al régi-
men. Las tensiones internas desata-
das por la disensión de la sociedad 
civil, la presión internacional de los 
Estados Unidos de George W. Bush 
que, después de la invasión a Irak 
en el año 2003, enfocó su mirada 

sobre Siria, y el sin fin de protestas 
realizadas en el mundo árabe contra 
dicha invasión,29 hizo que el régi-
men cerrara cada vez más el paso 
hacia una posible democratización: 
el circuito virtuoso entre la facción 
económica y la estatal se mantenía 
estable, al precio de la exclusión de 
la sociedad civil que, desde la inva-
sión a Irak el 2003, comenzará pro-
gresivamente a demandar reformas 
radicales a un régimen enteramen-
te dictatorial que no podrá escuchar 
sino como una afronta a su atomi-
zado sistema de poder.

 

Revuelta
Nada parecía anticiparles y, sin em-
bargo, irrumpieron en la historia. 
Las revueltas en Siria comenzaron 
el 26 de Enero del año 2011, cuan-
do, siguiendo la veta de Muham-
mad Bouazizi – el verdulero tune-
cino –, un joven identificado como 
Hasan Ali Akhle se inmola en la 
localidad de Hasakha, noreste de 
Siria, prendiéndose fuego en todo 
su cuerpo. El rumor se expande: 
su inmolación es un acto dirigido 
contra el régimen. Dos días más 
tarde, acontece una manifestación 
en Raqqa, rechazando el asesinato 
de dos soldados de origen kurdo. 
Las protestas comienzan a expan-
dirse: el 4 de Febrero se realiza un 
llamado para manifestarse en el 
Viernes de la Ira, pero sus intentos 
son sofocados por las fuerzas de se-
guridad del régimen. Los focos de 
insurrección siguen tímidos. La re-
vuelta aún no encuentra su estalli-
do (quizás, porque el régimen no 
acabó de aplastar cada plaza en la 
que podían derramarse las imáge-
nes). Pero es el 20 de Marzo de ese 
mismo año cuando, en Deraa, una 

multitud prende fuego a la sede del 
partido Baaz. Al día siguiente, el 
Ejército sirio rodea Deraa para 
aplastar las protestas, pero éstas si-
guen y adquieren mayor fuerza. 

El 24 de marzo el gobierno acep-
ta subir el salario de funcionarios y 
revisar el decreto de estado de ex-
cepción vigente desde 1963, dando 
una señal a los manfestantes para 
una posible negociación. Para el 26 
de Marzo, las protestas llegan a Da-
masco y otras tantas ciudades. Las 
fuerzas de seguridad disparan a 
mansalva contra la multitud. Hay 
decenas de muertos. Las protestas 
cesan por un instante, aunque se 
reanudan para el día 29 del mismo 
mes, a pesar de las propuestas del 
régimen.  Para el 4 de Abril, las 
protestas en Deraa cesan, efecto de 
la sistemática violencia desencade-
nada por las fuerzas de seguridad 
en la que implementaron torturas 
y detenciones masivas, asi como 
disparos contra la multitud: para el 
día 8 de Abril las fuerzas de segu-
ridad matan a más de 15 manifes-
tantes. Para el 13 de Abril el Ejér-
cito sirio asalta algunos pueblos pa-
ra acallar las protestas, dos días mas 
tarde (el día 15) se desata la dispu-
ta por la plaza: miles de sirios se 
manifiestan en las calles de Damas-
co, exigiendo libertad, mientras las 
fuerzas de seguridad intentan im-
pedir que lleguen hasta la plaza prin-
cipal de la ciudad. Al día siguiente, 
Al Assad declara que el ejecutivo se 
pronunciará a favor de la deroga-
ción de la ley de excepción de 1963. 

Para el 18 de Abril miles exi-
gen la renuncia del presidente Al 
Assad mientras se celebra el fune-
ral de ocho manifestantes caídos 
durante las protestas. Al día si-
guiente, el gobierno sirio deroga 

el estado de excepción vigente des-
de 1963. Pero, hacia el 22 de Abril 
se desata el “gran viernes” que 
convoca a una enorme cantidad 
de manifestantes que, ahora sin ley 
de excepción, exigen la salida de 
Al Assad. Alrededor de 88 mani-
festantes son muertos por las fuer-
zas de seguridad del régimen. 

El 25 de Abril tanques y solda-
dos sirios se toman la ciudad de 
Deraa, sellando a su vez, la fronte-
ra con Jordania. Para el día 29 de 
Abril, otro “viernes de ira” abre un 
conf licto directo entre las protestas 
y las fuerzas de seguridad, cuya 
violencia persiste al punto de dejar 
más y más muertos en las calles. A 
inicios del mes de Mayo se practi-

can miles de detenciones en Da-
masco y la ciudad de Deraa es aban-
donada por el Ejército pero se le 
mantiene cercada por las próximas 
semanas. Al día siguiente el Ejér-
cito toma a la ciudad de Banias por 
asalto y unos días mas tarde la 
Unión Europea establece sanciones 
contra el régimen (embargo de ar-
mas y un paquete de sanciones); el 
11 de Mayo tanques ingresan en 
Homs y para el 13 de Mayo el rezo 
de los día viernes abre a una nueva 
protesta coordinada entre Homs, 
Damasco y Deraa. 

Hacia el 17 de Mayo se descu-
bren en Deraa dos fosas comunes 
con mas de 20 muertos cada una; 
el 19 de Mayo Obama envía un 

En árabe, martirio 
[shahid] tiene la 
misma raiz que 
demostración 
[shahada]. Designa 
una entrega completa 
a Dios, justamente 
el que dio origen al 
término islam.
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mensaje al régimen sirio, conde-
nando las muertes causadas por la 
represión del Ejército. Al día si-
guiente se vive un nuevo “viernes 
de la ira” y las tropas del régimen 
abren fuego incondicionado en 
varias ciudades (Homs, Daraya, 
Sanamein, Boumakal). Para el 21 
de Mayo las fuerzas de seguridad 
abren fuego durante un funeral en 
el que se enterraban a manifestan-
tes muertos en Nasra. 

El 31 de Mayo el presidente Bas-
har Al Assad decreta una amnistía 
para los prisioneros políticos. Para 
el 2 de Junio la oposición en el exi-
lio organiza un consejo de 31 miem-

bros para propiciar los cambios. Pa-
ra el día viernes de esa semana, los 
manifestantes de Hama denuncian 
una nueva masacre de más de 60 
manifestantes asesinados por el Ejér-
cito (es clave Hama, porque en los 
años 80 ya había sido bombardeada 
por Hafez Al Assad contra la facción 
de la Hermandad Musulmana). En-
tre el 7 y 9 de Junio los refugiados 
sirios alcanzan los 2.400 en la fron-
tera turca. Comienza a visualizarse 
un gran éxodo efecto de la represión 
perpetrada por el régimen que ha 
tomado ciudades, asesinado a ma-
nifestantes, detenido a miles. Mien-
tras hacia el 12 de Junio las autori-

dades turcas anuncian la llegada de 
más de 4.000 refugiados sirios, Ale-
po se une a las protestas en contra 
del cerco impuesto por el Ejército 
en dicha ciudad. Para el 20 de Ju-
nio, Al Assad denuncia la conspira-
ción internacional que hay para de-
rrocar al régimen y que, sin embar-
go, abrirá un diálogo nacional en 
orden a discutir reformas. Al día 
siguiente el régimen anuncia la am-
nistía general para todos los delitos 
cometidos durante el año 2011 y 
varias anifestaciones a su favor to-
man lugar en diferentes ciudades 
del país. Pero el 1 de Julio se reanu-
dan las protestas contra el régimen 

en Hama, Deraa, Damasco y Alepo 
y vuelve la represión del Ejército 
contra ellas. 

La respuesta del régimen a la 
revuelta es la represión. Pero, re-
sulta decisivo el modo como la re-
vuelta actualiza el gesto que otro-
ra había anunciado Adonis en Pró-
logo a una historia de los reyes de 
Taifa: la adoración al líder, produ-
cida enteramente gracias a la má-
quina gubernamental del régimen, 
experimenta un rechazo. El parti-
do Baaz, antes adorado, antes ala-
bado, productor de signos del poder 
que permitían la sujeción de los 
pueblos, ya no puede producir más 
“gloria” porque la revuelta le ha 
eliminado. El régimen que debía 
contrarrestar a la naksa se exhibe 
hoy como su formación más elo-
cuente. La naksa aparece así, ya no 
como un hecho historiográfica-
mente datable, sino como un acon-
tecimiento cuya fuerza sigue vi-
gente para reordenar las tramas de 
la lucha y sus derrotas. Aquí se ar-
ticula la respuesta del régimen a la 
revuelta: la represión policial y mi-
litar es inversamente proporcional 
a sus grados de producción “glo-
riosa”:30 “El poder ‘interpelador’ 
de ideologías como el nacionalismo 
y el socialismo se halla práctica-
mente agotado, y los regímenes 
son, en general, incapaces de for-
mular ideologías interpeladoras al-
ternativas y de construir nuevos 
bloques de poder. (…) Se trata de 
una crisis que enfrenta el Estado a 
la sociedad civil (…).”31 Si el na-
cionalismo y el socialismo pierden 
su “poder interpelador” (el poder 
que, según Althusser, hacía posible 
un proceso de subjetivación) abren 
un abismo en su propio seno que 

termina enfrentando al Estado con 
la sociedad civil que las revueltas 
árabes han terminado por confir-
mar. El régimen sirio exhibe su 
vacío – exhibe el trono vacío – por-
que la ideología que lo sostenía no 
puede producir nuevos signos del 
poder y carece, por tanto, de toda 
posibilidad de construcción hege-
mónica. La máquina no puede pro-
ducir más signos del poder o, si se 
quiere, sus signos se han tornado 
extemporáneos porque pertenecen 
a un horizonte (el del discurso post-
colonial del nacionalismo-popu-
lista) del que no queda más que 
polvo. La “etnoconfesionalización” 
del régimen no es otra cosa que la 
sutura de la máquina que la revuel-
ta simplemente explicita y decide 
borrar: la firma del Baaz no se sos-
tiene, se borra como Adonis borró 
la dedicatoria a Nasser.  La espe-
ranza en el líder como alguien que 
puede desactivar a los reyes de taifa 
termina por sucumbir frente a la 
crudeza de los acontecimientos. La 
esperanza en el líder se ha despla-
zado: las imágenes comienzan a 
escribir – inventar – otro mundo 
por venir.

Pero esta revuelta tuvo un 
acontecimiento que la encendió y 
que, al parecer, aún no ha sido su-
ficientemente pensado: al igual 
que la tunecina, la revuelta siria 
se inició con el gesto de la inmo-
lación del joven Hasan Ali Akhle. 
¿Qué es una inmolación? En ára-
be el término shahid  (martirio) se 
emparenta con shahada (atestación, 
término clave en el islam) y de-
signa la fuerza martiriológica cu-
yo acto es el de un completo aban-
dono a Dios ( justamente una “su-
misión” exclusivamente a Dios, 
que da origen al término “islam”), 
un desprendimiento total que frac-
tura y tensiona cualquier institu-
cionalidad mundana. Sin embargo, 
no asumimos la tesis “culturalista”, 
según la cual la presencia de la in-
molación en la revuelta estaría da-
da “a causa” de la cultura islámica 
(tal como el discurso orientalista 
exhibe al islam como religión “fa-
nática”, “guerrera” y enteramente 
“sacrificial”). El islam político asu-
me una estética martiriológica, tal 
como ocurre con los miles de yi-
hadistas que todos los años sacri-
fican su vida por la supuesta cau-
sa de Dios. La tesis culturalista 
proveída por el discurso orienta-
lista está enteramente equivocada: 
si bien, el islam – al igual que el 
cristianismo en sus momentos de 
persecución por parte del Imperio 
Romano – lleva consigo una cier-
ta tradición martiriológica, todos 
los años existen actos considerados 
de martirio por parte de los mili-
tantes islamistas así como también 
por parte de los nacionalistas, pe-
ro  ninguno de ellos ha podido 
desatar una revuelta. Mas aún: sos-
tengo que el supuesto “martirio” 
de los islamistas – que en la actua-

La inmolación que 
provocó la revuelta 
fue singular, pues 
aquellos que la 
practicaron eran 
desconocidos, eran 
“uno cualquiera”.  
El gesto de ellos 
revocó la orden.
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lidad no es más que una verdadera 
industria del espectáculo – prescin-
de de la inmolación y afirma el sa-
crificio. ¿Es el sacrificio y la inmo-
lación dos términos equivalentes?32 
A diferencia de la tesis culturalista, 
sostendré una tesis abiertamente po-
lítica que puede resumirse en la si-
guiente fórmula: la inmolación no 
es el sacrificio, la primera hace es-
tallar al cuerpo liberando a lo co-
mún de su captura político-estatal; 
el segundo constituirá el dispositivo 
propiamente soberano que, al cap-
turar lo común, lo asumirá en base 
al télos que funda y conserva un or-
den político-estatal. La inmolación 
hará estallar la violencia estatal; el 
sacrificio, en cambio, será su piedra 
fundamental. La inmmolación será 
un gesto que lleva al dispositivo sa-
crificial a su punto cero, a su vacia-
miento absoluto, al instante en que 
éste nada funda ni conserva.33

¿Por qué las fuerzas policiales y 
militares de assadíes dispararon con-
tra quienes asistían a los entierros 
de los muertos en protestas? ¿Qué 
peligro conlleva el funeral de los 
muertos en lucha? Nuestra hipóte-
sis será que el peligro que se juega 
en la inmolación de Hasan Ali Akhle 
y en los funerales reside en el des-
pertar de la fuerza que el poema de 
Adonis llama Ali, la restitución de 
lo común como una potencia irre-
ductible al dispositivo del régimen. 
Enterrar a los muertos significa en-
terrar a los “cualquiera” que, siendo 
“nadie” (y “todos” a la vez), impug-
nan a los “héroes” de la iconografía 
del régimen. El régimen debe evi-
tar que los “cualquiera” sean recor-
dados, que los “cualquiera” inunden 
la memoria de los pueblos, porque 
el régimen debe garantizar la exclu-
sividad de la figura del líder (Bashar 

Al Assad) la que cope todos discur-
sos. A pesar que la figura de Bashar 
inundaba cada esquina, a pesar que 
ésta parecía multiplicarse por todas 
los barrios, será la inmolación de los 
“cualquiera” – en su martirio no 
procesable bajo los signos naciona-
les ni admnistrables por la industria 
del espectáculo yihadista – lo que ha 
liberado a lo común de sus cadenas. 
La revuelta se nutre de la memoria 
de sus caídos, el régimen de la uni-
versalidad de sus monumentos, la 
revuelta entierra a sus muertos por-
que entiende que sólo así éstos po-
drán vivir junto a ellos. El régimen 
intenta hacer desaparecer a los muer-
tos para que jamás habiten la me-
moria y los pueblos sean “glorifica-
dos” por los signos del régimen. 

La inmolación no es un sacrificio 
o, si se quiere, es un sacrificio al 
revés. Más bien, la inmolación es 
un sacrificio que pasa de largo por-
que no funda ni conserva al orden, 
sino tan sólo lo impugna. Un sa-
crificio invertido que, en vez de 
fundar un tótem, lo revoca. La in-
molación prescinde de toda voca-
ción fundadora porque abre a lo 
común, libera a los cuerpos del dis-
curso hegemónico. Los antiguos 
mártires morían en la boca del an-
ti-Cristo para impugnar al poder 
soberano, desactivar su pretensión 
de sacralidad y restituir el carácter 
común de los signos:“Esta revolu-
ción”, escribe la poeta egipcia Imam 
Mersal en una reciente entrevista, 
“cambió algo profundo en palabras 
como ‘patria’, ‘pertenencia’ y ‘ciu-
dadanía’, que parecían existir sólo 
en los discursos de Hosni Mubarak, 
y en los poemas y canciones de me-
diocres poetas y cantores, o en las 
cadenas nacionales de la TV; pala-
bra que ahora se volvieron claras, 

lavadas del lastre de la dictadu-
ra.”34 Los términos que habían si-
do capturados por el régimen y sus-
traídos al uso común son profanados 
para imaginarse de otro modo. La 
inmolación abre lo que el sacrificio 
cierra. La inmolación trae el ardor 
de un martirio irreductible a las 
formas de glorificación del discur-
so post-colonial (nacionalista o is-
lamista). La inmolación es una 
afrenta, un desafío al régimen, pues 
interpela directamente el núcleo 
sacrificial sobre la que se apuntalan 
los signos del poder. La inmolación 
pareciera ser un acto cuya impug-
nación reside en quemar el propio 
cuerpo para purificarle del mal que 
le apresa, para “lavar el lastre de la 
dictadura” justamente. La inmola-
ción de Bouazizi y Ali Akhle son 
formas de inmolación singular pre-
cisamente porque quienes la ejecu-
tan son grandes desconocidos, son 
“cualquieras”. Todos y nadie, a la 
vez, pueden ejercer el acto de pu-
rificación más absoluto que no con-
siste en fundar un orden puro, sino 
en revocar el orden establecido, dan-
do curso a la revuelta. 

Si la revuelta es un operador de 
la imaginación, la inmolación cons-
tituye su umbral. Bouazizi o Ali 
Akhle son la imagen que conden-
sa a la sociedad entera, a partir de 
la cual la sociedad se desprende del 
poder que la captura. Lavar las pa-
labras del “lastre de la dictadura” 
implicará un gesto de purificación 
que es exactamente inverso a la pu-
rificación ejecutada por las fuerzas 
del régimen: si estas últimas pro-
penden a producir una comunidad 
“pura”, plena y exenta del “otro” 
que pueda disentir, la revuelta tra-
baja en función de una purificación 
de lo común de su captura soberana 

y, por tanto, en abrir el hiato de lo 
común que abisma dicho poder. Pa-
ra el poder soberano, común desig-
na a un sujeto; para la revuelta, co-
mún no es más que una potencia 
impersonal. Lavar las palabras del 
“lastre de la dictadura” implica la 
inmolación como gesto en el que 
dichas palabras pueden adquirir 
nuevos usos. 

La revuelta libera a lo común 
del poder, el régimen lo subsume 
al poder. La inmolación constituye 
una suerte de ascetismo revolucionario 
que va a contrapelo de la lógica del 
capital: si esta última asume el télos 
de la acumulación infinita, la re-
vuelta acontece como gasto sin me-
dida ni cálculo, sin límite ni estra-
tegia. El capital requiere del sacri-
ficio para desarrollar la acumulación, 
pero la revuelta impugna dicho 
sacrificio con un gasto irreductible 
a cualquier tabla de costos: ¿midie-
ron los manifestantes de Deraa, Ale-
po o Damasco los costos de sumar-
se a la protesta contra el régimen? 
La revuelta no calcula, sino imagi-
na, no acumula lo expropiado, sino 
que gasta lo que no tiene. La in-
molación desprende al “cualquiera” 
de los poderes que les sujetan, el 
sacrificio termina fundando un 
nuevo orden soberano que subsu-
me a los “cualquiera” al carisma de 
un líder. Extrañamente, en este ca-
so, la inmolación que abrió la in-
tensidad de las revueltas hizo que 
todo lo sagrado fuera profanado, 
que todo lo que había sido captu-
rado fuera enteramente liberado. 

A esta luz, ¿habría que decir que 
las revueltas carecen de “razón” al-
guna y, atendiendo a la clásica crí-
tica reaccionaria, afirmar su carác-
ter “irracional”? Lejos de ello, las 
revueltas traen consigo una “razón” 

que Hamid Dabashi denomina “es-
tética”: “Es precisamente en dichas 
cualidades”, dice Dabashi, “que los 
trabajos de arte (desde el cine de 
Elia Suleiman hasta la música de 
Moshen Namjoo, hasta el arte de 
Mona Hatoum, hasta la ficción de 
Suǹ allah Ibrahim) plantean una 
razón estética que trabaja más allá 
del razonamiento ideológico y ha-
bla de una modernidad societal que 
no puede ser arrestada, torturada y 
asesinada en los calabozos de cual-
quier tiranía postcolonial.”35 En es-
te sentido, la “razón estética” es 
aquella que “(…) sólo niega, ipso 
facto, sin apuntar a nada (…)”.36 Las 
palabras de Dabashi resultan clave: 
la “razón estética” puesta en juego 
en las revueltas es la “negación pu-
ra y simple” que no “apunta a na-
da”. Como tal, es una “razón” a-
teleológica y completamente fuera 
del horizonte destinal de corte sa-
crificial concebido por la “filosofía 
de la historia del capital” sobre la 
que se anudó el discurso postcolo-
nial.37 Toda “tiranía postcolonial” 
– la tiranía siria, ante todo – con-
templa su propia destrucción fren-
te a una “razón” enteramente no-
vedosa que sólo imagina, gasta y se 
desprende de los dispositivos que 
juegan por su captura. Una política 
exenta de Estado y un Estado exen-
to de política sería el abismo abier-
to por la revuelta contra el régimen. 
No hay teleología que resista a la 
“razón estética”, sólo la inapropia-
ble apropiación de lo común que ya-
cía capturado38. La “razón estética” 
abierta por la revuelta termina por 
“lavar” las palabras urdidas bajo el 
“lastre de la dictadura”. 

La “razón estética” de la re-
vuelta no apunta más allá de sí, tan 
sólo interrumpe la sutura que ha 

establecido el régimen entre pala-
bras y cosas, entre letra y sentido. 
“Lavar el lastre de la dictadura” 
significa poner en juego la resti-
tución de los signos a su fuerza 
imaginal. Como indica Mersal, en 
un instante las palabras se vuelven 
claras, prístinas, asumen el carác-
ter común que las constituye. No 
son de nadie, sino de todos. No se 
identifican con un “sujeto supues-
to saber”. Con ello, la inmolación 
trabaja a contrapelo del sacrificio, 
porque al “lavar” a las palabras del 
“lastre de la dictadura” abre el um-
bral por el cual el pueblo comien-
za a aprender una nueva lengua, 
dándole nuevos usos a aquellas pa-
labras anquilosadas por el zarpazo 
del poder: “Todos experimentan 
la epifanía de los mismos símbo-
los”, escribe Furio Jesi, “el espacio 
individual de cada uno, dominado 
por los propios símbolos persona-
les, el refugio respecto del tiempo 
histórico que cada quien encuen-
tra en su propia simbología y en 
su propia mitología individuales 
se amplían y se convierten en el 
espacio simbólico común a toda 
la comunidad, el refugio respecto 
del tiempo histórico donde toda 
una comunidad encuentra una es-
capatoria.”39 La revuelta no tuvo 
télos ni obra alguna: desatada des-
de la inmolación, carece de van-

La revuelta fue la resurrección 
de Alí, el instante que marcó el 
fin de la razón imperialista y 
sus binomios estampados en 
los dos grandes discursos de 
orientación pos-colonial.
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guardia y acontece como relámpago en me-
dio de la sombra de un pueblo. La inmola-
ción da vuelta al sacrificio y posibilita que 
los mitos alcancen su historicidad, que la 
eternidad encuentre su tiempo, que los sig-
nos capturados por el líder se “amplien” pa-
ra convertirse en los de “cualquiera”.  Como 
una puerta que abre a la imaginación, la re-
vuelta siria – y árabe en general – fue gati-
llada por una inmolación porque fue el ges-
to capaz de profanar la narrativa sacrificial 
enarbolada por el Baaz. Frente al sacrificio 
del líder que dice “yo estoy aquí por uste-
des” – sacrificio que funciona como dispo-
sitivo “pastoral”, pues su sacrificio opera por 
el “bien” de la comunidad –, el “cualquiera” 
dice: “no queremos su servicio”. La inmo-
lación revoca la dinámica pastoral-sacrificial 
expuesta como pilar del orden. Revocación 
de la dinámica pastoral-sacrificial gracias al 
acontecimiento inmolatorio que condensa 
la fuerza que permite preñar de historicidad 
a los signos para volcarlos en lo que Jesi lla-
maba una verdadera simbología de la revuelta.40 

La lucha semiótica lleva al Ejército sirio 
y a sus fuerzas de seguridad a temer al es-
pectro de los muertos más que a la presencia 
de los vivos. Masacrar a la multitud que asis-
te a los funerales de quienes han sido asesi-
nados durante las protestas lleva consigo el 
peso de una operación sacrificial orientada 
a hacer desaparecer la simbología de la revuelta 
para sustituirlos por los del régimen. La gran 
liturgia baazista pretende llenar la memoria 
de su pueblo con sus signos, pero no puede 
producirlos. Y entonces, frente a la asonada 
imaginal de la revuelta, se lanza a hacerla 
desaparecer, propiciando su exterminio: no 
sólo necesita matar, sino exterminar, esto es, 
hacer desaparecer las huellas de los vivos, los 
trazos de los que estuvieron y fueron asesi-
nados a mansalva por el asedio indiscrimi-
nado tanto de las fuerzas de seguridad como 
del Ejército. Destruir no sólo a los vivos, si-
no los ecos que, ya muertos, éstos legan a los 
vivos. Y ese legado es la memoria que en 
esta escena se convierte en parte activa de la 

lucha por la potencia común, toda vez que 
se llena de sus “cualquiera”. Es una memoria 
impersonal, colectiva, que no pertenece a 
“alguien”. Sus muertos son de todos los que 
luchan contra el régimen, los muertos que 
han protestado y han exhibido el vacío de 
su máquina, que han indicado que tras ellos 
no hay “nadie”. Ni un líder, ni un héroe, 
tras el poder no reside “nadie”, ningún su-
jeto, porque no hay un “detrás” alguno, si-
no tan sólo f lujos, superficies, campos de 
fuerza que definen a la vida común. 

La lógica exterminadora del régimen sa-
be que no se destruye a los vivos, sino se 
destruye a sus muertos, que no se impondrá 
el “orden de las cosas” si es que los pueblos 
recuerdan a los “cualquiera” en vez de de 
propiciar la liturgia sobre los “grandes hom-
bres” como Bashar Al Assad. La memoria 
de los “cualquiera” por el ideologema de las 
personas en particular, he aquí la lucha se-
miótica en la que el régimen entra para res-
tablecer la dinámica del dispositivo sacrificial 
sobre el que se funda su ideología estatal-
nacional. Por eso, a pesar que Bashar Al As-
sad revoca el estado de excepción de 1963 e 
invita a dialogar a la “oposición”, los mani-
festantes exigen su renuncia. No se trata de 
propender a tal o cual reforma, sino de hacer 
caer a la totalidad de un régimen. Pero por 
el término “régimen” no es simplemente el 
régimen “etnoconfesional” de Al Assad si-
no, tal como ha indicado Dabashi, se trata 
del “régimen de conocimiento” articulado 
desde el binomio característico de la razón 
imperial sobre el cual se trazó el nómos de 
Sykes-Picot: “nosotros-ellos”, “amigos-ene-
migos”, “civilizados-bárbaros”, “dictadores-
demócratas”, “Oriente-Occidente”. La re-
vuelta fue la resurrección de Ali, el instante 
que marca el fin de la razón imperial y sus 
binomios, desplegada en los dos grandes 
discursos de corte postcolonial.41 Una re-
surrección que, pese de todo, sigue vigen-
te porque, tal como se leía en unas paredes 
de El Cairo: la revolución no cambió al régimen, 
pero cambió al pueblo.42  n
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La Era Trump está lista para comenzar. ¿Qué 
nos dice su asunción sobre los Estados Uni-
dos y su política? ¿Cuál será el impacto en 
los Estados Unidos y en la relación del país 
con aliados, concurrentes y enemigos? Mu-
chos están preocupados con las perspectivas. 
¿Deben estarlo?

La elección de Donald Trump desenca-
denó olas de choque en el mundo entero. No 
fue prevista por muchos observadores que 
deberían, por los menos, haberse preparado 
para esa eventualidad. Los “medios de comu-
nicación de la corriente dominante”, violen-
tamente atacados por Trump a lo largo de 
toda la campaña, afirmaban reiteradamente 
que la elección de él era imposible.

Él era, al final, el colmo de lo imprevi-
sible. Nunca fue tomado en serio, mucho 
menos aceptado, por los “sumos sacerdotes” 
del orden establecido de la política externa. 
Incluso, casi todos habían firmado una car-

ta según la  cual Trump era incapaz e in-
adecuado para ocupar el más alto cargo de 
la nación. Las diatribas sexistas, misantró-
picas y hostiles a los inmigrantes servían 
para confirmar esa opinión.

A pesar de ser un empresario billonario 
de Nueva York, Donald Trump nunca fue 
aceptado como miembro de la élite de Man-
hattan. Ni siquiera su afocante Trump 
Tower, vecina de un símbolo de la clase 
dominante nuevayorquina en la Quinta 
Avenida — el edificio-sede de la Tiffany 
and Company — consiguió ayudar. Él vi-
no de los distritos periféricos. En los tér-
minos de la ciudad de Nueva York, eso 
significa que nunca podría frecuentar los 
selectos corredores de la alta sociedad local. 
Trump se resiente de eso. Es un billonario 
de afuera, venido de las áreas pobres de la 
ciudad, como se acostumbra decir, y de ín-
dole agresiva.

Kenneth Maxwell
Director del Programa 
de Estudios Brasileños 
del Centro David 
Rockefeller para Estudios 
Latinoamericanos de la 
Universidad Harvard.

El mundo que Trump va a heredar, el 20 de enero de 2017, es muy complejo y peligroso. Más, 
tal vez, que en cualquier otra época desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. Las placas 
tectónicas están en movimiento, y el futuro es más incierto que nunca. Por primera vez, el 
ciudadano medio siente que sus hijos no disfrutarán de una vida mejor. Hay un clima de 
profundo pesimismo. Hasta el presidente del Banco de Inglaterra, Mark Carney, alertó para el 
hecho de que la situación de la clase trabajadora se asemeja a las condiciones de la década 
de 1860, que dieron origen a Karl Marx. Estamos navegando en dirección a aguas muy 
revueltas. Evitar la xenofobia será difícil. El presidente Trump tendrá en lo adelante desafíos 
realmente extraordinarios.
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Pero “Donald” sabía una cosa 
que ellos desconocían. Como pro-
ductor de espectáculos y astro de 
éxito en reality shows, habiendo aca-
bado de completar catorce tempo-
radas como presentador del pro-
grama El aprendiz, él comprendió 
que el mundo de la comunicación 
sufrió un cambio drástico en la úl-
tima década, especialmente en los 
Estados Unidos, mas también en 
otras partes del mundo, a causa de 
la difusión casi universal de inter-
net y de la posibilidad de cualquier 
persona, en cualquier lugar, de re-
cibir las noticias que prefiere, in-
dependientemente del filtro y de 
la interpretación de los editores y 
columnistas de los periódicos de la 
corriente dominante y de las gran-
des redes de televisión.

Sus ataques a los medios de co-
municación de la corriente domi-
nante se volvieron uno de sus motes 
más populares. El uso de mensajes 
cortos y mordaces en Twitter tam-
bién fue un rasgo característico de 
su campaña presidencial, además de 
su método de emitir mensajes noc-
turnos para el público en general, 
desde que fue electo. Él usa Twitter 
en vez de las tradicionales ruedas de 
prensa o del acceso especial conce-
dido a periodistas favoritos. Prefiere 
métodos anteriormente usados por 
Fiorello La Guardia, el legendario 
alcalde de Nueva York que usaba ti-
ritas para transmitir sus mensajes, o 
por Franklin Roosevelt, que recu-
rrió a “conversaciones” de radio pa-
ra  comunicarse directamente con la 
población. Trump usa mensajes en 
Twitter para el mismo fin. Tal como 
La Guardia y Franklin Roosevelt, 
hace eso sin que intermediarios, crí-
ticos especializados, editores o pe-
riodistas interpreten lo que él dice.

Trump también sabe que la “ver-
dad” o los “hechos”, en esta nueva 
era de la comunicación por internet, 
son muy relativos. Su verdad es aque-
llo que él cree (en cada momento) 
que es. No se deja intimidar por lo 
que denominan “censura” o “co-
rrección política” los medios de co-
municación de la corriente domi-
nante. En la campaña, transformó 
los ataques a lo “politicamente co-
rrecto” en un grito de guerra de los 
excluídos, arrebatando el apoyo apa-
sionado de los segmentos de la so-
ciedad que más sufriera con las úl-
timas dos décadas de globalización 
desenfrenada, de renta y oportuni-
dades estancadas y decrecientes, es-
pecialmente en el llamado “cintu-
rón de óxido” de la región septen-
trional del Centro-Oeste. Allí, la 
antigua clase trabajadora vió devas-
tar las industrias  y perdió los em-
pleos formales y seguros, sindicali-
zados y bien remunerados, en la 
medida en que las empresas trans-
ferían las fábricas para México, don-
de los salarios son bajos.

Los ataques de Trump al libre 
comercio y al Acuerdo de Libre 
Comercio de América del Norte 
(Nafta) se dirigieron contra una de 
las realizaciones más alardeadas del 
gobierno de Clinton, época en que 
ese acuerdo fue negociado y fir-
mado. Sus ataques a México y a los 
inmigrantes mexicanos, así como 
su afirmación de que construirá un 
muro para aislarlos de los Estados 
Unidos, fueron una de sus palabras 
de orden de mayor éxito. En esos 
ataques, Hillary Clinton era el más 
vulnerable de los blancos. Tal co-
mo otra de las primeiras víctimas 
de “Donald” — Jeb Bush, el pre-
sumible mediocre heredero de la 
dinastía Bush —, Hillary Clinton 

también era parte integrante de la 
otra reciente familia dinástica de 
la política norteamericana, la di-
nastía de su marido y ex-presiden-
te Bill Clinton. Nunca podría es-
capar de la comprometida herencia 
de los años de Clinton en el cargo, 
de los escándalos sexuales de su 
época en el salón oval, de la pos-
terior manía de lucros de la “Bill 
Clinton Ltda” y de las complicadas 
operaciones internacionales de la 
Fundación Clinton.

Las alegaciones contra Hillary 
Clinton a propósito de los e-mails 
que trataban de “dinero a cambio 
de acceso”, cuando ella ocupaba el 
cargo de secretaria de Estado de 
Barack Obama, dieron en el blan-
co. En ese enredo, la participación 
del ex-diputado Anthony Weiner, 
el de los insaciables mensajes de 
sexo explícito, y de su mujer (aho-
ra ex), Huma Abedin, que era tam-
bién la asesora y amiga más íntima 
de Hillary Clinton, no ayudó mu-
cho. Los gritos de “mándenla a 
prisión”, referiéndose a la candida-
ta demócrata, fueron puro teatro, 
en todas las demostraciones de la 
campaña de Trump. Pero repercu-
tieron junto a un público desen-
cantado y ya profundamente per-
turbado por preguntas sobre la in-
tegridad y la sinceridad de ella. Más 
que cualquier otro candidato, ella 
representaba la situación en la po-
lítica, que los electores considera-
ban cada vez más contaminada, 
responsabilizándola por muchas de 
sus insatisfacciones actuales.

Los pesquisadores de opinión 
también entendieron mal las cosas, 
sin que tengan disculpas para ello. 
No faltaron avisos. La votación del 
Brexit, en el plebiscito británico so-
bre la participación en la Unión Eu-

ropea, debería haber dado la señal 
de que no todo iba bien en el mun-
do de la valoración y de la previsión 
de la opinión pública, una lección 
que Trump percibió con claridad. 
En sus apariciones, él pasó a tener 
la compañía de Nigel Farage, que 
había inventado el Partido de la In-
dependencia del Reino Unido 
(UKIP) e hiciera la campaña más 
eficiente por la salida de Gran Bre-
taña de la Unión Europea. Una vez 
electo, encontró a Farage en la 
Trump Tower, en Nueva York, y 
puso en Twitter un mensaje dicien-
do que él daría un excelente emba-
jador de  Gran Bretanha en los Es-
tados Unidos.

Theresa May, la primera minis-
tra británica pos-plebiscito, fue la 
décima primera en la lista de tele-
fonemas dadas por Trump después 
de su victoria. Eso no cayó bien en 
Downing Street. Boris Johnson, el 
nuevo ministro británico de Re-

laciones Exteriores (pos-Brexit) 
— un Trump “versión leve”, con 
el mismo aire de payaso y con la 
misma cabellera — dijo a la Cá-
mara de los Comunes, bastante mal 
humorado, que “el puesto no esta-
ba vacío”. Pero el error de las pes-
quisas de opinión sobre el Brexit y 
sobre la posibilidad de una victoria 
de Trump reveló que el desencan-
to con la situación también se ex-
tendió a lo que las personas decían 
a los pesquisadores.

Es evidente que los electores de 
Trump mintieron a los pesquisado-
res. No les dijeron en quién real-
mente pretendían votar, por ejem-
plo, en Pensilvania y en Michigan. 
Después de las eleciones, una pes-
quisa hecha por el banco suizo UBS 
con 1,2 mil clientes norteamerica-
nos reveló que 36% de ellos, sobre 
todo los más ricos, no dijeron a los 
amigos en quién pretendían votar, 
para “huir de discusiones y evitar 
enjuiciamientos”. 

La incapacidad de que las pes-
quisas previeran los resultados elec-
torales es muy significativa. No 
constituye un buen augurio para su 
capacidad de prever los resultados 
electorales del próximo año en Fran-
cia, Holanda o Italia. Es posible que 
selecciones “no tradicionales”, co-
mo Farage y Trump, vengan a ser 
la nueva normalidad. Después de la 
estrepitosa derrota de Matteo Ren-
zi en el plebiscito constitucional ita-
liano, Beppe Grillo ya celebró el 
ascenso de las fuerzas nacionalistas 
y populistas contrarias al orden es-
tablecido, en oposición a lo que él 
llama de conspiración “de los ma-
sones, de los grandes conglomerados 
bancarios y de los chinos”.

Trump, es claro, también atacó 
a los chinos. Y su conversación pos-

electoral con Tsai Ing-wen, presi-
dente de Taiwán, rompió con la 
política norteamericana de “ambi-
güedad deliberada” con relación a 
la política de “una sola China”, así 
como con la “concordancia (no di-
cha) en discordar”, que reforzaban 
desde la presidencia de Jimmy Car-
ter, en 1979. Es improbable que ese 
telefonema haya sido un accidente. 
Muchos partidarios línea dura de 
Trump, en las fuerzas armadas y 
en el aparato de seguridad nacional 
norteamericanos, están preocupa-
dos, hace algún tiempo, con el com-
portamiento agresivo de los chinos 
en el mar de la China Meridional, 
con la construcción, por China, de 
islas artificiales en aguas disputa-
das, y con sus esfuerzos expansio-
nistas en esa región sensible y te-
rritorialmente polémica del mun-
do. Trump también ya indicó que 
va a retirar a los Estados Unidos de 
las negociaciones de la Asociación 
Transpacíf ica (TPP), liquidando 
una de las principales iniciativas de 
la política externa del gobierno 
Obama. El valor del peso mexica-
no ya osciló brutalmente en res-
puesta a la victoria de Trump.

El presidente electo prometió 
“hacer que los Estados Unidos vuel-
van a ser grandes”, y nadie debe 
subestimar su deseo de alcanzar ese 
objetivo. Su elección, en ese sen-
tido, es una revolución en proceso. 
O tal vez, en términos más exac-
tos, una contrarevolución opuesta 
a la globalización, con un lengua-
je que recurre a las raíces profun-
das del populismo del Centro-Oes-
te, que siempre tuvo un ideario 
radical, frecuentemente desaperci-
bido por su lenguaje con mayor 
carga racial, como pasó desaperci-
bido en la retórica de campanha de 

El presidente Trump 
prometió “drenar 
el lodazal” de 
Washington, pero 
entre los nuevos 
ministros están tres 
billonarios  
que se formaron  
en el Goldman Sachs, 
el mayor símbolo  
de la banca de  
Wall Street.
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sucede con los Clinton. Esto no 
debe sorprender a nadie. De he-
cho, Trump ansía ser imprevisi-
ble, mas también tiene que dirigir 
un gobierno. Tiene que llenar 4 
mil cargos en la Casa Blanca y en 
el Ejecutivo, inclusive más de 1 
mil que exigen confirmación del 
Senado. Y todos esos individuos 
tendrán que pasar por la libera-
ción de seguridad del FBI, por 
minuciosas evaluaciones políticas 
y por un examen del Gabinete de 
Ética del Gobierno, para evitar 
conf lictos de intereses. Ninguno 
de esos procesos será rápido o des-
complicado.

El mundo que Trump va a he-
redar, el 20 de enero de 2017, es 
un lugar muy complejo y peligo-
so. Más, tal vez, que en cualquier 
otra época desde el fin de la Se-
gunda Guerra Mundial. Las placas 
tectónicas están en movimiento, 
y el futuro es más incierto que 
nunca. Por primera vez, el ciuda-
dano medio siente que sus hijos 
no disfrutarán de una vida mejor. 
Hay un clima de profundo pesi-
mismo. Hasta el presidente del 

Banco de Inglaterra, Mark Car-
ney, un canadiense que es otro ex-
banquero del grupo Goldman Sa-
chs, alertó para el hecho de que la 
situación de la clase trabajadora se 
asemeja a las condiciones de la dé-
cada de 1860, que dieran origen a 
Karl Marx. Dice que la remune-
ración exagerada de los ejecutivos 
precisa ser reducida y que la rabia 
y el desespero legítimos de las víc-
timas olvidadas de la globalización 
precisan ser abordados por los lí-
deres políticos. Carney señala que 
la proporción de la riqueza del 1% 
más rico de la población norteame-
ricana subió de 25% en 1990 para 
40% en 2012 y que, en el plano 
global, la parcela de la riqueza en 
poder del 1% más rico de la po-
blación mundial subió de 1/3, en 
2000, para 1/2, en 2010. Esa es-
pantosa desigualdad ha llevado al 
“aislamiento y al desinterés” entre 
los que fueron dejados atrás por la 
globalización y sufren con “bajos 
salarios, inseguridad en el empleo, 
empresas apátridas y desigualdades 
marcantes”. Carney alertó para el 
riesgo social de esas “desigualda-
des aterradoras en la riqueza”.

Mientras tanto, Rusia está pre-
sidida por un estratega decidido, 
habilidoso e implacable, que no 
duda en usar la fuerza cuando ella 
puede ser eficaz para beneficiar 
los intereses nacionales. China se 
está volviendo más poderosa, con 
un papel económico y político 
cada vez mayor en África y en  
América Latina, así como en su 
vecindad inmediata. La guerra en 
Siria continúa sin tregua. El con-
f licto entre israelíes y palestinos 
no fue resuelto. Trump también 
atacó a los musulmanes en su cam-
paña, declaró que deportaría a cri-

minales extranjeros condenados 
y prometió intensif icar severa-
mente las exigencias para la con-
cesión de visas. Criticó el acuerdo 
nuclear iraní, una de las grandes 
negociaciones del presidente Oba-
ma. Cuba también enfrentará ma-
yores dificultades con la presiden-
cia de Trump. Los aliados de la 
OTAN están aprehensivos con los 
apelos del presidente electo para 
aumentar los gastos en defensa. Y 
Europa también enfrentará nuevas 
elecciones en el próximo año, en 
las cuales es bien posible que vea-
mos a Marine Le Pen, una nacio-
nalista y populista de extrema de-
recha que es anti-islamita y anti-
americana, convertirse en la 
próxima presidenta de Francia y 
llevar el éxito electoral del nacio-
nalismo populista a Holanda. En 
cuanto a las negociaciones del Bre-
xit, ellas estarán en su tortuoso 
comienzo. 

Los populistas sacarán apoyo 
de la izquierda y de la derecha. 
La vieja izquierda política euro-
pea fue sustituída por una ola 
nacionalista de electores contra-
rios al orden establecido y a la 
inmigración, los cuales, en Gran 
Bretaña, abandonaron el Partido 
Laborista para apoyar el Brexit, 
así como, en los Estados Unidos, 
electores de la antigua clase tra-
bajadora, sólidamente demócra-
ta, resolvieron votar en Donald 
Trump. Ellos tienden a admirar 
líderes fuertes. Llegan hasta, co-
mo Trump, a admirar a Vladimir 
Putin. Estamos navegando en 
dirección a aguas muy revueltas. 
Evitar la xenofobia será difícil. 
El presidente Trump tendrá en 
lo adelante desafíos realmente 
extraordinarios. n

Trump. Ese populismo es impulsado por 
la profunda insatisfacción con el status 
quo y la rabia contra políticos, banque-
ros y líderes empresariales, que ganaron 
muy bien en la última década, mientras 
los salarios, las condiciones de vida y las 
perspectivas de futuro del ciudadano 
medio se detenían o decrecían. Fue esa 
la causa fundamental del éxito del Bre-
xit en Reino Unido y de la victoria de-
cisiva de Trump en los principales esta-
dos americanos donde había electores 
indecisos.

El equipo anunciado 
Es pronto para decir có-
mo se desenvolverá todo 
eso. Pero Trump ya in-
dicó a sus principales 
auxiliares. Él desea 
que James Mattis, ge-
neral reformado del 
Cuerpo de Fuzileros 
Navales, conocido por 
el apodo de “perro ra-
bioso”, sea el secretario 
de Defensa. Eso exigirá 
del Congresso una exone-
ración especial para que él 
ocupe el cargo. De acuerdo 
con Trump, Mattis es un hombre 
con el espíritu del general George 
Patton, el legendario, agresivo y muy 
controvertido comandante del 3º Ejér-
cito norteamericano en la Segunda Gue-
rra Mundial. Si Mattis fuera confirma-
do, será el primer general de la reserva 
en dirigir el Pentágono, desde George 
Marshall, después del término de la Se-
gunda Guerra Mundial. 

Trump quiere a Betsy DeVos como 
secretaria de Educación. Steven Mnu-
chin, ex-banquero de inversiones del 
grupo Goldman Sachs y productor de 
cine en Hollywood, será el secretario 
del Tesoro. Y Wilbur Ross, el magnate 

de las inversiones en empresas de capital 
cerrado, va a convertirse en secretario 
de Comercio. Los dos prometieron im-
plantar las propuestas de Trump de re-
ducir impuestos, af lojar la reglamenta-
ción sobre los bancos y dar una sacudi-
da en las relaciones de comercio con 
China y otros socios comerciales. Ross 

rechazó el rótulo de “proteccionista”: 
“Hay comercio sensato y comercio bu-
rro. Hemos hecho mucho comercio bu-
rro, y es esa parte la que será corregida.” 
Trump quiere a Elaine Chao como se-
cretaria de Transportes. Para secretario 
de Salud, quiere a Tom Price, un ardo-
roso crítico del Obamacare, uno de los 
principales blancos de Trump durante 
la campaña presidencial. Él desea ofre-
cer a los consumidores opciones más 

calcadas en el mercado, lo que es una 
postura muy popular entre los congre-
sistas republicanos que pasaron a con-
trolar las dos casas del Congreso después 
de las elecciones.

Algunos observadores dijeron que 
será un gabinete ministerial parecido 
con la “era dorada” de finales del siglo 
XIX, una época de gobierno plutocrá-
tico, bautizada así por el gran escritor 
norteamericano Mark Twain. Trump 

dice que iba a “drenar el lodazal” de 
Washington, pero entre sus in-

dicados están tres billonarios, 
como él. Muchos se forma-

ron en el Goldman Sachs, 
el supremo baluarte de 
Wall Street. El propio 
Trump tiene una for-
tuna estimada en US$ 
3,7 billones. Betsy 
DeVos, futura secre-
taria de Educación, es 
nuera de Richard De-
Vos, cuya familia tie-
ne una fortuna de US$ 

5,1 billones. Wilbur 
Ross, nombrado secre-

tario de Comercio, posee 
US$ 2,5 billones. Todd Ric-

kets, escogido como subsecre-
tario de Comercio, es coproprie-

tario del equipo de basquet Chicago 
Cubs y dueño de US$ 1,8 billones. Elai-
ne Chao, casada con Mitch McConnell, 
líder de la mayoría republicana en el Se-
nado, es hija de un magnate de los trans-
portes marítimos. 

Pero nadie dice jamás que Trump 
era pobre, no gustaba de muebles de 
oro o no se deleitaba con bagatelas os-
tentosas. Él es productor y presentador 
de espectáculos. Sus electores no pu-
sieron objeción a su fortuna. En verdad, 
creyeron que ella los libraría de im-
puestos y obligaciones para con intere-
ses especiales, al contrario de lo que 

Los americanos más ricos 

se apropian de una parte 

creciente de la renta nacional. 

La actual desigualdad social 

es aterradora y trae riesgos 

bastante reales. Trump 

enfrentará situaciones de  

gran complejidad.
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Con el colapso de la Unión Soviética y el fin 
de la Guerra Fría, muchos creyeron que el 
mundo estaba entrando en un largo período 
de paz. Más que eso, algunos autores, como 
Francis Fukuyama (1992), llegaron hasta a 
anunciar el fin de la Historia, mientras Char-
les Krauthammer (1991) declaró el inicio del 
momento unipolar y de la completa supre-
macía de los Estados Unidos en el planeta. 
En el 2008, con la Guerra de Georgia, Ru-
sia anunció que el momento unipolar había 
terminado, mientras la anexión de Crimea 
fue el símbolo de que la geopolítica regresó, 
la Historia no murió y lo unipolar fue un 
sueño corto, en términos históricos.

Rusia es un mundo en sí. Se trata de un 
país con 35 lenguas oficiales diferentes. Más 
de un centenar de lenguas minoritarias son 
habladas en su territorio. Su diversidad cul-
tural es riquísima, una vez que la nación es 
habitada por más de 170 grupos étnicos, que 
son considerados nacionalidades (Gil-Robles, 
2005). Su territorio se extiende de Europa a 
Japón, lo que hace de ella un actor global. La 
idea de Rusia como gran potencia es uno de 
los componentes más cruciales de su política 
exterior, aunque su capacidad de proyectar 
poder esté mucho más concentrada en el te-
rritorio externo formado con los países veci-
nos. Como afirmó Leichtova (2016), a pesar 
de su sistema ser presidencial, también puede 
ser semipresidencial; el país es miembro de la 
Organización Mundial del Comercio, pero 
gran parte de su economía depende de em-
presas estatales; tiene muchas características 
de un sistema democrático, pero no es demo-
crático según los patrones occidentales.

La idea de que la comunidad transatlán-
tica, en especial los Estados Unidos, es el 
principal enemigo de Rusia se viene desa-
rrollando en el país desde hace algunos años. 
A pesar de ser relativamente marginal hasta 
más o menos 2005, la idea de que Rusia es 
víctima de intereses establecidos occidenta-
les, que vienen siendo implementados y pues-
tos en práctica por la Unión Europea, por 
agencias multilaterales y por la OTAN, está 
ganando legitimidad y siendo incorporada 
poco a poco en la formulación de las políti-
cas rusas, en los últimos diez años. No debe 
constituir sorpresa que Rusia se esté mos-
trando cada vez más afirmativa en la garan-
tía de sus intereses, llegando inclusive a la 
utilización de instrumentos militares. El país 
se cree en el derecho a hacerlo, no sólo por-
que Occidente supuestamente estaría hacien-
do lo mismo, sino también por ser una gran 
potencia, aunque sea, históricamente, un Es-
tado inseguro en términos geopolíticos.

Rusia y el mundo
Rusia tiene un sentimiento de insuficien-
cia nacional y una preocupación exagerada 
de que  Occidente no tome en considera-
ción los intereses rusos en la arena interna-
cional (Tsygankov y Tarver-Wahlquist, 
2009; Tsygankov, 2012). En otras palabras, 
sus elecciones en política exterior son fre-
cuentemente determinadas en base a “los 
actos internacionales de Occidente ser o no 
percibidos por las autoridades rusas como 
una aceptación de Rusia como miembro 
igual y legítimo del mundo” (Tsygankov, 

En Rusia, muchos acogieron la elección de Donald Trump como una posibilidad de normalizar las 
relaciones entre el país y Occidente. Esa idea se basa en el presupuesto de que Trump se inclinará 
hacia la política interna, disminuyendo el papel de los Estados Unidos en el mundo. Él no considera 
a Rusia un adversario y mencionó la necesidad de llegar a un acuerdo mutuamente beneficioso 
entre los dos países. Aunque la política exterior de Trump tenga muchos puntos en común con la 
rusa, el nuevo presidente americano es adepto a negociaciones a partir de una posición de fuerza, 
en las que los Estados Unidos sean respetados como “la” superpotencia mundial. Dada la firmeza 
de Rusia, aún está por ver si será posible que los dos países lleguen a un acuerdo.

RUSIA, OCCIDENTE 
Y EL REGRESO DE LA GEOPOLÍTICA

PolitiKa

102

Janis Berzins
Director del Centro 
de Seguridad y 
Pesquisa Estratégica 

de la Academia 
Nacional de 
Defensa de Letonia. 

^´

M
ax

im
 A

pryati



n/

sh
utterstoc





k

.com


shutterstock.com


104

Nº 5 _ MARZO 2017 PolitiKa

Janis Berzins

| ^´

Rusia, occidente y el regreso de la geopolítica

105geopolítica en rusia

2016, p. 1). La Rusia pos-soviéti-
ca esperaba ser recibida por Occi-
dente como una nueva socia, es-
tableciendo con eso un nuevo or-
den mundial (Baranovsky, 2002). 
En vista de que Occidente no la 
acepta como una socia en igualdad 
de condiciones, por lo menos en 
la percepción rusa, el resultado es 
una reorientación de la identidad 
de la nación, que deja de mirar 
para Occidente y  se dirige hacia 
valores tradicionales rusos. Histó-
ricamente, la política exterior ru-
sa puede ser dividida en tres gru-
pos, que determinan la forma de 
comportamiento del país en el sis-
tema internacional, como resulta-
do de las imágenes construidas de 
Rusia y del mundo exterior: oc-
cidentalistas, estatizadores y civi-
lizadores (Tsygankov, 2016).

Pedro, el Grande, fue el primer 
occidentalista. Percibió que Occi-
dente había desarrollado una tec-
nología muy superior y que la oc-
cidentalización era la manera de 
superar el subdesarrollo de Rusia. 
Los occidentalistas liberales se iden-
tificaban con valores como la li-
bertad constitucional y la igualdad 
política, y el zar Alexandre II llegó 
hasta a realinear la política exterior 
rusa por la de otros países, de Ale-
mania a Francia y al Reino Unido, 
a fin de emular esos valores en Ru-
sia. En la Uniión Soviética, los oc-
cidentalistas se aproximaron a los 
ideales socialdemócratas. Gorbat-
chov, por ejemplo, era favorable a 
la idea de que la URSS tenía que 
convertirse en una versión demo-
crática y humana del comunismo. 
Su política exterior endosó la idea 
de la seguridad mutua con Occi-
dente, introduciendo el concepto 
de un hogar europeo común (ibid).

El colapso de la URSS legitimó 
el neoliberalismo occidental como 
la principal ideología económica. 
Ella se convirtió en una panacea 
para todos los países, tomándose las 
diez conclusiones del Consenso de 
Washington como la nueva versión 
de los Diez Mandamientos. Gran 
parte de la base filosófica del neo-
liberalismo vino de la ideología eco-
nómica desarrollada por Milton 
Friedman y George Stigler, de la 
Facultad de Economía de la Uni-
versidad de Chicago. Como ideo-
logía, ella es más que apenas un 
conjunto de recetas de política eco-
nómica. Trátase, ante todo, de un 
sistema completo de gobernanza, 
que ref leja una visión del mundo y 
una moral particulares, basadas en 
el individualismo metodológico.

Con la idea de la falta de alter-
nativa, los occidentalistas ganaron 
inf luencia, consiguiendo promover 
considerablemente la idea de que 
sólo adoptando un modelo occi-
dental Rusia sería capaz de revertir 
el atraso soviético. Por eso, Rusia 
adoptó un programa de reforma 
neoliberal muy radical, aunque al-
gunos autores, como Rutland 
(2013), afirmen que las políticas 
neoliberales implementadas en el 
país no fueron exactamente neoli-
berales, una vez que fueron mol-
deadas, a gran escala, por los inte-
reses particulares de la élite políti-
ca. La crisis financiera rusa de 1998 
y, más tarde, la crisis global de 2008, 
sumadas a la incapacidad del neo-
liberalismo ruso de promover un 
desarrollo económico y social sus-
tentable, resultaron en la negación 
creciente, por parte del pueblo ru-
so, de sus componentes no econó-
micos, como la democracia y los 
derechos humanos.

La ascensión de Putin al poder, 
el 31 de diciembre de 1999, repre-
sentó el regreso de un abordaje más 
estatizante de la política exterior 
rusa. Se puede decir que el estatis-
mo fue la escuela de política exte-
rior más popular en Rusia (Tsy-
gankov, 2012). Él se centra en el 
poder y en la estabilidad, más que 
en la libertad y en la democracia, 
al tiempo en que las amenazas 
exteriores son la preocupación 
principal de la seguridad rusa. El 
estatismo no es necesariamente 
antioccidental, pero busca reco-
nocimiento y aceptación usando 
el poder económico y la capaci-
dad militar. Para algunos, su ori-
gen intelectual se encuentra en 
las políticas del príncipe Alexander 
Gorchakov, ministro de Relacio-
nes Exteriores de Alexandre II, co-
nocidas como “concentración” o 
creación de alianzas f lexibles, y co-
mo limitación del compromiso de 
Rusia en los asuntos europeos. Otros 
acentúan la competitividad militar 
de Pedro, el Grande, afirmando que 
fue la preocupación del zar con la 
seguridad del Estado lo que lo 
aproximó más de Europa (ibid.).

Durante el período de la Unión 
Soviética, Stalin y Brezhnev fueron 
estatistas. El tratado de amistad de 

Stalin con la Alemania nazista tuvo 
el objetivo de aislar a Rusia de la 
Segunda Guerra Mundial. La polí-
tica de “correlación de fuerzas” de 
Brezhnev aspiraba cercenar la in-
f luencia de Occidente a nivel glo-
bal. Hasta los estatistas liberales que 
apoyaban las reformas de Gorbat-
chov, además de acreditar en la cons-
trucción de una economía de mer-
cado y de una democracia, estaban 
convencidos de que debían aumen-
tar el status de gran potencia de Ru-
sia para lidiar con el número cre-
ciente de amenazas exteriores a ni-
vel global. El estatismo define las 
políticas de Putin. Al mismo tiem-
po, este presidente asumió el control 
de la vida social y política, del Le-
gislativo, de la creación de partidos, 
de las regiones y de los medios de 
comunicación electrónicos, apoyan-
do paralelamente a las instituciones 
políticas pos-soviéticas y al proceso 
de liberalización económica (ibid.).

Los civilizadores, a ejemplo de 
Alexander Dugin, consideran a 
Rusia una civilización especial, 
singular, que tiene la misión de 
diseminar los valores rusos por el 
globo. Esa idea se ligó a la noción 
de internacionalismo socialista y 
al concepto leninista y trotskista 
de revolución socialista global per-
manente, teniendo a Rusia como 
principal centro de poder (ibid.). 
El neoeurasianismo de Dugin es 
su versión más reciente. Él consi-
dera a Rusia un imperio terrestre 
en permanente expansión, ame-
nazado por la Alianza del Atlán-
tico y, en especial, por los Estados 
Unidos (Dugin, 2012). La con-
ciencia de hacer parte de un im-
perio terrestre formó la base social 
y cultural de la nación rusa, ref le-
jando seis puntos principales:

1. conservadorismo;

2. holismo, en el sentido de que 
el todo es mayor que la suma 
de las partes;

3. antropología colectiva (el pue-
blo es más importante que el 
individuo);

4. sacrificio;

5. orientación idealista;

6. valores de fidelidad, ascetismo, 
honor y lealtad (ibid.).

Rusia tiene necesidad no sólo 
de expandirse territorialmente, 
sino también de difundir su cul-
tura y sus valores, y la forma de 
organización política y social es la 
manera de garantizar su seguridad. 
El neoeurasianismo “dio a Rusia 
la llave de la identidad geopolítica 
y también espiritual-humanista de 
la nación rusa, así como el secreto 
espiritual de la civilización rusa, 
su teleología y la piedra angular 
de sus principios” (Titarenko e 
Petrovsky, 2016, p. 26).

Como resultado, Rusia tiene tres 
paradigmas de política internacio-
nal, en lo tocante a su búsqueda de 
la identidad geopolítica (Baranovs-
ky, 2012): un paradigma europeo, 
en el cual ella pertenece a Occiden-
te; un paradigma asiático, en el cual 
ella es más próxima de Asia, y un 
paradigma eurasiano, en el cual ella 
es una civilización especial, que si-
gue sus ambiciones y sus normas. 
En el primer caso, Rusia se consi-
deraría una parte intrínseca de la 
identidad europea. En estas condi-
ciones, su política exterior se con-
centraría en aliarse a la Unión Eu-

ropea, tratando de alcanzar un nivel 
profundo de integración en los asun-
tos europeos y en la occidentaliza-
ción. Al mismo tiempo, la no con-
secución de esa meta podría generar 
resentimientos políticos y psicoló-
gicos, por serle negado a Rusia su 
status de derecho en el sistema eu-
ropeo (Baranovsky, 2012).

En el caso del paradigma asiá-
tico, el punto principal es la idea 
de que Rusia tiene que protegerse 
del expansionismo de Occidente, 
para poder desarrollar plenamente 
su potencial de país soberano. Por 
eso, estar cerca de Europa, y sobre 
todo de la Unión Europea, daría 
como resultado que el país experi-
mentase un proceso de desarrollo 
subalterno, que conduciría a una  
forma subalterna de desarrollo y de 
status en el sistema internacional. 
El tercer paradigma, el eurasianis-
mo de Rusia, se basa en la idea de 
que la civilización rusa es especial, 
como ya fue discutido. El país de-
be seguir su vía de desarrollo, y el 
expansionismo occidental podría 
ser considerado una confrontación 
de sus derechos y su status natura-
les. Desde el colapso de la Unión 
Soviética, las relaciones de Rusia 
con Europa, en particular con la 
Unión Europea, han oscilado entre 
las diversas combinaciones posibles 
de esos paradigmas. Ha sido visi-
blemente difícil al país mantenerse 
en una vía específica y directa, co-
mo resultado de su identidad eu-
ropea y su historia eurasiana.

Desde el colapso de la Unión 
Soviética, la manera en que Rusia 
encara sus relaciones con Occiden-
te se modificó tres veces. Primero, 
fue del estatismo soviético para el 
europeísmo occidental. A comien-
zo de la década de 1990, había una 

La conciencia de formar parte 

de un imperio terrestre formó 

la base social y cultural de 

la nación rusa, moldeando 

sus valores. El pueblo es más 

importante que el individuo.
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Sin embargo, la Ley Ruso-America-
na de Confianza y Cooperación, apro-
bada por el Congreso de los Estados Uni-
dos, prohibió a la Casa Blanca reestruc-
turar la deuda exterior de Rusia, hasta el 
cierre del centro radioeléctrico de Lour-
des, en Cuba. Sin alternativas, Rusia fue 
obligada a cerrarlo. Rusia está convenci-
da de que los términos de la reestrutura-
ción de su deuda externa fueron especial-
mente concebidos para debilitar su poder 
económico y, con eso, su capacidad mi-
litar. El cierre de la base naval de Cam 
Ranh, en Vietnam, por falta de recursos 
para pagar el  alquiler de las instalaciones, 
constituye un ejemplo de esto. Putin en-
tendió que el relacionamiento no sería 
tranquilo y que Rusia no podía integrar-
se al Occidente en los términos  de éste. 
El país sería llevado a afirmar sus intere-
ses económicos y geopolíticos como una 
fuerza marginal, y no como un socio. La 
democracia y los valores como los dere-
chos humanos y la libertad individual son 
pilares del sistema político y social de 
Occidente. No obstante, como afirmó 
Trenin (2007), los dirigentes rusos están 
convencidos de que la observancia de esos 
valores no resultará en la aceptación de 
Rusia como un socio igual y debilitará 
su capacidad de buscar sus intereses.

Putin concluyó que Occidente es pe-
ligroso e imprevisible. La comunidad tran-
satlántica, en especial los Estados Unidos, 
usa instrumentos de guerra irregulares, 
como organizaciones no-gubernamenta-
les e instituciones multilaterales (FMI, 
Banco Mundial), para desestabilizar a Ru-
sia. Por eso, la visión de que ésta enfren-
ta amenazas sistemáticas, provenientes del 
exterior, se volvió dominante. Ante tales 
amenazas, Rusia se considera un país frá-
gil. Putin y los integrantes de su círculo 
íntimo entienden que la economía del país 
es demasiado dependiente del petróleo y 
del gas. No hay energía suficiente para 
una expansión. Al mismo tiempo, es ne-

cesario mantener la inf luencia regional 
rusa, por todo y cualquier medio. En vis-
ta de la existencia de muchos factores que 
escapan al control ruso, Putin cree que 
factores externos pueden afectar los in-
ternos y resultar en un colapso de la na-
ción. Eso explica por qué el país se em-
peña en no dejar que Ucrania se aproxime 
más a Occidente.

La promoción de esos valores es vista 
por los dirigentes rusos como un instru-
mento de política exterior que es ignora-
do, cuando así conviene a los intereses de 
los Estados Unidos o de la Unión Europea, 
pero que es usado para frenar los intereses 
rusos. Para los rusos, Occidente creó un 
tipo de arma subversiva llamada “occiden-
talización”. Se trata de la imposición, en 
otros países, de un sistema social, una eco-
nomía, ideología, cultura y estilo de vida 
similares a los de Occidente. El objetivo 
es desacreditar al sistema político y social 
local, lo que resulta en una estratificación 
de la población en grupos hostiles, que en-
tonces reciben apoyo de los Estados Uni-
dos y de la OTAN (Nagorny e Shurygin, 

2013). Yevgeny Bazhanov, rector de la 
Academia Diplomática de Rusia, declaró 
que “las personas en el poder no objetaron 
los esfuerzos occidentales de plantar valo-
res democráticos en Rusia y enseñar a la 
nación a vivir en un ‘Estado libre’, o has-
ta los acogieron de buen grado. Hoy en 
día, eso parece una tentativa de debilitar 
el poder en Rusia y ‘forzarla a arrodillar-
se’” (Bazhanov, 2013, p. 23).

Las guerras de Afganistán y de Irak, así 
como otras intervenciones militares de los 
Estados Unidos/OTAN, hicieron a Putin 
concluir que Occidente es peligroso e im-
previsible. Además de eso, la comunidad 
transatlántica (...) que Ucrania se aproxime 
más de Occidente. Al mismo tiempo, Pu-
tin tiene la convicción de que defender los 
intereses privados de él y de su círculo ín-
timo equivale a proteger los intereses na-
cionales de Rusia. Por eso, cualquier ten-
tativa de volver la nación más transparen-
te, democrática y tolerante es considerada 
no sólo un ataque personal a él y sus alia-
dos, sino a la propia Rusia como Estado.

Esa visión refuerza la idea de que Rusia 
es una víctima permanente de otras poten-
cias, sobre todo de Occidente. Ella ha in-
tentado presentarse como un actor global 
serio. En ese sentido, la Guerra de Georgia, 
en 2007, vista desde una perspectiva psico-
lógica, sirvió para tranquilizar al público 
interno ruso. Ref lejó también un choque 
de visiones del mundo. Por un lado, Oc-
cidente intenta imponer su modelo, un 
modelo que es fallido. Los actos de la 
OTAN, de los Estados Unidos y de la Unión 
Europea son unilaterales y desconsideran 
sus efectos en cadena. Es el caso, por ejem-
plo, de la sustitución de una dictadura is-
lámica por regímenes fundamentalistas. Por 
otro lado, Putin considera el desarrollo in-
ternacional como un proceso abarcador, en 
el que no hay lugar para una política basa-
da en valores.

A pesar de no haber sido el momento 
de giro de las relaciones de Rusia con 

convicción profunda de que Rusia 
debería escoger el camino occiden-
tal. En ese caso, la motivación pri-
maria no era, necesariamente, vol-
verse un país abierto y occidentali-
zado, sino readquirir el status de 
miembro de la comunidad interna-
cional, con la misma estatura de 
Alemania o del Reino Unido. Des-
pués de la crisis financiera de 1998 
y del fracaso de las políticas neoli-
berales para la obtensión del nivel 
prometido de desarrollo económico 
y social, el atractivo del modelo oc-
cidental se debilitó. Rusia es un ca-
so claro en el que el fracaso de las 
políticas neoliberales desacreditó los 
aspectos políticos y sociales del mo-

delo occidental, sobre todo la de-
mocracia y los derechoss humanos.

La elección de Putin para la pre-
sidencia, en el año 2000, consolidó 
la segunda oscilación, que recon-
dujo del europeísmo occidental al 
estatismo. Enseguida del comienzo 
de su primer mandato, Vladimir 
Putin ya sugirió que Rusia debería 
reasegurar su papel en un mundo 
multipolar, en el que ningún régi-
men único detenta la soberanía. 
Aún así, procuró desarrollar lazos 
de amistad con Occidente, en par-
ticular con los Estados Unidos, a 
pesar de existir claras señales de 
profundización de la tendencia eu-
rasiana en la política exterior rusa. 

Él no tardó en comprender que esas 
relaciones no serían tranquilas. La 
Iniciativa Estratégica de Coopera-
ción para la Estabilidad entre Esta-
dos Unidos y Rusia, fechada en el 
año 2000, es un buen ejemplo. El 
documento firmado por los presi-
dentes Bill Clinton y Vladimir Pu-
tin aspiraba ser una “base construc-
tiva para el fortalecimiento de la 
confianza entre los dos lados, y pa-
ra el desarrollo adicional de las me-
didas acordadas para promover la 
estabilidad estratégica y frenar la 
proliferación de armas de destruc-
ción masiva, misiles y tecnologías 
de misiles, en todo el mundo” (Ca-
sa Branca, 2000).
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Occidente, el discurso de Putin en 
la Conferencia de Seguridad reali-
zada Munich en 2007 fue, con se-
guridad, la más clara expresión del 
malestar de Rusia con el unilatera-
lismo occidental. La idea principal 
de Putin fue que el mundo unipolar 
posterior a la Guerra Fría constituye 
un fracaso. Sin medias palabras, él 
afirmó que el inútil esfuerzo occi-
dental de imponer un modelo uni-
polar había creado nuevos conf lic-
tos, mediante el uso ilimitado de la 
fuerza en las relaciones internacio-
nales. En su discurso, el presidente  
agregó que el uso unilateral de la 
fuerza por Occidente sólo generaba 
nuevos conflictos, haciendo al mun-
do menos estable.  Él denunció ese 
uso excesivo de la fuerza en el mun-
do, la expansión provocadora de la 
OTAN, la tentativa de Occidente 
de controlar la Organización para la 
Seguridad y Cooperación en Euro-
pa (OSCE), e insistió en nuevos con-
troles de armamentos (Putin, 2007).

Con el inicio del mandato de 
Medvedev en la presidencia, mu-
chos creyeron que Rusia retomaría 
el proceso de las reformas de estilo 
occidental, alejándose del estatismo 
y del eurasianismo de Putin, un eu-
rasianismo que en la época era leve. 
Fue una visión equivocada de su 
postura, una vez que la idea de que 
Rusia sólo podría desarrollarse de 
manera independente ya estaba 
arraigada en la mentalidad de la éli-
te política del país. Fue lo que Me-
dvedev dejó claro, en un discurso 
hecho durante una reunión con lí-
deres políticos, parlamentares y ci-
viles de  Alemania, realizada en 
Berlín el 5 de junio de 2008, en la 
cual clamó por una nueva arquitec-
tura de seguridad europea. Este dis-
curso fue la base del borrador de un 

tratado de seguridad europea pu-
blicado en 2009. El punto más im-
portante fue el rechazo de la base 
transatlántica del esquema de segu-
ridad vigente de Occidente, consi-
derada una reminiscencia de la Gue-
rra Fría. Medvedev también desta-
có la idea de que la OSCE y la 
OTAN eran organizaciones obso-
letas, así como la necesidad de tener 
un espacio común de seguridad, de 
Vancouver a Vladivostok. Todos los 
actos militares tendrían que ser apro-
bados por el Consejo de Seguridad 
de la ONU. En términos prácticos, 
la propuesta de Medvedev fue una 
tentativa de establecer a Rusia co-
mo un actor en igualdad de condi-
ciones, inf luyente en el teatro de 
seguridad en su esfera de intereses 
geopolíticos. El segundo objetivo 
era aislar a los Estados Unidos del 
espacio de seguridad europeu. La 
tercera meta era mantener a la Unión 
Europea, la OTAN y la OSCE fue-
ra del proceso definitivo, haciéndo-
les imposible tener alguna iniciativa 
militar. A pesar de Medvedev haber 
intentado modernizar algunos as-
pectos del gobierno ruso, la postu-
ra de Rusia en relación a Europa se 
mantuvo inalterada. El nuevo acuer-
do de seguridad  propuesto por Me-
dvedev debe ser entendido como 
una extensión de la propuesta hecha 
por Putin en Munich, el año ante-
rior. Él fracasó, ya que Occidente 
quedó extremamente desconfiado 
de las intenciones de Rusia después 
de la Guerra de Georgia.

No debe sorprender que el ter-
cer mandato presidencial de Putin 
marque una acción más afirmativa 
de Rusia para defender sus intere-
ses, inclusive usando el poderío mi-
litar. En este momento, hay un di-
vorcio civilizatorio artificial entre 

ella y Occidente. Esto es conse-
cuencia de la falta de convergencia 
entre las visiones estratégicas de 
Europa, de Rusia y de los Estados 
Unidos, que dan por resultado di-
ferentes níveles de confrontación. 
En el caso de Europa, eso es agra-
vado por la falta de convergencia 
también a nivel interno. Aunque 
Rusia vea a Europa como su socia 
más importante en muchas áreas, 
ella considera que la diseminación 
de los valores occidentales forma 
parte de una estrategia de estable-
cimiento de relaciones neocolonia-
les por medio del poder. El país 
está convencido de que, si Occi-
dente no puede alcanzar sus obje-
tivos por instrumentos del poder 
blando, usará la fuerza militar para 
derribar regímenes establecidos, 
imponiendo finalmente sus gobier-
nos fantoches. Eso es inaceptable 
para Rusia, que luchará bravamen-
te para mantener no sólo su in-
f luencia geopolítica, sino también 
su independencia de presiones ex-
ternas sobre asuntos internos.

Este distanciamiento de Euro-
pa podrá ser aún más profundo de 
lo que fue el soviético. Como afir-
mó Karaganov (2015), la élite y la 
sociedad rusas se han aproximado 
al nacionalismo de Estado, al cris-
tianismo y a otros antiguos valores 
europeos, justo en el momento en 
que los europeos se vienen distan-
ciando de ellos. Como mencionó 
Alexey Meshkov (2015), vice-mi-
nistro ruso de Relaciones Exterio-
res, eso está agravado por la per-
cepción de que la Unión Europea 
se rehusa a considerar los intereses 
de Rusia, inclusive en cuestiones 
vitales como el acuerdo de asocia-
ción entre Ucrania y la UE. Aun-
que Europa haya sido tomada por 

sorpresa por la actitud hostil de 
Rusia para con Ucrania, Meshkov 
afirma que la Unión Europea ig-
noró todos los argumentos en pro 
del establecimiento de un diálogo 
UE-Ucrania-Rusia para conside-
rar “las consecuencias negativas 
de su adopción” (sic) (Meshkov, 
2015). El resultado fue la anexión 
de Crimea por Rusia y la desesta-
bilización de Ucrania Oriental.

Para la mayoría de las perso-
nas, una guerra dentro de las fron-
teras europeas en el siglo XXI, el 
siglo pos-moderno, era algo ini-
maginable. Sin embargo, Rusia 
se viene preparando para tres es-
cenarios posibles de conf licto mi-
litar: primero, una gran guerra 
con la OTAN y Japón; segundo, 
una situación regional de conf lic-
to de fronteras, esto es, de terri-
torios disputados; tercero, un con-
f licto militar interno, consecuen-
cia del terrorismo. No debe 
creerse que un conf licto militar 
directo con la OTAN deba espe-
rarse a corto plazo. Mientras, Ru-
sia ha enfrentado intensas presio-
nes a consecuencia de la violación 
de sus intereses estratégicos na-
cionales. La OTAN eliminó, po-
lítica y militarmente, a la mayo-
ría de los potenciales aliados na-
turales de Rusia, lo que puede  
ejemplif icarse por su expansión 

en el espacio del antiguo Pacto 
de Varsovia. La ideología econó-
mica monetarista, impuesta por 
el Fondo Monetario Internacio-
nal, por el Banco Mundial y por 
otras organizaciones  multilate-
rales, tuvo no sólo el objetivo de 
debilitar a la sociedad rusa en ge-
neral, sino también resultó en el 
financiamiento insuficiente de las 
fuerzas armadas, y por tanto, en 
una degradación operacional (Na-
gorny & Shurygin, 2013).

La solución es crear una rea-
lidad alternativa como estrategia 
militar, una realidad en la cual el 
apoyo a los objetivos estratégicos, 
por parte de la sociedad de un 
país en guerra, esto es, la legiti-
mación de la guerra, sea funda-
mental para llegar a la victoria. 
En otras palabras, el éxito de las 
campañas militares, bajo la forma 
de conf lictos armados y guerras 
locales, depende mucho más de 
la relación entre factores milita-
res y no militares — los elemen-
tos políticos, psicológicos, ideo-
lógicos e informacionales de la 
campaña — que del poder militar 
como variable aislado (Chekinov 
& Bogdanov, 2010).

La guerra asimétrica tiene por 
objetivo evitar las operaciones 
militares directas y la interferen-
cia en los conf lictos internos de 

La élite y la sociedad rusas se han 
aproximado al nacionalismo de Estado, 
al cristianismo y a otros antiguos 
valores europeos, justamente cuando los 
europeos se están alejando de ellos. El 
distanciamiento, ahora, puede aumentar.
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otros países. Por eso, como resul-
tado de las especif icidades de la 
lucha con adversarios más débiles, 
la siguiente estrategia se volvió 
predominante: empleo de tropas 
pequeñas, especialmente entre-
nadas; acciones preventivas con-
tra fuerzas irregulares; propagan-
da entre las poblaciones locales 
que el enemigo más débil preten-
da defender; ofrecimiento de apo-
yo militar y material a grupos de 
apoyo dentro del país atacado; 
reducción de la escala de las ope-
raciones de combate y empleo de 
métodos no militares para presio-
nar al adversario (Kremenyuk, 
2003). La estrategia rusa se basa 
en nueve puntos (Nagorny & 
Shurygin, 2013):

1. Estimulación y apoyo a las ac-
ciones armadas de grupos sepa-
ratistas, con el objetivo de pro-
mover el caos y la desintegra-
ción territorial;

2. Polarización entre la élite y la 
sociedad, dando lugar a una cri-
sis de valores, seguida por un 
proceso de orientación de la 
realidad hacia valores occiden-
tales;

3. Debilitamiento de las fuerzas 
armadas y de la élite militar;

4. Degradación estratégica con-
trolada de la situación socioeco-
nómica;

5. Estimulación de crisis socio-
políticas;

6. Intensificación de formas y mo-
delos simultáneos de guerra psi-
cológica;

7. Incitación al pánico en masa, 
con pérdida de la confianza en 
las grandes instituciones de go-
bierno;

8. Difamación de líderes políticos 
que no se alínien con los inte-
reses de Rusia;

9. Aniquilación de las posibilida-
des de formación de coaliciones 
con aliados extranjeros.

En el campo, la discusión an-
terior significa el empleo de armas 
no nucleares de alta precisión, jun-
to con el apoyo a grupos subver-
sivos y de reconocimiento. Los 
objetivos estratégicos son aquellos 
que, si destruídos, puedan resultar 
en daños inaceptables para el país  
atacado. Entre ellos se incluyen los 
principales sistemas de control del 
gobierno y de las fuerzas armadas; 
grandes instalaciones industriales, 
de combustibles y de energía; cen-
trales e instalaciones de transpor-
tes (centrales ferroviarias, puentes, 
puertos, aeropuertos, túneles etc.); 
objetos potencialmente peligrosos 
(represas de usinas hidroeléctricas 
y usinas hidroeléctricas; unidades 
de procesamiento de la industria 
química; centrales nucleares; de-
pósitos de productos tóxicos etc.) 
(Chekinov e Bogdanov, 2010). 
Por tanto, el objetivo de Rusia es 
hacer comprender al adversario 
que podrá enfrentar una catástro-
fe ambiental y sociopolítica y, en 
función de eso, evitar la entrada 
en combate. Rusia ciertamente 
continuará usando esa estrategia 
para defender sus intereses, lo que 
signif ica que las relaciones con 
Europa y los Estados Unidos con-
tinuarán siendo turbulentas.

Observaciones finales

Rusia ha defendido activamente 
sus intereses, usando inclusive el 
poder militar. Esto es resultado 
de la incompatibilidad entre las 
concepciones estratégicas rusas y 
las de Occidente con respecto al 
caráter geopolítico de las relacio-
nes internacionales, así como de 
un claro conf licto de intereses. 
En Europa, la estrategia rusa se 
ha concentrado en estimular la 
falta de convergencia para inte-
reses comunes de seguridad por 
medios políticos. Esto incluye 
grupos de presión monotemáticos 
con mensajes divisorios, partidos 
marginales bien f inanciados, el 
canal televisivo de noticias Rus-
sia Today, centros estratégicos de 
pesquisa y lobbies empresariales, 
para citar apenas algunos. Por tan-
to, el objetivo no es, necesaria-
mente, obtener un apoyo directo 
para  Rusia, sino para el progra-
ma de acción ruso, con la inten-
ción de reducir el apoyo a la 
OTAN y a la Unión Europea. En 
el primer caso, se trata de elimi-
nar la garantíia del Artículo 5; en 
el segundo, de debilitar la inf luen-
cia geopolítica de Occidente. En 
otras palabras, Rusia usa herra-
mientas democráticas para luchar 
contra la propia democracia. La 
única manera de lidiar con ese 
tipo de guerra es más democra-
cia. Esto signif ica más informa-
ciones, análisis y educación neu-
tras. Los políticos ncesitan ser 
más débiles, transparentes y li-
gados a las personas comunes. La 
política económica también de-
be tomar en cuenta los intereses 
de la población, y no ser conce-
bida meramente para dar apoyo 
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a los intereses del sector bancario. Infelizmente, 
aún en Europa, a veces esta parece ser una tarea 
bien difícil.

La estrategia rusa se basa en explotar las debili-
dades del adversario (los puntos débiles) y tirarlas 
contra él. Algunos dijeron que la región báltica es el 
punto débil más importante en la seguridad euro-
pea. No es. Desde el punto de vista de la defensa, la 
mala gestión de la economía europea, en nombre de 
ideologías económicas específicas y de los intereses 
del sistema financiero, es la amenaza más grave a la 
seguridad europea. Pone en riesgo la legitimidad del 
Estado (y de la Unión Europea) como institución 
democrática, a causa del resultado directo del au-
mento del desempleo, combinado con la baja segu-
ridad social. Un indicador preciso de esa tendencia 
es, por ejemplo, el aumento significativo del escep-
ticismo europeo, así como el aumento de la popu-
laridad de partidos políticos nacionalistas y populis-
tas con plataformas radicales.

En Rusia, muchos acogieron la elección de Do-
nald Trump para la presidencia de los Estados Uni-
dos como una posibilidad de normalización de las 
relaciones entre Rusia y Occidente. Esta idea se ba-
sa en el presupuesto de que Trump se inclinará hacia 
la política interna, diminuyendo el papel de los Es-
tados Unidos en el mundo. Él no considera a Rusia 
un adversario y mencionó la necesidad de llegar a 
un acuerdo mutuamente beneficioso entre los dos 
países (Trump, 2016). Aunque la política exterior 
de Trump tenga muchos puntos en común con la 
rusa, tal como la visión de que las acciones norteame-
ricanas en el Oriente Medio, sobre todo en Irak, re-
sultaron en una inestabilidad significativa, Trump 
es adepto a negociaciones a partir de una posición 
de fuerza (Trump, 2016), en la que los Estados Uni-
dos sean respetados como “la” superpotencia mun-
dial. Dada la firmeza de Rusia, todavía está por ver 
si será posible que los dos países lleguen a un acuer-
do. Tomando en consideración los intereses rusos en 
áreas externas próximas, es probable que eso signi-
fique la transformación permanente de Ucrania y 
de Bielorrusia en una zona tapón intermediaria, 
mientras los miembros de la antigua Unión Sovié-
tica y del Pacto de Varsovia no ligados a la OTAN 
continuarán aprisionados en la zona de inf luencia 
rusa, sin alternativa de aproximación a Occidente. n
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1.Introducción

Las relaciones entre la Federación 
Rusa y Occidente, i.e., sobre todo 
los Estados Unidos y los estados de 
Europa occidental1 alcanzaron un 
punto bajo y reproducen en las to-
mas de decisiones de los políticos, 
en los medios de comunicación y 
en la opinión pública la imagen 
creada durante la Guerra Fría del 
villano en el Oriente, que, por cau-
sa de sus deseos expansionistas, de 
su agresividad y su brutalidad, re-
presenta un peligro para los “esta-
dos civilizados”, contra los cuales 
es necesario tomar contramedidas 
decididas. Y realmente: a primera 
vista, la política rusa no parece bue-
na: la guerra en Georgia, la anexión 
de Crimea, el conf licto en el este 
de Ucrania, el apoyo al régimen de 
Assad en la guerra civil de Siria, los 
ataques de hackers durante la cam-
paña electoral a la presidencia nor-
teamericana – todo eso hace a la 
Federación Rusa presentarse como 
el villano y conf lictivo par excellen-
ce. Únese a eso el hecho de que, en 
el interior, poco quedó de la demo-
cracia y del Estado de derecho que 
la Federación Rusa se comprome-
tió a realizar después de 1991: Ru-
sia es un estado autoritario y co-
rrupto. Consecuencia de ese desa-

rrollo de la política interna es una 
ecuación aparentemente lógica: 
¡quien es autoritario y corrupto en 
la política doméstica sólo puede ser 
villano en la política exterior! Un 
análisis más minucioso, sin embar-
go, sugiere preguntas:2 pero ¡quién 
tiene siempre tiempo para un aná-
lisis cuidadoso! 

Eso no siempre fue así. En la 
década de 1990, las relaciones eran, 
vistas desde afuera, próximas y coo-
perativas: existía el deseo general 
– o por lo menos los políticos se ex-
presaban como si ese deseo general 
existiese – de ayudar a la Federación 
Rusa debilitada por el caos de la 
transformación en su difícil proce-
so de reforma para crear simultá-
neamente democracia y un estado 
de derecho de un lado y un sistema 
de economía privada de otro (sin 
hablar de la necesidad de encontrar 
una nueva identidad rusa colectiva). 
Apoyo financiero, programas de 
ayuda3, contactos intensivos e in-
tercambio de experiencias hacían 
parecer reales eventuales expresio-
nes de amistad y relaciones sólidas. 
A partir de la segunda mitad de la 
década de 1990, sin embargo, fue 
principalmente Europa occidental 
la que buscaba la proximidad y amis-
tad; los Estados Unidos eran más 
discretos, pues también estaban muy 

Hubo un colapso, que dificilmente será revertido, en las relaciones entre la 
Federación Rusa y Occidente. Él fue provocado por ambos lados. Occidente 
perdió una gran oportunidad: sin la expansión de la Otan, sin el escudo de 
defensa antimisiles, sin un comportamiento arrogante, sobre todo de los 
Estados Unidos, ante la Federación Rusa y sin la arrogante convicción de 
ostentar una superioridad moral, es probable que la Federación Rusa hubiese 
tomado otro curso en la primera década de este milenio, tanto en la política 
doméstica como en la política exterior. 

Diario de un colapso 
las relaciones exteriores entre la Federación Rusa y los  
Estados Unidos y los estados de Europa occidental
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distantes de la intensidad de las re-
laciones económicas de los estados 
de Europa occidental. Irritaciones 
causadas por la política rusa eran 
descartadas como “dificultades de 
transición”. Irritaciones del lado ru-
so ante políticas concretas de los 
Estados Unidos o de los estados de 
Europa occidental eran – se creía – 
neutralizadas con una referencia a 
las buenas intenciones propias y en 
la conciencia de ser “el mocito” de 
la historia.4 Por eso, el choque fue 
tan grande cuando, en algún mo-
mento posterior al viraje del mile-
nio, quedó claro repentinamente 
que existían problemas considera-
bles en las relaciones recíprocas y 
que, “escandalosamente”, también 
en el ámbito doméstico, la Federa-
ción Rusa no se desarrollaba como 
todos habían imaginado – por no 
decir, impuesto a los rusos. ¿Qué 
había sucedido? Intentaré dar una 
respuesta a esa pregunta: identifi-
caré los estadíos esenciales de ese 
colapso después del inicio tan espe-
ranzador en 1991 e intentaré ver 
también si consigo identificar en la 
política rusa otro papel más allá del 
villano eterno.

2. Los últimos 25 años –  
la luna de miel antes  
de la  guerra de rosas
Los años de la década de 1990 fue-
ron para la Federación Rusa, resp. 
para su antecesor histórico, la RS-
FSR, un tiempo difícil no sólo por 
causa de la transformación del Es-
tado y la economía, sino también 
porque el Estado ruso era extrema-
damente pobre; extremadamente 
pobre por causa de las deudas gi-
gantescas dejadas por la Unión So-
viética y porque, en virtud del ba-

jo precio del petróleo y del sistema 
fiscal disfuncional, que habría ga-
rantizado un cumplimiento satis-
factorio de las obligaciones estatales 
– “habría”, pues las obligaciones 
estatales no pudieron ser y no fue-
ron cumplidas en medida conside-
rable. Ya en la década de 1990, en 
verdad desde el inicio de la trans-
formación, el curso que Rusia de-
bería y quería tomar era controver-
tido en la propia Rusia: las élites 
que detentaban el poder y gran par-
te de la población querían un esta-
do y una sociedad al ejemplo occi-
dental. Otras partes de las élites y 
otra gran parte de la población, re-
tomando el conf licto histórico del 
siglo 19 entre los occidentales y los 
defensores del camino ruso,5 creían, 
sin embargo, que Rusia debería 
buscar su propio camino. Ya en 
1992, el ministro del exterior Ko-
zyrev, extremadamente favorable a 
Occidente, alertó que una ayuda 
excesivamente dudosa y la arrogan-
cia de Occidente en la interacción 
con Rusia llevaría a Rusia a seguir 
su propio camino nacional.6 Infe-
lizmente, la advertencia no fue oí-
da, como muestran el expansionis-
mo al Este de la OTAN y el trata-
miento desdeñoso de Rusia por 
Occidente, principalmente por los 
Estados Unidos.

La expansión de la OTAN
La expansión de la OTAN es un 
proceso que ilustra muy bien cómo 
Occidente provocó, de ojos abier-
tos, una confrontación con la Fe-
deración Rusa. Todo indica que los 
Estados Unidos fueron la fuerza im-
pulsora de ese proceso; y aún sien-
do este el caso, se presenta como 
una tragedia la falta de resistencia 
por parte de los países europeos, 

principalmente de la República Fe-
deral de Alemania, que, en virtud 
de la proximidad y de la historia, 
debería tener una comprensión ma-
yor por los temores rusos. A fin de 
ilustrar la importancia de ese pro-
ceso para la Federación Rusa, me 
permito una pequeña comparación. 
¿Qué harían los Estados Unidos, si 
uno de sus vecinos – o sea, Canadá 
o México – firmasen una alianza 
de defensa con un estado conside-

rado una amenaza por los Estados 
Unidos, por ejemplo, con la Repú-
blica Popular China?. Encontramos 
la respuesta en la Crisis de los mi-
siles de Cuba, en el golpe de Pino-
chet en Chile y en las innumerables 
tentativas de los Estados Unidos de 
imponer, con todos los medios, a 
sus vecinos en la América Central 
y del Sur una conducta favorable a 
los Estados Unidos. La Doctrina de 
Monroe en la forma de “política de 

containment”, proclamada por el pre-
sidente norteamericano en 1947, que 
tenía en su mira también estados 
suramericanos “desviados”, no fue, 
hasta hoy, revertida oficialmente.7

Contemplemos primeramente 
los estadíos del expansionismo al 
Este. No tenemos certeza si Occi-
dente dio algunas garantías a cam-
bio para la retirada de las tropas so-
viéticas de la República Federal de 
Alemania después de la reunifica-

ción en vista de la expansión al Es-
te de la OTAN. Lo que sabemos es 
que Gorbachov recibió la promesa 
(oral) de que ninguna tropa de la 
OTAN sería estacionada al este del 
territorio de la antigua RDA; no 
sabemos si esa promesa tenía algún 
valor jurídico. En todo caso, nadie 
se sintió en la obligación de respe-
tar alguna garantía de ese tipo: la 
respuesta fría y arrogante a cual-
quier cuestionamiento era que Gor-

Ro
ka

s 
Te

ny
s/

shu
t

te
rs

to
ck

.c
om

Gorbachov recibió 
una promesa 
meramente verbal 
de que ninguna 
tropa de la Otan 
sería estacionada 
al este del territorio 
de  la antigua 
Alemania Oriental. 
Nadie se sintió 
en la obligación 
de respetar 
garantías de ese 
tipo. Occidente fue 
arrogante.
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ción Rusa. Al inicio, las reacciones 
rusas fueron negativas; poco tiempo 
después, el ministerio del exterior 
se manifestó diciendo que conse-
guiría imaginar una adhesión a esa 
asociación.15 En 2013, Croacia, por 
entonces último candidato, fue acep-
tada como miembro de la UE. En 
2014, por fin, Ucrania, Georgia y 
Moldavia se hicieron miembros aso-
ciados de la UE. En el caso de Ucra-
nia, que mantenía relaciones eco-
nómicas especialmente estrechas 
con Rusia y que quería tener a Ru-
sia como miembro de la Unión Eco-
nómica Eurasiática, eso sólo fue po-
sible gracias a un golpe de gobierno, 
lo que llevó a la separación/anexión 
de Crimea y a la guerra civil en 
Ucrania oriental. En el mismo año, 
como respuesta a la amenaza repre-
sentada por la agresividad rusa, la 
OTAN creó la tropa de interven-
ción rápida para Europa oriental.

La Federación Rusa jamás dejó 
a Occidente/a la OTAN en duda 
de que consideraría la expansión al 
Este de la OTAN un acto hostil y 
que, ante el colapso progresivo de 
las relaciones, ni aún un cánon de 
aspectos comunes le impediría de-
fender sus intereses. Ya menciona-
mos algunas declaraciones de natu-
raleza más informal. En 2001, Putin 
intentó solucionar la problemática, 
cuando, como ya Yeltzin antes que 
él, preguntó por la posibilidad de 
una adhesión de la Federación Ru-
sa a la OTAN: a despecho de una 
serie de actitudes positivas, el me-
morando correspondiente nunca 
salió de la escribanía de Powell, co-
mo escribe Stent; en otras palabras: 
la iniciativa fue obstruida (por no 
decir, solapada).16 Después de eso, 
las manifestaciones de desagrado 
por parte de los rusos se volvieron 

cada vez más manifiestas. En julio 
de 2005, Putin declaró, también 
como reacción a las llamadas “re-
voluciones de las f lores” en Ucrania, 
Georgia y Kirguistán, que, en el 
futuro, él no permitiría más el fi-
nanciamiento extranjero de ONGs.17 
En su discurso a la nación en mayo 
de 2006, Putin anunció el fortale-
cimiento del ejército y del arma-
mento y el desarrollo de armas es-
tratégicas. En febrero de 2007, ocu-
rrió el famoso discurso de Putin en 
la Conferencia de Seguridad de Mu-
nich.18 Putin acusó a los Estados 
Unidos de buscar el “dominio mun-
dial monopolar” y de haber “ultra-
pasado sus límites en casi todas las 
áreas”. Él advirtió a la OTAN con-
tra un “empleo militar desenfrena-
do”. La alianza del Atlántico Norte 
y la Unión Europea estarían impo-
niendo su voluntad a otros países y 
apostando en la violencia, dijo Pu-
tin. El presidente de Rusia criticó 
fuertemente la expansión al Este de 
la OTAN, porque su infraestructu-
ra militar se extendía “hasta nuestras 
fronteras”. Podemos decir sin exa-
geración que ese discurso contenía 
el mensaje claro de que, caso la 
OTAN no cambiase o revirtiese su 
política de expansión, las relaciones 
recípricas ocurrirían de modo dife-
rente y confrontativo. La reacción 
de la OTAN estaba marcada por una 
ceguera peculiar – nadie quería per-
cibir que el discurso contenía un 
mensaje claro: o ustedes vuelven 
atrás o ustedes se sorprenderán. Pu-
tin fue acusado de traicionar el es-
píritu de amistad y cooperación.19 

Los eventos subsecuentes mos-
traron que los rusos estaban hablan-
do en serio. En 2008, irrumpió la 
guerra ruso-georgiana: Georgia es-
taba desestabilizada, perdió los te-

rritorios de Abecasia y de Osétia del 
Sur, hace mucho tiempo dispuestos 
a separarse, y así se descalificó co-
mo candidato a miembro de la 
OTAN por causa de los conf lictos 
territoriales. En septiembre de 2008, 
fueron formulados los durísimos 
“Principios de la política de defen-
sa rusa 2020”. En noviembre de 
2011, el presidente Medvedev se 
manifestó con una declaración afi-
lada contra el escudo de defensa 
contra misiles planeado por los Es-
tados Unidos. En 2013, Gerassimov, 
el alto comandante de las fuerzas 
militares, hizo un apelo para que el 
país se preparase para la guerra del 
siglo 21. En el mismo año, la Fede-
ración Rusa ofreció asilo político a 
E. Snowden, un evento de gran 
fuerza simbólica y política, que evi-
denció cuán deterioradas están las 
relaciones entre la Federación Ru-
sa y los Estados Unidos. Ya men-
cioné a Crimea y a Ucrania oriental.

 
El escudo de defensa  
contra misiles
La expansión al Este de la OTAN 
no fue el único punto de conf licto 
en el ámbito militar. El segundo 
conf licto encarnizado trataba res-
pecto a los planes norteamericanos 
de crear un escudo de defensa con-
tra misiles, anunciado en 2001 por 
el presidente Bush, que, al mismo 
tiempo, revocó el tratado sobre mi-
siles antibalísticos. El plan consistía 
en el posicionamiento de las res-
pectivas instalaciones en los países 
de Europa oriental central. Y rápi-
damente algunos países de Europa 
oriental central, más específicamen-
te Polonia y la República Checa, se 
mostraron dispuestos a permitir la 
construcción de las respectivas ins-
talaciones (incluyendo misiles en el 

bachov podría haber pedido una 
confirmación por escrito. El primer 
paso al inicio de 1994 fue la funda-
ción por la OTAN de la “Asocia-
ción para la paz”, cuyo propósito 
era ofrecer una estructura institu-
cional para la cooperación militar 
entre la OTAN y países no miem-
bros de la OTAN; en junio, la Fe-
deración Rusa adhirió – nolens vo-
lens – a la asociación. Sin embargo, 
se temía ya entonces que este sería 
el primer paso en dirección a una 
ampliación oriental de la OTAN;8 
el presidente Yeltzin alertó ya en 
1994 al presidente norteamericano 
Clinton del peligro de una Guerra 
Fría como consecuencia de una ex-
pansión al Este de la OTAN.9 El 
problema permaneció en la pauta 
del día. En la década de 1990, la 
posición rusa oscilaba entre repudio 
y la tentativa de impedir lo peor por 
medio de una participación.10 Fue-
ron principalmente los Estados Uni-
dos los que trataron del asunto de 
modo muy peculiar: ya que, de 
acuerdo con la posición de los Es-
tados Unidos, no había malas in-
tenciones por detrás de la expansión 
de la OTAN, era necesario conven-
cer a los rusos de que una expansión 
al Este de la OTAN no representa-
ría ninguna amenaza para ellos.11 
En otras palabras: nadie se tomó el 
trabajo de someter la política de ex-
pansión al Este de la OTAN a una 
revisión. Todos partían de la con-
vicción de que conseguirían con-
vencer a los rusos; creo que existía 
también el consenso general, mas 
velado, de que no habría problema 
si ellos no pudiesen ser convenci-
dos, ya que eran muy débiles para 
defenderse de alguna forma eficaz.  

En todo caso, sucedió lo que no 
podía haber sucedido. En marzo de 

1999, Polonia, la República Checa 
y Hungría se volvieron miembros 
de la OTAN; como para demostrar 
las intenciones pacíf icas de la 
OTAN, entre marzo y junio de 
aquel año, la OTAN, simplemente 
ignorando las repetidas advertencias 
de Rusia, bombardeó Serbia bajo 
el pretexto de una “intervención 
militar humanitaria” no sanciona-
da por la ONU. Desde el punto de 
vista del derecho de gentes, ese bom-
bardeo sin mandato explícito de la 
ONU representaba, por lo menos 
según la interpretación del derecho 
de gentes hasta entonces vigente, el 
derecho de gentes. Es claro que an-
tes y después de esa misión, muchos 
apologistas  defendieron esa inter-
vención humanitaria no sanciona-
da por la ONU, reinterpretando esa 
violación del derecho de gentes co-
mo evolución del derecho de gen-
tes.12 En noviembre de 2002, Bul-
garia, Rumania, Lituania, Letonia, 
Estonia,  Eslovenia y Eslovaquia 
fueron convidadas a iniciar nego-
ciaciones de adhesión con la OTAN; 
la adhesión de esos estados ocurrió 
en marzo de 2004. Como para re-
saltar una vez más su inocuidad, los 
Estados Unicos comenzaron, para-
lelamente a ese proceso de expan-
sión, la segunda guerra contra Irak, 
nuevamente en violación del dere-
cho de gentes, y después de, ya en 
febrero de 2004, Putin haber infor-
mado al presidente norteamericano 
que, según informaciones rusas va-
lidadas, Irak no poseía armas de 
destrucción masiva. En su reunión 
de cúpula en Bucarest, en abril de 
2008, la OTAN decidió aceptar 
como nuevos miembros de la 
OTAN a Croacia, Albania y Ko-
sovo y ofreció una perspectativa 
concreta de adhesión a Macedonia, 

Bosnia y Herzegovina y Montene-
gro. Una adhesión a la OTAN de 
Georgia y de Ucrania, ya aprobada 
por el congreso de los Estados Uni-
dos en 2007, fue rechazada, mas 
permaneció en la pauta como po-
sibilidad futura y como espada de 
Damocles suspendida sobre la ca-
beza de la Federación Rusa.13

Paralelamente a la acogida de los 
estados de Europa oriental central, 
ocurrió también una expansión de 
la UE con esos estados. En mayo de 
2004, los tres estados bálticos Esto-
nia, Letonia y Lituania como tam-
bién Polonia, República Checa, 
Hungría, Eslovenia y Eslovaquia se 
hicieron miembros de la UE.14 En 
2007, Rumania y Bulgaria se unie-
ron a la UE, aunque bajo condicio-
nes rígidas. En mayo de 2009, la UE 
decidió, a partir de una iniciativa 
polaca y sueca y como reacción a la 
guerra ruso-georgiana,  crear la 
“Asociación Oriental”, que perse-
guía la aproximación económica y 
política de las antiguas repúblicas 
soviéticas Armenia, Azerbaiján, 
Georgia, Moldavia, Bielorrusia y 
Ucrania y que, según las intencio-
nes de sus fundadores, pretendía 
explícitamente excluir a la Federa-

En 2001, Putin indagó sobre la 
posibilidad de Rusia adherir 
a la Otan. La iniciativa fue 
obstruida y solapada. Después 
de eso, manifestaciones 
de desagrado de los rusos 
se vuelven cada vez más 
intensas y frecuentes.
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caso de Polonia) en su territorio. 
Para la Federación Rusa, eso habría 
significado que, dado el funciona-
miento de un escudo de defensa 
contra misiles,  sería anulada la ca-
pacidad de disuasión nuclear de Ru-
sia y suspendido el equilibrio en el 
potencial de amenaza entre los Es-
tados Unidos y la Federación Rusa. 
Como sucedió en el caso de la ex-
pansión al Este de la OTAN, los 
Estados Unidos intentaron también 
aquí calmar a la Federación Rusa, 
afirmando que el escudo de defen-
sa estaría dirigido no contra Rusia, 
sino contra los ataques de estados 
villanos y terroristas. Eso, sin em-
bargo, era poco convincente en vis-
ta del hecho de que ni los estados 
villanos musulmanes ni terroristas, 
musulmanes o no, disponen de sis-
temas portadores de armas nuclea-
res. Como máximo, habría tenido 
sentido erguir un escudo de defen-
sa contra misiles alrededor de Co-
rea del Norte. Después de algún 
vaivén y muchas protestas rusas, 
amenazas20 y, sobre todo, la oferta 
sorprendente de operar el sistema 
de defensa en conjunto con los nor-
teamericanos, el presidente Obama 
volvió atrás y desistió principalmen-
te de la instalación en Polonia y en 
la República Checa. Ese relajamien-
to, sin embargo, no duró mucho; 
en 2012, el presidente ruso dejó 
claro una vez más que él no acep-
taría la erosión del potencial de ame-
naza nuclear de Rusia por causa del 
escudo de defensa contra misiles y 
que estaba trabajando para tomar 
contramedidas apropiadas;21 el jefe 
del Estado Mayor ruso llegó hasta 
a declarar  en 2011, que, en caso de 
la instalación del escudo de defen-
sa, él reclamaría para sí el derecho 
de una guerra preventiva.

Inclusión, exclusión e 
imposición de intereses 
humillante 
Además de esas políticas, que (com-
prensiblemente) contrariaban los 
intereses rusos, hubo también una 
serie de eventos y ocurrencias en 
que los norteamericanos y Occi-
dente degradaron a la Federación 
Rusa con su comportamiento e im-
pusieron sus intereses nacionales de 
modo humillante para Rusia. Esto 
es de especial importancia, pues en-
tramos ahora em el ámbito crítico 
de un trauma ruso: no estar a la al-
tura de Occidente y, por eso, ser 
tratado de modo degradante es un 
temor que alarma a la Federación 
Rusa como ya alarmó a la Rusia 
zarista y a la Unión Soviética.22 
Quien no quiera provocar irritacio-
nes en la política interestatal hace 
bien en respetar esa sensibilidad es-
pecial rusa. En suma podemos decir 
que, si queremos provocar irritacio-
nes, nosotros seguramente las pro-
vocamos. Un ejemplo muy ilustra-
tivo es la afirmación del presidente 
Obama después de la anexación de 
Crimea de que Rusia era una “po-
tencia regional”.23 Es fácil encontrar 
otros ejemplos en que, desde el pun-
to de vista de Rusia, los intereses 
occidentales fueron impuestos sin 
respeto a la dignidad de Rusia. En 
1994, la Federación Rusa fue obli-
gada a retirar sus tropas de los esta-
dos bálticos, bajo presión de los Es-
tados Unidos, que amenazaba no 
conceder préstamos a Rusia. En el 
mismo año, los rusos adhieron a la 
“asociación de la OTAN para la 
paz”, aún sabiendo ya en esa época 
que esa asociación llevaría a la ex-
pansión al Este de la OTAN. La re-
f lexión incentivada repetidas veces 
por los rusos sobre la posibilidad de 

una adhesión de la Federación Ru-
sa a la OTAN, que habría signifi-
cado una transformación profunda 
de la OTAN, jamás fue discutida 
seriamente. En los años 1996 - 1998, 
el Fondo Monetario Internacional 
concedió a Rusia préstamos por va-
lor de 21,8 billones; y el Banco Mun-
dial, préstamos por valor de 7,2 bi-
llones de dólares bajo la condición 
de que las reformas serían continua-
das. Si comparamos esos préstamos 
a los trillones concedidos durante 
la crisis financiera de 2008, la vin-
culación de la concesión de sumas 
tan pequeñas a decisiones funda-
mentales tan serias referentes al pro-
pio destino llega a ser una bofetada 
simbólica. Las deudas fueron elimi-
nadas anticipadamente ya en enero 
de 2006, lo que, en la autopercep-
ción de los rusos significaba la re-
cuperación de su soberanía. Con el 
inicio de la presidencia de Bush, la 
Federación Rusa se convirtió, en 
términos administrativos, en uno 
de los 54 estados eurasiáticos; según 
las palabras de Strobe Talbott, ob-
jeto de una „stratigic demotion of 
Russia itself“.24

Las numerosas protestas rusas 
contra el bombardeo a Serbia en la 
guerra de Kosovo, en 1999, fueron 
simplemente ignoradas; la evidente 
violación del derecho de gentes fue 
minimizada con el propósito hu-
manitario de la misión. El procedi-
miento revela el patrón general de 
las relaciones entre la Federación 
Rusa y el Occidente/la OTAN/los 
Estados Unidos: decisiones son im-
puestas contra las objeciones o las 
protestas rusas y,  cuando se perci-
bía que intereses rusos estaban sien-
do afectados o que Rusia podría 
sentirse amenazada, Occidente se 
contentaba con una rápida mención 

a la pureza moral de la política oc-
cidental y consideraba el asunto re-
suelto. Algo semejante ocurrió en 
ocasión del reconocimiento de la 
independencia de Kosovo en febre-
ro de 2008: Advertencias rusas por 
causa del ejemplo negativo para otros 
conf lictos de minorías irresueltos 
fueron simplemente ignoradas; la 
reacción rusa con el reconocimien-
to de Abecásia y de Osetia del Sur 
estaba pre-programada.25 Lo mismo 
vale para la segunda guerra de Irak, 
cuando Putin había alertado a Bush 
explícitamente con referencia a los 
conocimientos del servicio secreto 
ruso.26 El Consejo OTAN-Rusia, 
creado en 2002 durante la reunión 
de cúpula de la OTAN en Roma, 
no concede a la Federación Rusa el 
derecho de veto y permite así, por 
28 votos a 1, su derrota permanen-
te por mayoría. En junio de 2008, 
Medvedev, en esa época presidente 
recién electo, sugirió, en vista tan-
to de la expansión al Este de la 

OTAN como de la instalación de 
un nuevo escudo de defensa contra 
misiles, una nueva arquitectura de 
seguridad europea;27 la sugerencia 
fue rechazada, rápidamente y sin 
una discusión profunda, por los Es-
tados Unidos y por los aliados oc-
cidentales – eso fue en 2008, cuan-
do, según el proverbio alemán, no 
obstante la guerra entre Rusia y 
Georgia, el niño todavia no se ha-
bía caído en el pozo, o mejor, cuan-
do aún ni se había aproximado a él.

 

3. La reacción rusa: 
autoconcientización  
y reorientación
El conf licto con Occidente – con 
la UE, los estados de la UE y los 
Estados Unidos – condujo a una 
serie de cambios fundamentales 
en la política rusa. Esa nueva po-
lítica rusa, provocada por el des-
gaste de las relaciones con Occi-
dente, fue posible por el alza en el 

La política externa 
rusa sufrió 
grandes cambios, 
con el país 
asumiendo para 
sí una misión en 
el mundo, paralela 
a la misión 
democrática que 
los Estados Unidos 
pretenden tener. 
Algo nuevo surgió.
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precio del petróleo, que, en la pri-
mera década del nuevo milenio, be-
nefició a la Federación Rusa con 
altos lucros y tasas de crecimiento 
anuales de 10 %.28 ¿Cuál es la “no-
vedad” en la política rusa? De un 
lado, la autopercepción y autorre-
presentación son fundamentalmen-
te diferentes en comparación con el 
inicio de la década de 1990, pero 
recurre a patrones y precursores his-
tóricos. De otro, la orientación de 
la política exterior también sufrió 
cambios fundamentales. Ambas, la 
autorrepresentación y la política ex-
terior, contienen la noción de una 
„misión“ de Rusia para el mundo 
y corresponden así a la misión de-
mocrática que los Estados Unidos 
pretenden tener. Esta nueva orien-
tación en los ámbitos doméstico y 
externo generó un nuevo estilo po-
lítico (muy semejante al de la anti-
gua Unión Soviética), como mues-
tran la anexión de Crimea, la inter-
vención en el conf licto en el Este 
de Ucrania y la participación de la 
Federación Rusa en la guerra civil 
de Siria: tabúes fueron ignorados, 
ya que el lado opuesto también de-
jó de respetar sus tabúes.

Autopercepción y 
autorrepresentación
Al inicio de la década de 1990, la 
Federación Rusa se vió ante la tarea 
de encontrar una nueva identidad 
colectiva. Desde el punto de vista 
histórico, desde Pedro, el Grande, 
la memoria colectiva rusa sólo con-
sigue recordarse de la Rusia como 
gran potencia. En el período de tran-
sición, la pregunta era si Rusia que-
ría ser una “gran potencia grande” 
o “una gran potencia normal inte-
grada en el Occidente”. La segunda 
opción sólo habría sido aceptable 

desde el punto de vista ruso si eso 
hubiera significado igualdad plena. 
Como ya mostramos, los estados 
occidentales no estaban dispuestos 
a concederle eso. La expansión de 
la OTAN, realizada sin respeto de 
los deseos e intereses rusos, la inter-
vención militar contra Serbia en el 
conf licto de Kosovo y el reconoci-
miento de la independencia de Ko-
sovo mostraron a Rusia que Occi-
dente no tenía ningún interés de 
acoger a Rusia en la comunidad de 
los estados occidentales ni de con-
cederle el status de derechos iguales 
en esa comunidad;29 si, en la déca-
da de 1990, Rusia no hubiese sido 
tan débil, la paz Fría habría sido es-
tablecida no sólo después del viraje 
del milenio, sino mucho más tem-
prano.30 La variante “gran potencia 
occidental” como parte de la co-
munidad de los estados occidentales 
tuvo que ser descartada en vista del 
decursar de los acontecimientos en-
cima representado. 

Quedaba, entonces, apenas la 
idea tradicional de gran potencia y 
una identidad colectiva compatible 
con ésta.31 Sin embargo, las pre-
condiciones eran especiales: Rusia 
es un caso singular, pues abarca tres 
círculos culturales: Europa, Asia y 
el islam. Unióse a eso también la 
difícil situación después de la ruina 
de la Unión Soviética: quedaba una 
“pequeña Rusia”, profundamente 
abatida por el proceso de transfor-
mación económica, política y ju-
rídica. Parecía importante, también 
como (pequeña) Rusia, no hacer 
parte de comunidades de estados 
en los que Rusia no ocupaba la po-
sición de líder, en que ella estaría 
sometida a las decisiones de esa co-
munidad de estados, o sea, en que 
ella no era soberana.

La búsqueda de aquello que la 
nueva Rusia podría ser comenzó 
ya en la década de 1990 bajo Yel-
tzin: él pidió a un grupo de perso-
nas de diferentes ámbitos de la so-
ciedad que ref lexionara sobre la 
sustancia de la nueva Rusia.32 La 
búsqueda de una nueva identidad 
rusa continuó bajo Putin y Medve-
dev.33 La “democracia soberana”, 
concebida por V. Surkov, fue un 
primer esbozo propio.34 Se refiere 
a un estado que, de un lado consi-
gue competir en todas las áreas a 
nivel internacional y que, de otro, 
es autosuficiente y no depende de 
la ayuda de nadie. Esa “democracia 
soberana” se inserta en el mito rea-
vivado de la singularidad de Rusia 
y, a consecuencia de ésta, de su ca-
mino especial que sólo puede ser 
andado por ella. Rusia como euro-
pea y asiática. La autonomía de la 
“democracia soberana” remite y 
corresponde funcionalmente a la 
caracterización axiomática del con-
de S. S. Uvarov en el siglo 19: “Or-
todoxia, autocracia, folclor [Volk-
stum].”35 En el centro de la demo-
cracia soberana están soberanía y 
autarquía, de forma alguna, por tan-
to, la democracia. La concepción 
demuestra la no identidad entre las 
nociones de democracia occidental 
y rusa; revela, sobre todo, el mano-
seo o la falsificación completamen-
te despreocupado de símbolos.

A consecuencia de las crecientes 
tensiones con Occidente, la auto-
concepción de Rusia se volvió más 
espinosa. En su autopercepción y su 
pretensión, Rusia se volvió guar-
diana de la cultura europea, de aque-
lla cultura que los estados de Euro-
pa occidental ya no eran más capa-
ces de preservar.36 Eso devolvió a la 

Federación Rusa su “mensaje para 
el mundo”, como ya había sido el 
caso en la Unión Soviética y como 
es el caso en los Estados Unidos. Esa 
preservación conservadora de la cul-
tura presentaba dos lados. De un 
lado, Rusia se veía y se posicionaba 
como fortaleza contra la decadencia 
y la liberalidad con la consecuente 
restricción de las libertades de los 
ciudadanos. El ejemplo más cono-
cido es, ciertamente, el modo de 
tratar una orientación sexual diver-
gente: la homosexualidad puede no 
ser considerada crimen, pero la “pro-
pagación de orientaciones sexuales 
no tradicionales ante menores” es 
punible. La liberdad de opinión era 
interpretada en un sentido restricto 
y expresiones de opiniones extre-
mas eran castigadas, como muestra 
el castigo a la banda “Pussy Riot” 
por su presentación blasfema en la 
catedral de Cristo Salvador, en fe-
brero de 2012. Otros ejemplos son 
la prohibición de exposiciones, pre-
sentaciones de teatro u ópera por 
causa de la violación de los derechos 
personales de terceros, siendo que, 
muchas veces, esos terceros son ins-
tituciones. Esta autoritización de la 
sociedad y del Estado bajo la ban-
dera de valores irrenunciables fue 
preparada por un alineamiento y 
control estatal de los grandes me-
dios de comunicación durante la 
primera presidencia de Putin y fue 
realizada mediante una restricción 
creciente de los derechos fundamen-
tales políticos y por medio de una 
aplicación muy dura de las posibi-
lidades jurídicas recién creadas, sin 
hablar de las medidas arbitrarias por 
parte de las autoridades en la apli-
cación de la ley.

Por otro lado, esa nueva “auto-
concepción” tuvo también una 

orientación y un efecto internacio-
nal. La “independencia soberana del 
Estado” era un elemento central de 
esa nueva autocomprensión y se po-
sicionó en confrontación con la in-
tervención humana y la exportación 
de democracia, percibida como 
conspiración norteamericana, en la 
forma de las diferentes revoluciones 
de colores.37 La gran potencia de 
Rusia se veía también en el nivel 
internacional como guardiana del 
orden mundial democrático – de-
rechos iguales entre los estados – 
ante la dominación no democrática 
de una única superpotencia.38

La nueva autoconcepción como 
guardiana de valores irrenunciables 
es un contraproyecto a la concep-
ción de sociedad occidental, multi-
cultural, muy pluralista y dirigida 
hacia el futuro. No obstante, esto 
no se aplica a la autocomprensión 
como gran potencia; ésta no es au-
tomáticamente antioccidental, sino 
formula concepciones de política 
que compiten con las concepciones 
de política occidentales.  La diná-
mica antioccidental es una conse-
cuencia de la construcción de una 
“amenaza rusa”, alimentada espe-
cialmente por los estados de Euro-
pa oriental central: Rusia como el 
“bárbaro de los portones”. No obs-
tante, es preciso decir que la políti-
ca despiadada de Rusia ofreció bas-
tante material para eso.40 

Estado e iglesia o  
iglesia del Estado

El Estado ruso recurrió, ya en la 
década de 1990 y principalmente 
durante la presidencia de Putin, a 
otro elemento de la identidad co-
lectiva rusa: la iglesia ortodoxa. 
Las relaciones entre el Estado ru-

so y la iglesia ortodoxa siempre 
fueron muy estrechas; eso se evi-
dencia de forma especialmente cla-
ra en la caracterización ya citada 
del Estado zarista por el conde 
Uvarov: ortodoxia, autocracia, fol-
clor. Es típico, por ejemplo, que 
la guerra de Crimea tuvo su inicio 
en conf lictos en torno a protec-
ción de los sitios sagrados en Je-
rusalém y al papel de la iglesia or-
todoxa y del Estado ruso en esa 
protección y en el uso de los sitios 
sagrados.41 Las conexiones entre el 
Estado ruso y la iglesia ortodoxa 
fueron restablecidas desde la déca-
da de 1990 con la promulgación de 
la ley federal nº 125 – FZ “Sobre 
la libertad de conciencia y las aso-
ciaciones religiosas” de 1997, que 
consolidó juridícamente una alian-
za funesta entre el Estado ruso y la 
iglesia ortodoxa: la obligación de 
la iglesia ortodoxa consistía y con-
siste en el apoyo al Estado; la del 
Estado, en la protección de los pri-
vilegios de las iglesias ortodoxas, 
colocándolas por encima de otras 
comunidades religiosas, por enci-
ma principalmente de las religiones 
cristianas concurrentes.42 

En la década de 1990, una 
ley estableció formalmente 
las relaciones especiales 
entre el Estado ruso y la 
Iglesia Ortodoxa, con apoyo 
recíproco. Esa Iglesia fue 
colocada por encima de otras 
comunidades religiosas, 
inclusive cristianas.
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Esos lazos se hicieron aún más 
estrechos desde 1997 y princi-
palmente bajo los presidentes Pu-
tin y Medvedev. No existe una 
política estatal que restrinja la 
libertad de opinión y el pluralis-
mo que no fuese apoyada por la 
iglesia ortodoxa, y existe una se-
rie de ejemplos en los que la re-
presión de la libertad de opinión 
partió de la iglesia ortodoxa: el 
ejemplo más espectacular es el 
proceso ya mencionado contra la 
banda “Pussy Riot” y el castigo 
draconiano a los miembros de la 
banda.43 La iglesia ortodoxa asu-
mió parcialmente la función de 
la ideología comunista.44 En tér-
minos empíricos, la iglesia orto-
doxa goza de gran respeto y con-
fianza, sin embargo, la mayoría 
de la población  jamás se descri-
biría como religiosa.45 

Fracasos en la política  
exterior y reorientación 
territorial y de contenido
Finalmente, la Federación Rusa 
se reorientó fundamentalmente 
en su política exterior, en lo que 
dice respecto tanto a la geografía 
como al contenido. Es evidente 
que la orientación en dirección 
al Oriente existió desde el inicio. 
Después de la disolución de la 
Unión Soviética fue creada la 
CEI, que, en términos puramen-
te teóricos, en virtud del elevado 
grado de integración económica 
y de la extraordinaria ventaja de 
una lengua común, poseía pre-
condiciones fantásticas para una 
integración supranacional exito-
sa. No obstante, no fue lo que 
sucedió: las antiguas y ahora in-
dependientes repúblicas de la 
Unión Soviética destacaban su 

autonomía nacional, y la CEI se 
transformó en una sociedad de 
liquidación de la Unión Sovié-
tica y en un club de presidentes, 
donde los presidentes decidían 
espontáneamente en cuáles áreas 
habría una cooperación.46 Los 
motivos para eso fueron la agen-
da nacional de la mayoría de los 
estados de la antigua Unión So-
viética y el miedo de que una 
asociación supranacional que as-
piraba a una integración mayor, 
sometiera a esos estados a la in-
f luencia del poder económico de 
la Federación Rusa. Tan irreal 
como la CEI fue el estado fede-
rativo Federación Rusa-Bielorru-
sia, creado en 1997; el cálculo 
político no triunfó ni para la Fe-
deración Rusa – integración de 
Bielorrusia a la Federación Rusa 
– ni para Bielorrusia – aprovechar 
el desarrollo económico ruso, pre-
servando, al mismo tiempo, la 
autonomía.

Reorientación territorial  
en dirección al Este
Todas esas tentativas, sin embargo, 
fueron hechas en un tiempo en 
que una cooperación amigable con 
Occidente aún parecía posible. Una 
verdadera reorientación geográfi-
ca es la Unión Económica Eura-
siática, que pretende crear una es-
tructura integradora supranacional 
en el espacio pos-soviético. La de-
signación “Unión Económica Eu-
rasiática” remite políticamente a 
un concepto ideológico-filosófico 
desarrollado en  la década de 1920 
por emigrantes y que define a Ru-
sia no como estado europeo, sino 
como aquel Estado cuyo lugar na-
tural son los territorios y las este-
pas de la masa continental eura-

siática central, como criterio de 
distinción de Europa de un lado 
y de los estados asiáticos de otro.47 
Fue principalmente Kazaquistán 
con su presidente N. Nazarbaev 
que acató ese concepto.48 Los 
miembros de la Unión Econó-
mica Eurasiática son (actualmen-
te) la Federación Rusa, Bielorru-
sia, Kazaquistán, Kirguistán y 
Armenia; la Unión económica 
fue fundada el 1º de enero de 
2015. Los objetivos son la crea-
ción de una Unión aduanera y 
una coordinación de la política 
económica a ejemplo de la UE. 
Punto de partida fue la creación 
simultánea de una Unión adua-
nera entre Bielorrusia,  Kazaquis-
tán y la Federación Rusa en 2010 
y de la Comunidad Económica 
Eurasiática, también en 2010.49 
Adhesiones de otras repúblicas de 
la antigua Unión Soviética y tam-
bién de otros estados (Mongolia) 
y, sobre todo, de no estados (Abe-
cásia, Transnístria, Osetia del Sur) 
parecen posibles. Es difícil decir 
en este momento si la Unión Eco-
nómica Eurasiática realmente se 
transformará en una estructura 
supranacional semejante a la UE: 
el problema fundamental de la 
inf luencia dominante de la Fede-
ración Rusa y de sus pretensiones 
e intenciones hegemónicas per-
manece, como muestran las ad-
vertencias de los presidentes de 
Bielorrusia y de Kazaquistán.50 

Al lado de esta Unión, exis-
ten también otras cooperaciones 
y acuerdos bilaterales, que de-
muestran claramente que la Fe-
deración Rusa no ve su futuro 
en las relaciones con Occidente. 
Debemos mencionar primera-
mente la Collective Security Orga-

nization, fundada ya en 2002, con 
los miembros Federación Rusa, 
Bielorrusia, Kazaquistán, Arme-
nia, Kirguistán y Tadjiquistán, 
que pretende proteger y defender 
la seguridad, soberanía e integri-
dad territorial de los estados 
miembros. Esos estados cooperan 
en la política exterior, en la po-
lítica de seguridad, en el comba-

te al terrorismo y “en la realiza-
ción mundial de la democracia 
en base a los principios generales 
del derecho de gentes” (lo que 
parece bastante dudoso, en con-
creto,  en vista de los estados 
miembros). De gran importancia 
práctica es la Organización para 
la Cooperación de Shanghai, que 
reúne a Rusia, China, Kirguis-

tán, Kazaquistán, Uzbequistán y 
Tadjiquistán y cuyo objetivo es 
la cooperación abarcadora de los 
estados miembros en numerosas 
áreas, desde la economía hasta la 
ciencia y la cultura. Finalmente, 
debemos mencionar también los 
BRICS: Brasil, Rusia, India, 
China y África del Sur. A pesar 
de no ser una organización te-
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El “mundo ruso” 
es una concepción 
significativa para 
la política externa y 
remite a una cuestión 
específicamente rusa: 
con el fin de la URSS, 
25 millones de rusos 
étnicos pasaron a 
vivir fuera de las 
fronteras de su país.
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Notas

1  Las relaciones con los estados de Europa central, i.e., con los 
estados que, después de la Segunda Guerra Mundial hasta 1991, 
pertenecían al bloque socialista, siempre fueron ruines por 
causa de ese pasado “común”.

2  Un pequeño ejemplo es el conf licto entre la OTAN y la Fe-
deración Rusa en torno a la seguridad aérea sobre el Báltico: 
la OTAN, principalmente el secretario general Stoltenberg, 
acusa a la Federación Rusa hace mucho tiempo de instruir a 
los aviones rusos a desconectar su radar sobre el Mar Báltico, 
volviéndolos electrónicamente invisibles y una amenaza para 
la seguridad aérea. Sin embargo: los pilotos de la OTAN tam-
bién desconectan su radar, pero nadie habla sobre eso. Putin 
sugirió que ambos lados dejasen su radar conectado sobre el 
Mar Báltico, pero hasta ahora no recibió ninguna respuesta; 
vea el artículo en el Spiegel nº 50/2016, p. 50 s.  

3  Menciono aquí el programa TACIS de la UE, fundado en 1991,  
que, entre 1991 y 1999, concedió 4,226 billones de euros a 
países de Europa oriental. En 2007, el programa TACIS fue 
incorporado al “Instrumento Europeo de Vecindad y Asocia-
ción“ (ENPI), el instrumento de financiamiento de la políti-
ca europea de vecindad, que disponibiliza 11,2 billones de 
euros hasta 2013.

4  Vea, por ejemplo, la decepción de Yeltzin con la política nor-
teamericana y occidental. A. Stent, The Limits of Partnership, 
2014, p. 20.

5  Vea la representación concisa del punto de vista de la política 
exterior rusa en I. Zevelev, “The Russian World Boundaries: 
Russia’s National Identity Transformation and New Foreign 
Policy Doctrine”, en: Russia in Global Affairs, 7. 6. 2014, http://
eng.globalaffairs.ru/number/The-Russian-World-Bounda-
ries-16707 (accesado el 25 de diciembre de 2016).

6  En el encuentro de la CSCE, en Estocolmo, el 12 de diciem-
bre de 1992, A. Kozyrev presentó una conferencia en la cual 
anunció que, en determinados casos, Rusia aplicaría violencia 
contra repúblicas de la antigua Unión Soviética y que, de mo-
do análogo a la doctrina de Monroe, existía un espacio pos-
imperial alrededor de Rusia, en el cual Rusia tenía el derecho 
de defender sus intereses con todos los medios; él acusó a la 
OTAN de invadir “el patio de Rusia”. Después de dejar a to-
dos los participantes de la conferencia en estado de choque, 
solucionÓ el enigma y declaró que sólo pretendía demostrar 
lo que sucedería si Yeltzin y sus reformas fracasaran; el humor 
especial de Kozyrev era famoso. Vea el artículo en http://
www.independent.co.uk/news/world/europe/diplomats-
shocked-by-kozyrev-ploy-1563641.html, accesado el 17 de 
diciembre de 2016. Desde el punto de vista actual, sólo pode-
mos confirmar que él estaba correcto en todos los puntos.

7  Vea H. Meiertöns: Die Doktrinen U.S.-amerikanischer Sicherheits-
politik. Völkerrechtliche Bewertung und ihr Einfluss auf das Völke-
rrecht, 2006,

rritorialmente evidente por cau-
sa de África del Sur y de Brasil, 
la fundación del Banco de De-
sarrollo de los BRICS (New De-
velopment Bank) en julio de 2014 
muestra que existe una agenda 
clara dirigida hacia una plurali-
zación del sistema f inanciero 
mundial. Existe también una se-
rie de tratados bilaterales que re-
velan la reorientación de la Fe-
deración Rusa en dirección al 
Este.51 Interesante es el pragma-
tismo que la Federación Rusa 
revela en esas iniciativas. Con 
algunos de los “nuevos” socios 
existían conf lictos irresueltos y 
de larga data, como, por ejem-
plo, el conf licto con China sobre 

la demarcación de la frontera a 
lo largo del río Ussuri o el con-
f licto con Japón sobre las Islas 
Curilas: el conf licto con China 
fue resuelto contractualmente en 
junio de 2005, y en el tema de 
las Islas Curilas algo también pa-
rece estar sucediendo.52 

Reorientación en términos de 
contenido: el “mundo ruso”
El “mundo ruso” es una concep-
ción sociológico-cultural signi-
ficativa para la política exterior y 
remite a un problema específica-
mente ruso: después de la disolu-
ción de la Unión Soviética, 25 
millones de rusos étnicos vivían 
de repente fuera de la Federación 

Rusa. Rusia, o mejor: el “ser ru-
so” está tematizado como con-
cepción cultural en ese “mundo 
ruso”. La concepción remite a re-
presentaciones del siglo 19 y fue 
acatada por la política al inicio del 
nuevo milenio: los rusos domici-
liados en el exterior deberían o 
ser traídos de regreso o protegi-
dos por la Federación Rusa en el 
exterior, caso su bienestar fuese 
amenazado. La definición exac-
ta de un ruso domiciliado en el 
exterior permaneció un poco ne-
bulosa; según la interpretación 
más amplia, sería cualquier uno 
que se muestra abierto y favora-
ble a la cultura rusa. En la com-
prensión filosófica (G. Pavlovs-
kij; S. Černyšev et al.), el mundo 
ruso es todavía más expansivo: 
Rusia es vista como civilización 
específ ica que, con su compleji-
dad concisa, su permeabilidad y 
su poderosa capacidad vocal e 
intelectual, que se dirige a todos 
los seres humanos, domina todas 
las otras civilizaciones. Ser ruso 
no debe ser una cuestión de san-
gre, sino signif icar un destino 
común. El objetivo es la recons-
titución pacíf ica de la identidad 
rusa y su reconexión con su pa-
sado y su diáspora. Así Rusia con-
seguiría vencer el desafío de la 
globalización.53

El concepto es tan adornado 
o también místico como el con-
cepto “Eurasia”. No sorprende 
que, principalmente después de 
la anexión de Crimea, ese con-
cepto causara una inquietud con-
siderable en los vecinos de la Fe-
deración Rusa. Todos ellos pre-
sentan, como resultado de la 
política soviética de rusif icación, 
una población rusa considerable. 

4. Conclusión

Me parece importante entender, de 
un lado, que la ecuación occidental 
primitiva “autoritario y antidemo-
crátio en la política doméstica = 
agresivo y deshumano en la políti-
ca exterior” no es correcta; pues la 
ecuación inversa “democrático en 
la política doméstica = pacífico y 
no agresivo en la política exterior” 
también no es correcta, como de-
muestra muy bien el ejemplo de los 
Estados Unidos. No se trata de un 
conf licto entre el bien y el mal, si-
no de diferentes concepciones po-
líticas. Remito uma vez más a las  
concepciones políticas divergentes 
– orientación democrática de Oc-
cidente vs. orientación por la esta-
bilidad de Rusia – ante la Primave-
ra árabe54 (además, está claro, de los 
respectivos intereses propios). Y 
también el rechazo a una “esfera de 
intereses especiales” de Rusia – 
aquello que los rusos llaman de “ex-
terior próximo” – no es muy útil, 
principalmente cuando la doctrina 
de Monroe es esencialmente man-
tenida con pequeñas adaptaciones. 55

Como conclusión, no me resta 
sino constatar un colapso total de las 
relaciones, que difícilmente podrá 
ser revertido. Ese colapso fue provo-
cado por ambos lados; Occidente 
perdió un chance realmente grande: 
sin la expansión de la OTAN, sin es-
cudo de defensa contra misiles, sin 
un comportamiento arrogante de 
Occidente y, sobre todo, de los Esta-
dos Unidos ante la Federación Rusa 
y sin la convicción inflada de su su-
perioridad moral, es probable que la 
Federación Rusa hubiera tomado otro 
curso en la primera década de este 
milenio, tanto en la política domés-
tica como en la política exterior.  n
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No estamos ante un 
conflicto entre el bien y el 
mal, sino de concepciones 
diferentes de política. 
Occidente afirma su 
vocación democrática, 
mientras la Federación 
Rusa valoriza, ante todo,  
la estabilidad.
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terests.org en programs/Russian World  (ac-
cesado el 25 de diciembre de 2016), p. 20 ss.

37 S. Stent, The Limits of Partnership (anotación 
4), p. 97 ss.; Hill/Gaddy, Mr. Putin: Operative 
in the Kremlin (anotación 20), p. 305 ss.

38 Hill/Gaddy, Mr. Putin: Operative in the Kremlin 
(anotación 29), p. 319 ss., especialmente p. 
321 ss. sobre el papel de China en la compen-
sación del desequilibrio provocado por los 
Estados Unidos.

39 Un ejemplo muy ilustrativo es la reacción muy 
reservada de Rusia a la Primavera Árabe; los 
rusos no se rindieron al júbilo democrático de 
los países occidentales. Desde el inicio, los ru-
sos creyeron que las protestas terminarían en 
estados islamistas y que toda la estabilidad en 
la región estaría amenazada: por eso, preferían 
los regímenes autocráticos que habían existido 
hasta entonces. Seis años más tarde, con Túnez 
siendo el único país que aparenta estar siguien-
do  la dirección correcta, pero que produce un 
gran número de islamistas radicales, la posición 
rusa parece haber sido confirmada, y la posi-
ción norteamericana y occidental se presenta 
como simplemente ingenua; vea Stent, Limits 
of Partnership (anotación 4), p. 247 ss.

40 Acostumbramos ignorar que la percepción ru-
sa de Occidente también es una amenaza, que 
no desaparece simplemente cuando Occidente 
garantice a la Federación Rusa que él no es una 
amenaza; vea Hill/Gaddy, Mr. Putin: Operative 
in the Kremlin (anotación 29), p. 392 s. 

41 O. Figes, Der Krim Krieg, 2014, p. 19 ss.

42 Vea I. Papkova, The Orthodox Church and Rus-
sian Politics, 2011; M. Bennets, “Russlands ‘Hei-
liger Krieg’: Wie die russisch-orthodoxe Kir-
che politische Deutungshoheit beansprucht”, 
en: IPG de 14 de diciembre de 2015.

43 Sobre el escándalo de la presentación de la ban-
da Pussy Riot y la sentencia draconiana, vea el 
número dedicado exclusivamente a ese tema 
de la revista Nationalities Papers. The Journal of 
Nationalism and Ethnicity vol. 42 (2014) y espe-
cialmente las contribuciones de G. Sharafutd-
inova, “The Pussy Riot Affair and Putin’s de-
marché from sovereign democracy to sovereign 
morality”, p. 615 ss., y I. Yablokov, “Pussy Riot 
as agent provocateur: conspiracy theories and 
the media construction of nation in Putin’s 
Russia”, p. 622 ss. – Vea, como otro ejemplo, 
la cancelación de una presentación del Tann-
häuser en Novosibirsk después de críticas por 
parte de la iglesia ortodoxa, vea Die Welt de 31 

de marzo de 2015, www.welt.de/.../Russis-
cher-Operndirektor-setzt-Tannhaeuser-ab.
html; vea también el conf licto en torno a la 
exposición “Arte Prohibida”, en la cual la igle-
sia ortodoxa también prevaleció, Die Zeit de 
13 de julio de 2010, www.zeit.de › Start › Kul-
tur, accesado el 25 de diciembre de 2015. Vea, 
por fin, sobre el poder de la iglesia, el filme 
“Leviathan”, de A. Svjagincev, de 2014; vea el 
resumen en Stent, The Limits of Partnership (ano-
tación 4), p. 283.  

44 S. Hill/Gaddy, Mr. Putin: Operative in the Kre-
mlin (anotación 29), p. 47: Ortodoxia como 
núcleo y esencia del ruso.

45 Vea, por ejemplo, los datos de una encuesta en 
Ežegodnik obščestvennogo mnenija 2014 
(Anuario de la opinión pública 2014) p. 128, 
129, publicado por el instituto Levada, según 
los cuales, en 2014, 54 % de los entrevistados 
creían que la iglesia merecía su confianza ple-
na y otros 20 % confiaban básicamente em la 
iglesia; 42 % consideraban apropiada la inf luen-
cia política de la iglesia, y11 % deseaban una 
inf luencia mayor o mucho mayor de la iglesia 
sobre la política. 70 % de los entrevistados de-
cían ser cristianos ortodoxos; sin embargo: 37 
% de los entrevistados nunca iban a la iglesia, 
y 15% lo hacían apenas una vez o menos de  
una vez por año. 

46 Vea Z. Kembayev, Legal Aspects of the Regional 
Integration Processes in the Post-Soviet Area, 2009, 
esp. p. 34 ss. Y la valoración final, p. 90 ss.

47 M. Laruelle, Russian Eurasianism. An Ideology 
of Empire, 2008, esp. p. 16 ss. e 202 ss.; la Unión 
Eurasiática está íntimamente entrelazada con 
la concepción del “mundo ruso” (russkij mir), 
que determina la política externa, vea M. La-
ruelle, “The ‘Russian World’; Russia’s Soft 
Power and Geopolitical Imagination”, Center 
of Global Interests,  mayo de 2015, disponible en 
www.globalinterests.org (programs/Russian 
World)  (accesado el 25 de diciembre de 2016).

48 Laruelle, Russian Eurasianism (anotación 47),  
p. 171 ss.

49 Vea a representación de los inicios en Kemba-
yev, Legal Aspects of Regional Integration (anota-
ción 46),  p. 122 ss., 129 ss.; vea también M. 
Schladebach/V. Kim, “Die Eurasische Wirts-
chaftsgemeinschaft: Grundlagen, Ziele, Chan-
cen”, en: WiRo 2015, p. 161 ss.

50 En octubre de 2013, Lukašenko afirmó que no 
habría una moneda común; em el mismo mes, 
Nazarbaev informó que la Unión Económica 

Eurasiática debería ser disuelta y que Turquía 
debería ser incluida en la unión aduanera, “pa-
ra que paren de decir que estaríamos preten-
diendo fundar nuevamente la Unión Soviéti-
ca!” En diciembre de 2013, Nazarbaev se 
opuso a una politización de la Unión Econó-
mica Eurasiática; citado según el artículo ru-
so en Wikipedia “Evrazijskij Sojuz”; referen-
cias bibliográficas ibid. (accesado el 11 de di-
ciembre de 2015).

51 Vea, por ejemplo, el contrato de suministro de 
gas, según el cual China deberá recibir de Ru-
sia 38 billones de metros cúbicos de gas. Para 
ello, debe ser construido el gasoducto “sila Si-
birii” (fuerza de Siberia) ; vea Deutsche Wirts-
chaftsnachrichten de 24 de abril de 2015. Y tam-
bién con Japón fue acordada una cooperación 
económica más próxima en ocasión de la visi-
ta de Putin a Japón. Un mes después, eso fue 
concretado en un plan de ocho puntos; vea 
sputnik news de 30 de agosto  de 2016

52 El gobierno japonés decidió el 2 de marzo de 
2012 no hablar más de territorios “ilegalmen-
te ocupados”, sino de territorios “asumidos sin 
fundamento jurídico”;  vea el artículo “Kuril-
torg. Rossija vernet Japonii Kuril’skie ostrovq 
v 2018 g”, en: Versija nº 49 de 19 de diciembre 
de 2016 (Islas Curilas:  ¿Rusia devolverá a Ja-
pón las Islas Curilas en 2018?), que describe el 
estado de las negociaciones y el interés ruso en 
la solución del conf licto.

53 Vea la representación minuciosa en Laruelle, 
Russian World (anotación 36).

54 Vea el análisis detallado en la anotación 39.

55 S. Stent, Limits of Partnership (anotación 4), p. 
262.

8  Vea las advertencias de Sopčak y Kokoškin en 
un simposio de la Fundación Körber en 1994, 
en San Petersburgo.

9  Vea la representación minuciosa de los eventos 
y contextos en Stent, Limits of Partnership (ano-
tación 4), p. 39ss.; ibid. también  la referencia 
a la opinión de Čuba según la cual los Estados 
Unidos habían tenido la oportunidad extraor-
dinaria de integrar a Rusia en una nueva es-
tructura de seguridad europea; la expansión de 
la OTAN había destruido esa oportunidad. 

10 En mayo de 1997, la Federación Rusa firmó 
el “Acto Fundador de las relaciones mutuas 
de cooperación y de seguridad entre la OTAN 
y la Federación Rusa”; en 2001, fueron ins-
taladas una oficina de la OTAN en Moscú y 
una representación de la Federación Rusa an-
te la OTAN.

11 En enero de 1997, después de conversaciones 
en Moscú, se constató que los rusos estaban 
insatisfechoss, mas no paranóicos; vea Stent, 
Limits of Partnership (anotación 4), p. 77, según 
lo cual se alegaba insistentemente que la ex-
pansión de la OTAN no amenazaba a nadie y 
que Rusia no podía tener el derecho al veto en 
relación a cualquier plan de la OTAN.

12 Vea, por ejemplo, R. Merkel, Der Kosovo-Krieg 
und das Völkerrecht, 2000; vea también como 
representante de la izquierda, W. Ruf/L. Jöst/N. 
Strutynski/N. Zollet, Militärinterventionen – 
verheerend und völkerrechtswidrig, 2009, p. 101 ss.

13 En agosto de 2008, inmediatamente después 
de la guerra ruso-georgiana, fue fundada la co-
misión OTAN-Georgia para discutir la inclu-
sión de Georgia a la OTAN.

14 Además de estos, Malta también se hizo miem-
bro de la UE, pero, desde el punto de vista ru-
so, eso era de un interés apenas secundario.

15 Vea Stent, Limits of Partnership (anotación 4), 
p. 287.

16 Stent, Limits of Partnership (anotación 4), p. 75; 
vea ibid., también la descripción de la frustra-
ción de los rusos ante el hecho de que los nor-
teamericanos hablaban constantemente en aso-
ciación, pero que siempre imponían sus inte-
reses sin respetar los deseos o intereses rusos.

17 La Rusia oficial entiende que las tres revolu-
ciones fueron provocadas por los Estados Uni-
dos. Es correcto que dinero norteamericano y 
dinero de G. Soros ayudaron a financiar esos 
movimientos de protesta. Y, sin embargo, tam-
bién es correcto que la corrupción y el fraude 
electoral eran tan grandes que la población te-

nía buenas razones para derribar sus gobiernos. 
La percepción rusa ignora completamente ese 
aspecto. 

18 Vea el texto de La conferencia en alemán en 
www.ag-fr iedensforschung.de/themen/
Sicherheitskonferenz/2007-putin-dt.html

19 Así el secretario general de la OTAN Scheffer 
en esa época; vea el resumen de las reacciones 
en Spiegel online de 10 de febrero de 2007; un 
análisis extenso del discurso de Putin en Mu-
nich en Stent, Limits of  Partnership (anotación 
4), p. 135 ss.

20 Vea Stent, Limits of Partnership (anotación 4), 
p. 72 ss., 153 ss., 225 ss.

21 Vea, por ejemplo, Focus-online de 13 de no-
viembre de 2015; Tagesspiegel de 13 de mayo 
de 2016.

22 Vea, por ejemplo, Stent, Limits of Partnership 
(anotación 4), p. 48, según el cual las reformas 
de la década de 1990 eran vistas por muchos 
rusos como humillación.

23 Vea Spiegel-online de 25 de marzo de 2014.

24 Stent, Limits of Partnership (anotación 4), p. 59.

25 Stent, Limits of Partnership (anotación 4), p. 161.

26 Putin informo a Bush que, según los conoci-
mientos absolutamente seguros del servicio se-
creto ruso, Saddam Hussein no poseía armas 
de destrucción masiva. Cuando, después del 
fin de la segunda guerra de Irak, eso se confir-
mó de modo inequívoco, Putin, chocado con 
la ingenuidad norteamericana, habría dicho: 
“Si nosotros hubiésemos atacado a Irak, aún 
sabiendo que no poseía armas de destrucción 
masiva, habríamos tenido al menos el cuidado 
deaún así encontrar algunas!

27 Vea Fokus-online de 13 de noviembre de 2008; 
vea también Stent, Limits of Partnership (anota-
ción 4), p. 238 s., con una representación de-
tallada de la reacción negativa de Occidente.

28 Sobre el desarrollo económico de la Federación 
Rusa entre 2000 y 2013, vea Stent, Limits of 
Partnership (anotación 4),  p. 182 ss.

29 Un análisis minucioso de la política exterior y 
de los diferentes grupos de interés activos aqui  
y su orientación, vea A. L. Clunan, The Social 
Construction of Russia’s Resurgence  Aspirations, 
Identity and Security Interests, 2009, p. 75 ss.; vea 
también ibid.,  p. 145 ss., sobre los intereses de 
seguridad de Rusia; vea también F. Hill/C. 
Gaddy, Mr. Putin: Operative in the Kremlin, 2015, 
p. 36; sobre el rechazo de la propuesta de Me-
dvedev referente a una nueva arquitectura de 

seguridad europea, vea Stent, Limits of Partner-
ship (anotación 4), p. 239.

30 Hill/Gaddy, Mr. Putin: Operative in the Kremlin 
(anotación 29), p. 296 ss.

31 Esa identidad colectiva es precaria y confusa 
aún hasta para los nacionalistas rusos: como 
gran potencia, quieren conquistar todo a su al-
rededor; por otro lado, quieren ser una socie-
dad étnicamente homogénea, vea P. Pomer-
santsev, Nothing is true. Everything is possible, 
2014, p. 196.

32 Vea Clunan, The Social Construction of Russia’s 
Resurgence (anotación 29), p. 101 ss.; vea tam-
bién Hill/Gaddy, Mr. Putin: Operative in the 
Kremlin (anotación 29), p. 45 ss. ; V. Tolz, Rus-
sia: Inventing the Nation, 2001; K. E. Smith, 
Mythmaking in the New Russia: Politics and Me-
mory during the Yeltsin Era, 2002.  

33 Vea el artículo en el diario KOMMERSANT 
de 16 de diciembre de 2014, http://www.kom-
mersant.ru/doc/2634353, según el cual las pro-
puestas para la formación de la identidad rusa 
deberían ser presentadas hasta el 1º de diciem-
bre de 2015 (accesado el 21 de diciembre de 
2016); vea también R. Krumm/V. Medvedev/ 
H.-H. Schröder, Constructing Identities in Euro-
pe. German and Russian Perspectives, 2012.

34 V. Surkov, “Souveränität ist das politische Sy-
nonym für Konkurrenzfähigkeit”, http://web.
archive.org/web/20060418035317/http://
www.edinros.ru/news.html?id=111148  (ac-
cesado el 21 de diciembre de 2016); sobre el 
concepto, vea las representaciones críticas de 
P. W. Schulz, “Souveräne Demokratie: Kam-
pfbegriff oder Hilfskonstruktion für einen ei-
genständigen Entwicklungsweg? – die ideolo-
gische Offensive des Vladislav Surkov”, en: M. 
Buhbe/G. Gorzka (orgs.), Russland heute: Re-
zentralisierung des Staates unter Putin, 2007, p. 
293 ss.; Jin-Sook Ju, “Institutionelle Reform 
und Demokratiediskurs in Russland”, en: 
Russland-Analysen nº 2011 de 3 de diciembre 
de 2010, p. 2 ss.; M. Mommsen, “Surkows 
‘Souveräne Demokratie’ – Formel für einen 
russischen Sonderweg”, en: Russland-Analysen 
nº 114 de 20 de octubre de 2006, p. 2 ss. 

35 Así también Hill/Gaddy, Mr. Putin: Operative 
in the Kremlin (anotación 29), p. 68.

36 Hill/Gaddy, Mr. Putin: Operative in the Kremlin 
(anotación 29), p. 256; M. Laruelle, “The ‘Rus-
sian World’; Russia’s Soft Power and Geopo-
litical Imagination”, Center of Global Interests, 
mayo de 2015, disponible en www.globalin-
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